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PARODIA Y PARODIAR EN LA GRECIA ANTIGUA 

Entre las obras que los griegos no dudaron en atribuir a Ho- 
mero, tanto el Margites como los más de trescientos hexámetros 
de la Batracomiomaquia constituyen una prueba evidente de que 
en el género épico también hallaron cabida poemas de carácter 
burlesco y humorístico, paródico, a juzgar por el contenido de 
ambas, que no conocemos, sin embargo, con idéntica precisión. 

Del ~ a r ~ i t e s  apenas han pervivido siete breves fragmentos, to- 
dos ellos de tradición indirecta, salvo el fr. 7 W que, transmitido 
en un papiro, fue considerado ya por su primer editor, Lobel', 
como perteneciente al Margites tanto por su contenido como por 
su estructura métrica. Por lo que a la datación respecta, la mayo- 
ría de los estudiosos proponen una fecha alta que oscila entre el 
s. vrrr a.c., si es una obra de Homero, y el s. v a.c., si, de acuerdo 
con la noticia de la Suda, su autor es Pigres de Halicarnaso2. 
Huxley toma como base el comentario de Eustacio a un pasaje de 
la aristotélica Ética a Nicómaco (VI 7 1141a 12) -según el cual 
no sólo Aristóteles en la Poética (1 148b 30), sino también Arquí- 
loco (fr. 303 W), Cratino Vr. 332 Kock) y Calímaco (fr. 397 Pf.) 
atribuyen la obra a Homero-, y concluye que el Margites no es 
de Homero, sino de algún poeta épico coetáneo de éste, ya que, de 
otro modo, dificilmente el yambógrafo de Paros podría haber co- 
nocido el poema 3. 

El Margites, pues, y contrariamente a lo que ocurre con la Bu- 
tracomiomaquia, se nos presenta como un poema arcaico. Formal- 
mente, está compuesto en una irregular mezcla de hexámetros y 

' E. Lobel, Poxy. XXII, 2309. 
Suda s.u. níypqs (Allen, Homeri opera V, p. 154). 
G. L. Huxley, Greek Epic Poetry, Londres 1960, pp. 174-176. 
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de trímetros yámbicos (fr. 1 y 7 W), una combinación que recurre 
en otras muestras de poesía griega arcaica como son los epodos de 
Arquíloco (fr. 182, 185 W), Hiponacte w. 10 Dg.), Jenófanes í$-. 
14 DK), el poema de la Eiresione, atribuido también a Homero, o 
la llamada copa de Néstor de Pitecusas del s. VIII a.c., donde un 
trímetro yámbico se une a dos hexámetros. En cuanto a su conte- 
nido, el poema tiene como carácter central un individuo definido, 
en esencia, por su necedad tal como indicaría el propio nombre 
del protagonista4. A pesar de los miserables restos que han llega- 
do hasta nosotros, la obra gozó de gran aprecio en la antigüedad, 
ya que Aristóteles le atribuye un papel fundamental en la configu- 
ración de la comedia, los oradores del s. IV a.c. lo citan con fre- 
cuencia y Calímaco lo valora muy positivamente 

Aristóteles (Poética 1447a 16) define la poesía como mimesis, 
esto es como una imitación que adopta distintas formas según los 
medios, el objeto o el modo en que dicha imitación se realiza. Asi- 
mismo, el carácter de los autores determina un tipo u otro de poe- 
sía: los poetas oepvórepor imitan acciones hermosas y componen 
himnos y encomios, mientras que el objeto imitado por los poetas 
ECTEA~UTEPOL son acciones viles y, en consecuencia, éstos compo- 
nen burlas y escarnios ($óyos). Por otra parte, Aristóteles (Poética 
1448b 28) remonta hasta Hsmero todas las formas poéticas, y es 
por ello que no sólo lo reconoce como el poeta heroico por anto- 
nomasia y, por tanto, precursor de la poesía trágica, sino que lo 
considera autor del Margites, donde hubo, según el Estagirita, 
una adecuada introducción del metro yárnbico; éste fue utilizado 
posteriormente en los poemas yámbicos para el ataque recíproco, 
siendo este tipo de poesía el antecedente de la comedia. De este 
modo, Homero creó, según Aristóteles, también el esbozo de la 
comedia, pues dio forma dramática no a la burla ($óyoq) -tal 
objeto corresponde al poeta eCreArj--, sino a lo ridículo (y€- 
Aoiov). Y, en efecto, un individuo como Margites mueve a risa, de 
forma que no es contradictorio que, en este caso, una acción vul- 
gar haya sido el objeto de un poeta a~pvór~poq. 

Tanto si el Margites es obra de Homero como si no -cues- 
tión imposible de resolver-, lo que verdaderamente importa es 
que, tal vez, en la historia del bobo que todo lo hacía al revés (fr. 

Eust. in Hom. p. 1669.48: (conocemos así también al insensato Margites (de ~apyaívciv, 
esto es, ser un necio))). 

Harpocrat. s.u. M a p y í ~ q ~ ;  también Caíímaco, fr. 397 Pf. 
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2 W) nos hallamos ante una muestra de poesía paródica antes de 
que la parodia propiamente dicha se constituya en un género 
autónomo. Hay que tener en cuenta, además, que si Aristóteles 
aludía a la dramatización de lo ridículo que Homero realiza en el 
Margites, ya en la Ili'ada aparece Tersites como la antítesis de la 
figura heroica, como una deformación de ciertos módulos y es- 
quemas épicos. Tersites es para los aqueos motivo de risa (II. 
2.215); conoce muchas palabras, pero éstas son 6~oapa  (v. 213), 
como Margites quien (conocía muchas tareas, pero todas las co- 
nocía mal» e. 3 W); actúa estúpidamente (v. 214); o es el hombre 
más feo y vil de cuantos han ido hasta Troya (v. 216, 248), odioso 
especialmente a Aquiles y Ulises. 

Los datos ofrecidos por los escasos fragmentos del Margites 
pueden hallar sentido más ajustado a la luz de material compara- 
tivo, si procedemos, naturalmente, con prudencia y ponderamos 
los niveles de esta comparación, en la medida que la figura del 
hombre tonto por definición pone en relación distintos aspectos 
que remiten al mundo del carnaval y son abordables desde una 
amplia perspectiva, desde el ámbito literario al antropológico. 

Según M. Bakhtin, el autor de un discours direct (épico, lírico 
o trágico) celebra, expresa o representa su objeto a través de un 
lenguaje específico, puesto que éste es el instrumento más apropia- 
do para la realización de su propósito. La conciencia paródica, sin 
embargo, se orienta tanto sobre el objeto como sobre el discurso 
de otro que es parodiado, creándose entre lenguaje y realidad la 
distancia imprescindible para dar cabida a las formas realistas del 
discurso, pues sólo a la luz de otro lenguaje, de otro estilo, el dis- 
curso directo es parodiado. De este modo, puede superarse la difi- 
cultad en clasificar obras como el Margites o la Batracomioma- 
quia, si entendemos que las obras paródicas no pertenecen, de he- 
cho, al género parodiado, sino que se sitúan entre-géneros. En 
una parodia, la forma no es la de un género, sino «un objet de re- 
présentation)) y, en consecuencia, «on ne peut en aucun cas classer 
dans le genre-poeme la parodie de la Guerre des Souris et des Gre- 
nouilles: elle est une image du style homérique, et c'est ce style, pré- 
cisément, qui apparait comme le vrai héros de cette oeuvre)) '. Asi- 
mismo, por la posibilidad de que exista un discurso indirecto, alu- 
sivo, se explica que para los griegos no había ni profanación ni 

M .  B.  Bakhtin, Esthétiyue et théorie du roman, tr. fr., París 1978, p. 418 
' Ibidem, p. 41 1. 
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blasfemia en las transformaciones paródicas, ni siquiera cuando 
éstas atentaban o modificaban en profundidad, los puntos de vista 
tradicionalmente recibidos sobre sus mitos. Por ello, los griegos 
pudieron pensar que Homero escribía parodias del estilo homéri- 
co, o que Esquilo fuera el más grande compositor de dramas satí- 
ricos, la pieza que, acompañando a la trilogía trágica, ((devenait la 
contre-partie singuliere, déguisée et parodique, de I'élaboration 
tragique du mythe correspondant)) s. 

El autor de una epopeya heroica opta por un pasado inaccesi- 
ble, que no se puede ver, analizar, reinterpretar, ni siquiera des- 
componer, puesto que este pasado existe como tradición, ofrece 
una apreciación y un punto de vista de carácter general que exclu- 
ye cualquier otra opción. Este pasado absoluto es en sí una cate- 
goría de valores. El estilo, el tomo del texto épico está alejado del 
modo como un contemporáneo habla a sus contemporáneos, por- 
que entre el mundo de los héroes y el tiempo presente está la le- 
yenda sobre la que se apoya el relato épico. Y esta leyenda aísla 
la epopeya de toda experiencia personal, de toda iniciativa para 
comprenderla e interpretarla, porque el relato épico sólo conoce 
una concepción del mundo, obligatoria, indiscutible para persona- 
jes, autor y auditorio. El héroe épico está completamente acabado 
en su nivel heroico: no es nada fuera de su destino, todo él se hace 
presente y aparece exteriorizado, porque todas sus virtualidades 
están realizadas en su situación social, en su destino. El héroe épi- 
co es Aquiles que representa la inquebrantable identidad de lo 
siempre igual a sí mismo. 

Los grandes héroes, sin embargo, crean su propia limitación y 
llevan a buscar nuevas representaciones del hombre. Surge, enton- 
ces, la que Bakhtin define como ((dynamique de I'incompatibili- 
t b 9 ;  el hombre deja de coincidir consigo mismo, busca un nuevo 
punto de vista sobre sí mismo. Un modo de contribuir a la des- 
trucción de la distancia épica, se realiza mediante la familiariza- 
ción cómica de la figura humana. A través de la risa y de la crítica 
se introduce en el discurso directo -que se revela ahora como li- 
mitado e insuficiente- un correctivo de la realidad más rico en 
su contradicción y multiformidad. La burla destruye el miedo a 
descubrir un objeto en toda su dimensión, lo aproxima; la burla 
aniquila la distancia que impone el relato épico. De este modo, 

Ibidem, p. 412. 
Ibidem, p. 469. 
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cuando el hombre es explorado con libertad, se descubre la diver- 
gencia entre su apariencia y sus posibilidades de realización que 
jamás se revelan enteramente. El nuevo héroe es Ulises, el hombre 
de múltiples recursos. 

Ulises es, en efecto, todo lo heroico que puede ser, pero en su 
figura son perceptibles también unas ciertas hendiduras de su he- 
roicidad: es un combatiente esforzado y heroico, pero su forma de 
actuar, reflexiva, sin evitar el recurso al engaño -tal vez como el 
animal astuto de la fábula-, sirve para distinguirle ya del héroe 
épico. Como, sin duda, se distingue del héroe épico Margites, al 
que ((10s dioses no lo hicieron cavador, ni labrador, ni hábil para 
cosa alguna, pues fracasaba en toda clase de trabajo)) Vr. 2 W). 
Pero Margites no es, como Tersites, un puro elemento de contras- 
te entre los héroes, sino el personaje central de un poema, donde 
no se cantarán la cólera destructora o el largo peregrinar de su 
protagonista, sino las desventuras y vicisitudes de farsa, cómicas y 
obscenas, de un ilustre insensato que «por nada sufría porque de 
nada se enteraba» Vi.. 6 W). Ulises, por su parte, intenta no sufrir, 
pero porque sabe acomodarse a las circunstancias: es intrépido, 
taimado, está sujeto a toda clase de aprietos, de dificultades, quizá 
porque su figura es, antes que heroica, más humana. Ulises es 
-como ha sido definido 'O- «an inveterate trickster)), la figura 
que los antropólogos han individuado en culturas diversas (de dis- 
tintas latitudes, desde africanas a norteamericanas indígenas). Se 
trata de un personaje de los orígenes, desmesurado, objeto y suje- 
to de burlas, autor de proezas sexuales y gastronómicas, a menu- 
do implicado en asuntos escatológicos. Esta figura antropológica 
ha sido reconocida por los helenistas en los rasgos de algunos dio- 
ses como el propio Hermes; en Ulises, seguramente porque el pro- 
tagonista de la Odisea existía antes o paralelamente a su inserción 
y asimilación por parte de un relato épico; en la tradición literaria 
yámbica -en diversos personajes y situaciones en los fragmentos 
de Arquíloco ' l ,  en Hiponacte, en el protagonista de la Vita Aeso- 
pi 12- así como en circunstancias y actitudes de los personajes de 
la comedia aristofánica. 

'O L. Giangrande, The Use of the Spoudaiogeloion in Greek and Roman Literature, París 
1972, p. 55. 

" C. Miralles-J. Portulas, Archilochus and the iambic Poetry, Roma 1983, pp. 9-50 «The 
iambic Poet as a Trickster)). 

" P. Gomez, La Vida d'lsop entre el iambe, la faula i la novel.la, tesis doctoral, Barcelona 
1987, pp. 15-35 «De l'enganyador mitic al poeta esclau)). 
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Margites es, como otros ilustres necios, Melítides o Corebo, 
objeto de burlas: no sabe sumar, desconoce quién lo ha dado a 
luz, si su padre o su madre, o intenta medir las olas del mar. La 
tontería de Margites es proverbial y, así, hay que entender las pa- 
labras de Plutarco (Vida de Demóstenes 23), cuando explica que el 
orador ateniense llama a Alejandro nalga ~ a i  Mapyírqv 1 3 .  

Pero si Margites, como el ((trickster)), como Ulises, como Eso- 
po, puede ser objeto de burlas, hay otros aspectos de estas figuras 
que también recurren en la caracterización de nuestro insensato 
héroe: el tema sexual y el escatológico, a juzgar por el contenido 
de los fragmentos 4 y 7 W. 

En el fr. 4 se recogen algunas variantes de un episodio que, o 
bien era el más importante de la obra, o el que más llamó la aten- 
ción de los antiguos, pues lo citan repetidas veces. Se trata de la 
ignorancia de Margites respecto a sus deberes conyugales, ya que 
((ignoraba al casarse qué debía hacer con su mujer» Cfv. 4 W, Dio 
Chrys. 67. 4), la cual debe recurrir a alguna estratagema para que 
Margites se una a ella. Hesiquio (s.u.) explica que lo persuadió di- 
ciéndole que la había mordido un escorpión y que debía curarse 
con la fecundación. En cambio, según Eustacio (in Hom. p. 
1669.48) el pretexto de la esposa fue que se había herido las partes 
de abajo, argumentando que ninguna medicina la beneficiaría más 
que si él acomodaba allí su miembro viril. Por otra parte, en rela- 
ción con la ignorancia sexual de Margites, conviene comparar una 
fábula seguramente antigua, con una versión paralela en la tradi- 
ción indirecta, y que cuenta además con elementos métricos 14. En 
efecto, como en el episodio del Margites, en la historia de «Ea 
doncella tonta» (386 P = Vita Aesopi G 1311, el acto sexual se 
consuma, gracias a la necedad de los protagonistas, mediante un 
engaño, pues, igual que la mujer miente a Margites para que co- 
pule con ella, del mismo modo, en la fábula, el hombre que tenía 
trato carnal con una burra contesta a la estulta joven, deseosa de 
recuperar el juicio, que está inspirando inteligencia al animal. 

Por lo que al fr. 7 W respecta, Forderer ' S  niega que pertenezca 
al Margites a partir de una interpretación estricta de los testims- 

l 3  También Esquines, Contra Ctesifonte 160, atribuye al macedonio el sobrenombre de 
Margites. 

l 4  Además de otros fragmentos, esta narración obscena y misógina, conserva dos coliam- 
bos completos, cf. F. Rodriguez Adrados. Historia de la fabula greco-latina 111, Madrid 1987, 
p. 277: 11, p. 93; 1, p. 597. 

M. F. Forderer, Zum homerischen Margites, Amsterdam 1960, pp. 5-7. 
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nios sobre la estructura métrica del poema. Los metricólogos anti- 
guosL6 citan el Margites como ejemplo de composición en que a 
un número irregular de hexámetros sigue un sólo trímetro yámbi- 
co, mientras que en el fragmento editado por Lobel en 1954 hay 
cuatro trímetros consecutivos (VV. 3-6). No es ésta, sin embargo, 
una razón de peso para no admitir el fragmento entre los del 
Margites, cuando en la copa de Néstor de Pitecusas son los hexá- 
metros los que siguen al verso yámbico o en el poema de la Eire- 
sione dos yambos siguen a una tirada de hexámetros. Además, 
Hefestión, aducido como argumento por Forderer, advierte que 
en el Margites entre los hexámetros se hallan diseminados los 
yambos 17, tal como el texto del papiro demuestra. Pero no son 
sólo objeciones formales las que plantea Forderer para aceptar la 
procedencia del fragmento, sino también de contenido, ya que este 
autor intenta dar a la figura del protagonista -si se trata de un 
personaje digno de Homero- una mayor dimensión y profundi- 
dad que las postulables para un individuo tan insensato y es- 
túpido. 

Resulta difícil, a juzgar por lo fragmentario de los versos, esta- 
blecer si se trata o no de la primera noche de matrimonio, tal 
como propone Langerbeck 18, sin duda, a partir del episodio des- 
crito en el fr. 4 W. Lo que parece evidente -y en esto seguimos 
la hipótesis de West Ig- es que los versos describen una desgracia 
nocturna concebida al estilo de la farsa hiponactea (fr. 95 Dg.). El 
desafortunado héroe tiene necesidad de vaciar su vejiga y, después 
de orinar rápidamente, se encuentra en la dificultad de no poder 
liberarse del orinal (VV. 1-6); entonces concibe una idea, abandona 
el lecho y sale fuera de la casa «a través de la negra noche» (v. 
lo), hasta que le parece ver una piedra contra la que, con su grue- 
sa mano, lleva el orinal; &te se hace añicos, pero el objeto no era 
una piedra, sino una cabeza desdichada (VV. 11-16). La hipótesis 
de West parece colocarse en la justa dirección, ya que el acto de 
verter orina o estiércol sobre la gente es típico de la cultura primi- 
tiva y está en relación con fiestas y ceremonias -donde el género 
yámbico y el Margites hunden sus raíces- que tenían por objeto 
propiciar la fertilidad. Es en este sentido que tal vez la escena na- 

Cf. Hefestión (Allen, Homeri opera V, p. I S ) ,  Mario Victorino (Keil, Grammatici Latini 
VI 68). 

l 7  Ibidem: napÉunaprac ~ o i ~  inww iappi~a. 
l 8  H. L. Langerbeck, ((Margitew, HSPh 63, 1958, pp. 33-63. 
l9 M. L. West, Studies in Greek EIegy and Iambus, Berlín-Nueva York 1974, p. 172. 
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rrada en el fr. 7 W pueda situarse, justamente, en el contexto de 
la primera noche de matrimonio. 

F. Bossi20 relaciona esta escena con dos fragmentos de dramas 
satíricos que los estudiosos del Margites no han tenido en cuenta: 

Esquilo, fr. 180 R: ((éste es el que ha lanzado contra mí 
un proyectil digno de risa, un pestilente orinal, y no ha erra- 
do, pues golpeado en mi cabeza ha naufragado hecho añicos 
impregnándome del olor del recipiente)). 

Sófocles, fr.  565 R.: «lleno de cólera ha lanzado un pes- 
tilente orinal y no ha errado; en mi cabeza se ha roto el reci- 
piente que no exhala perfume, y me he asustado por un olor 
no amigo». 

En ambos episodios -citados por Ateneo (1 17 c-d)- los 
protagonistas son invitados hartos ya de vino en el momento de 
romperse los orinales unos contra otros2', y quien habla es, preci- 
samente, Ulises. 

El Margites o el drama satírico pertenecen al ámbito de lo có- 
mico, y tanto la locura como la embriaguez son dos formas de 
provocar risa, denuncian actitudes que se apartan de la norma. 
Como las que mueven, sin duda, la actuación del «trickster» que, 
sin respeto por ningún tipo de valores, transgrede de forma sis- 
temática y continuada las instituciones en que se ampara el orden 
social vigente, aunque sus actos de rebelión, de desobediencia, de 
transgresión ponen de manifiesto la ambigüedad constante con 
que procede esta figura mítica, ya que -como hace tiempo señaló 
A. Brelich 22- las comunidades arcaicas más diversas tienen nece- 
sidad de cuestionar periódicamente el orden cósmico y social, a 
través de un juego de narraciones insolentes, subversivas incluso, 
pero destinadas a consolidar de inmediato este mismo orden con 
más energía. En la Grecia clásica, está función corresponde a la 
comedia ática y a su héroe de burlas 23. 

Si la comedia debe considerarse un desarrollo a partir de la 
poesía yámbica; en Atenas, según Aristóteles (Poética 1449b 7), 

F. Bossi, Studi su1 Margite, Quaderni del Giornale Filologico Ferrarese 6, 1986, pp. 30-36. " Cf. Aristófanes, Acarnienses 1162. " A. Brelich, ((Aristofane: commedia e religione)), en II mito. Guida storica e critica, ed. M .  
Détienne, Roma-Bari 1975, pp. 103-1 18. 

l3 F. Rodriguez Adrados, ((Hechos generales y hechos griegos en el origen de la sátira y de 
la critica)), Homenaje a Caro Baroja, Madrid 1978, pp. 43-63, especialmente p. 61. 
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fue Crates el primero que tras abandonar la iappi~rj i6ía, empezó 
a componer Aóyous y púBous. Sin embargo, si el Margites fue el 
primer rtjs ~ w p q 6 í a s  axijpa (Poética 1449b 36), es necesario no 
limitarnos a dar un salto desde el poema homérico a la forma tea- 
tral ática, sino poder detenernos en el paso intermedio que va de 
uno a otra: el mundo de la poesía yámbica, tanto de sus conteni- 
dos como de sus representantes. 

En primer lugar, es oportuno recordar que lappos, no implica 
mecánicamente un metro específico; por el contrario, el metro 
yámbico recibe este nombre por ser particularmente característico 
de lappoi. Es decir, la poesía yámbica no debe definirse por su for- 
ma, sino por el tipo de ocasión para la que era compuesta, el cul- 
to dionisiaco y demeteriano, un contexto semejante al que abriga- 
ba las representaciones cómicas ". Se puede inferir, por tanto, que 
en una fase anterior al desarrollo de las formas dramáticas, la fun- 
ción ritual de la comedia25 pertenecía al dominio del poeta yámbi- 
co y al de la ((performance)) de sus poemas: la palabra grosera, 
obscena o burlesca, y la invectiva asumen, de este modo, una fun- 
ción social y, en consecuencia, es necesario definir el «r6le» del 
poeta en el seno de su comunidad. En el yambo, entendido no 
como una estructura formal -un metro que define un tipo de 
poesía-, sino como un contenido especifico, están presentes unos 
elementos de carácter eminentemente cómico, grotesco, agresivo 
también, dominados por el vituperio, la befa o el escarnio despia- 
dado; unos elementos ricos en invectivas de todo tipo, sin olvidar 
tampoco las referencias, los ataques y las transgresiones de orden 
sexual, alimenticio o escatológico. 

En este sentido, el Margites podría ser «poesía yámbica)) ya 
que, por un lado -y en términos, si se quiere, estrictamente for- 
males-, el poema conjuga una irregular mezcla de hexámetros y 
versos yámbicos -lo cual es, sin duda, un elemento distorsiona- 
dor de los módulos y esquemas y, por otro lado, esta 
distorsión y deformación alcanza también al contenido. Con el 
Margites, el relato épico, distorsionado a nivel formal y de conte- 
nido, se especializa hacia la caracterización de un personaje nega- 
tivo respecto de los modelos épicos. Como negativa es, sin duda, 

24 M. L. West, op. cit., pp. 23 ss. 
25 M. Bakhtine, op. cit., p. 362, se refiere a la comedia de Aristófanes como un acto religio- 

so reinterpretado sobre el plano literario. 
'6 Cf. Aristóteles, Poética 1460a, donde leemos: «nadie ha escrito una composición &pica 

en un metro distinto del heroico, pues la naturaleza misma enseña a elegir el metro adecuado)). 
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la caracterización del poeta yámbico, que sintetiza en su persona 
el aspecto ridículo de sus personajes, aunque no hay que olvidar 
que la primera persona verbal que en ocasiones habla en los frag- 
mentos de Arquiloco o de Hiponacte no debe entenderse como la 
persona real del poeta, no da razón de la existencia vivida por 
éste, sino que el poeta actúa en el marco de una tradición que es- 
tiliza en sus poemas y, al mismo tiempo, él se hace objeto de esta 
misma estilización. 

Así, la propia tradición del relato épico es la que posibilita el 
camino hacia nuevas obras como el Margites -el relato especiali- 
zándose hacia la caracterización de un personaje negativo, poco o 
nada heroico- o la Batracomiomaquia -el relato proyectando 
caracteres épicos sobre animales. 

Es evidente, por otra parte, que, de acuerdo con el esquema 
aristotélico obras como el Margites o la Batracomiomaquia enca- 
jan bien en el ámbito de la poesía yámbica, puesto que imitan un 
objeto inferior y lo vehiculan a través de un discurso narrativo. 
Ello justifica también la explicación de Aristóteles en el sentido de 
que el Margites es, con relación a la comedia, lo que la Iliada y 
la Odisea son con respecto a la tragedia: tanto en un caso como 
en otro no habría solución de continuidad en cuanto al objeto de 
la imitación, sino solamente cambios en el modo de la imitación 
ya que, con la introducción del diálogo, el discurso narrativo se 
transformó en dramático. Este esquema, sin embargo, es excesiva- 
mente simple y restrictivo. No obstante, hay que releer con aten- 
ción el pasaje de la Poética (1448a), ya que, si bien Aristóteles, en 
su teoría poética, insiste en una bipartición entre hombres superio- 
res -cuyas acciones son dignas y hermosas- y hombres inferio- 
res que protagonizan acciones viles, tal dicotomía le sirve, asimis- 
mo, para introducir en relación con la imitación de personas peo- 
res el término napqliia, que, desde el punto de vista estético- 
literario, significa -a juicio de Rau2'- una ((komische F o r m ~ .  

El primer autor que compuso parodias fue, según Aristóteles 
(Poética 1448a 12-13, donde por primera vez se utiliza el término), 
Hegemón de Tasos. También Ateneo (XV 698 a) menciona a He- 
gemón entre los ((muchos poetas de parodias)): Eubeo de Paros, 
Beoto, Hiponacte, Epicarmo de Siracusa, Cratino, Hermipo. Ate- 
neo precisa que entre estos poetas se hallan tres representantes de 
la comedia antigua, y que el yambógrafo Hiponacte fue -y en 

" P. Rau, Paratragodia, Munich 1967 (Zetemata 45). 
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este punto alude a la fuente citada, Polemón- el inventor del gé- 
nero. Sin embargo, en otro pasaje, el mismo Ateneo (XV 699 c) 
reconoce que Hegemón fue el primero en introducir la parodia en 
unos certámenes, entre ritual y espectáculo, prácticamente dramá- 
ticos, y que obtuvo premios entre los atenienses, especialmente, 
con una Gigantomaquia 28. 

Del pasaje de Aristóteles y de numerosas citas y referencias en- 
tresacadas de Ateneo se infiere que el término parodia se aplica, 
originariamente, a un poema narrativo, en metro y vocabulario 
épico, pero que trata un tema liviano, tal vez de puro entreteni- 
miento, burlándose del contenido heroico de la poesía épica. La 
parodia se configura a partir de un autor definido, Homero, pero 
ello no significa -explica Houselh01der~~- tanto una crítica del 
estilo homérico como un deseo de ridiculizar a las personas o el 
modo de vida de aquéllos que son su objeto, ya que la parodia 
nace siempre de una intención cómica. Sin embargo, aunque por 
parodia se entienda la imitación burlesca de una determinada 
obra, bien conocida, con intención satírica, humorística o crítica, 
a menudo las definiciones del término no coinciden. Grellmann 30, 
por ejemplo, considera que se trata de una imitación con efectos 
cómicos que conserva los elementos formales del modelo, pero al- 
tera deliberadamente el contenido, mientras que otra forma de 
conseguir un efecto cómico consiste en mantener el contenido del 
modelo, dotándolo de una nueva forma -como encontramos en 
la llamada comedia fliácica, en la que la imitación paródica no 
sólo se dirige a hechos de la vida cotidiana, sino que son puestos 
en ridículo la saga divina y heroica tratadas por la tragedia, de 
donde surgió la denominación de ihapo~payq6ía 31. 

La comicidad implícita en la parodia no surge del simple con- 
traste entre forma y contenido -Hornero mismo trata en sus ver- 
sos solemnes elementos cotidianos sin caer en lo grosero y vul- 
gar-, sino «auf einem überraschenden Widerspruch zwischen der 
durch Nachahmung envarteten in Inhalt und Form harmonischen 
Gestaltung der Vorlage und ihrer 'Anpassung', d.h. Verzerrung, 
an greingfügige und lacherliche Um~tande ) )~~ ,  circunstancias que 

3 Hegemón fue contemporáneo de Cratino e incluso algunos lo sitúan entre los autores de 

la 6 xaia, ya que habría escrito una comedia, Filina, «al estilo antiguo)) (cf. Ateneo 1 5 b). 
F. W. Householder, @aroidia)), CCh 39, 1944, pp. 1-9. 

30 H. Grellmann, «Parodie», Reallexikon der Deutschen Literaturgeschichte 2, 1926128, 630- 
653. 

3 i  Ateneo XV 697 d, a propósito de Rintón de Siracusa (también Suda, s.u.). '' P. Rau, op. cit., p. 1 l. 
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en sí mismas no son, necesariamente, futiles o ridículas, sino sólo 
por contraposición al modelo 33. La gracia, la broma de la parodia 
está, precisamente en el engaño -P&ma~áv,  según Aristóteles, 
Rhet. 1412a 30- que consiguen los poetas paródicos con el em- 
pleo de todo tipo de recursos que tienden a exagerar hasta lo gro- 
tesco las características del modelo, o mediante la inserción de ele- 
mentos inesperados destinados a alterar la armonía del modelo. 

No es, pues, inadecuado reconocer a Hiponacte como el inven- 
tor de la parodia, ya que el fr. 126 Dg., citado por Ateneo (XV 
698 b-c) es un buen ejemplo de la sistemática e irrisoria detorsio 
atque corruptio H ~ m e r i ~ ~  propias de la auténtica parodia. En el 
fragmento, ((metro, lingua, stile sono qui presi in prestito dall'epi- 
ca, ma per cantare le virtú di un personaggio tutt'altro che eroico 
e solenne, alla cui abissale voracita i sesquipedali compositi comici 
provvedono a conferire contorni grotteschip 35. Asimismo, estos 
cuatro hexámetros hiponacteos ponen de manifiesto la necesaria 
familiaridad por parte del público con el texto parodiado, para 
que la parodia exista, pues es evidente que el código literario de 
mayor y profundo conocimiento entre los griegos era Homero. 

El fragmento parece ser el inicio de un poema, con claras reso- 
nancias del exordio de la Iliada y de la Odisea, en una literaria- 
mente astuta y consciente contaminatio: M o ü a á  po L... Evve+'/ ... 6s ... 
(VV. 1-3) recuerdan la Odisea, mientras que el genitivo del nombre 
propio y el objeto directo del canto remiten a la Iliada, en el que 
'del Pélida Aquiles' constituye una unidad métrica tras la cesura 
pentemímeres, en tanto que el término E d p o p e 6 o v ~ [ á b e ~  (V. 1)36, 
colocado justo antes de la cesura heptemímeres, también es desta- 
cado, desde un punto de vista formal, en el hexámetro hiponacteo. 
En la Odisea se invoca a la Musa para cantar al hombre de múlti- 
ple ingenio, mientras que en la Iliada o en el fragmento del yam- 
bógrafo el objeto del canto no es un hombre, sino alguna peculia- 
ridad de éste, la cólera, en la Iliada, o el cuchillo que hay en el 
vientre del glotón, en el texto paródico, el cual no aparece hasta 
el principio del segundo hexámetro, donde el páha nohha nháyxeq 
odiseico se transforma en un t o e í a  od ~ a ~ a  ~ ó o p o v ,  siendo esta ú1- 

33 E. Degani, Poesia parodica greca, Bolonia 1982, p. 7. 
34 P. Brandt, Corpusculum p o e s i ~  Epicae Graecae ludibundae, Leipzig 1888, p. 33. 
35 E. Degani, Lirici Greci, Florencia 1977, p. 71. 
36 Precisamente elfr. 126 Dg. ha presentado problemas de atribución, ya que se ha pensa- 

do como obra de Hegemón de Tasos, pues en él se menciona al rey de los Gigantes y Hege- 
món había escrito una Gigantomaquia. 
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tima una cláusula empleada para indicar el orden, la convención 
o el deber. La función de la Musa tampoco será aquí la tradicio- 
nal -contribuir a la inmortalidad del héroe, cantando las gestas 
de éste, predecir el futuro o aconsejar a quien la invoca-, sino 
influir, a través del canto, para que el héroe tenga, por voluntad 
popular, una mala muerte, pues en los versos del poeta no hay 
elogio, sino difamación. 

Los dos fragmentos que Ateneo (XV 698 a-b) nos transmite de 
Eubeo de Paros, quien vivió, al parecer, en tiempos de Filipo y se 
dedicó a lanzar sus burlas contra los atenienses, son también he- 
xámetros. Ambos corresponden a una supuesta Batalla de los pa- 
trones de baños. El primero reproduce literalmente un verso de la 
descripción del escudo de Aquiles: 

((heríanse unos a otros con broncíneas lanzas» (11. 18.534). 

Pero las lanzas del heroico combate homérico hacen referen- 
cia, aquí, a algún instrumento utilizado por los barberos, a juzgar 
por el segundo fragmento: 

«Ni tú, barbero, aunque seas valiente, no lo prives, ni tú, 
Hijo de la arcilla.)) 

Donde el verso homérico dice 'doncella' -~oúpqv (Il. 1. 
275)-, aparece ahora el vocativo ~ o u p ~ ú ,  el cual disputa, a causa 
de su mujer, contra un alfarero a quien se da el nombre del heroi- 
co Aquiles, pero dando a entender que no se trata del hijo de Pe- 
leo, sino de nqhóc. 

«Zapateros, ladrones desvergonzados, eunucos charlatanes con 
exuberantes palabras llenas de maldad)), son, según un epigrama 
de Alejandro Etolo (Ateneo XV 699 b-c) los protagonistas de los 
poemas de Beoto descritos por su autor «de acuerdo con el es- 
plendor de los versos homéricos)). 

La parodia de todos los recursos épicos está presente en otro 
de los poemas no heroicos que la tradición atribuye a Homero, la 
Batracomiomaquia 37. El poema ha presentado problemas de data- 
ción. Plutarco (De malignitate Herodoti 873 f) y la Suda conside- 
ran que su autor fue el cario Pigres y, por tanto, el poema dataría 

37 La Barracomiomaquia no es -según la Suda (Allen, Homeri opera V, p. 262)- el único 
de los naíyvia hornéricos, ya que Hornero seria también autor de una Batalla de arañas, de una 
Batalla de grullas y de una Batalla de estorninos. 
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del s. v a.c. 38. Morenz, por su parte, cree que hay cierta influen- 
cia oriental, de modelos egipcios, y adelanta la fecha de composi- 
ción del poema un siglo 39. Wackernagel, basándose en un análisis 
lingüístico del texto, apunta hacia la época helenística40, y Wol- 
ke41 apoya esta misma hipótesis que parece la más verosímil y, 
por tanto, la redacción del poema que conocemos debe de ser de 
hacia los siglos 11-1 a.c., sobre todo si se tiene en cuenta la proxi- 
midad entre la Batracomiomaquia y la Galeomiomaquia, que nos 
ha llegado en un papiro (P.Mich.Inv. 6946) datado también en el 
s. 11-1 a .c .  42. El editor de la Batalla de comadrejas y ratones consi- 
dera que la parodia de la tradición homérica no es la única inten- 
ción de esta obra «épica», sino que también supone «a delight in 
miniature worlds, a love of allusions, and a fondness for displays 
of ~ i t ) ) ~ ~ ,  y si éstas son características muy propias del gusto hele- 
nístico, no es injusto pensar que la heroico-burlesca batalla sea 
una creación post-clásica, e incluso que la Batracomiomaquia, el 
poema que describe el heroico conflicto entre ranas y ratones, sea 
posterior al poema del mismo género que narra la lucha entre los 
ratones y sus tradicionales enemigos4". Por su parte, Herrmann re- 
trasa hasta el s. 11 d.C. la composición de la Batracomiomaquia y 
la considera obra de Babrio, dada la estrecha conexión entre el 
tema del poema y la fábula, ya que coincide con un Aóyoq que 
Esopo cuenta en la Vita G 13345. Sin embargo, la proximidad de 
contenido entre el poema y la fábula no debe esgrimirse como 
único argumento para una tardía redacción del mismo, pues ya en 

38 A. Dihle, Griech. Literaturgeschichte, Stuttgart 1967, p. 39. Asimismo, L. J. Bliquez, 
TAPA 107, 1977, pp. 11-25, siguiendo a Wilamowitz, opina que la Batracomiomaquia habria 
sido compuesta, por un autor contemporáneo de Hegemón de Tasos, para un agón paródico 
de las Grandes Panateneas, en el último cuarto del s. v a.c. 

39 S. Morenz, ((Agyptische Tierkriege und die Batrachomyomachie)), Festschrift Schweitzer, 
Stuttgart 1954, pp. 87-94; como también A. Lesky, Historia de la literatura griega, trad. cast., 
Madrid 1976, p. 112. 

" J. Wackernagel, Sorachliche Untersuchungen zu Homer, Gotinga 1916. H. Ahlborn, Un- - .  
tersuchungen zur pseudo-homerischen ~atrach&~omachie ,  Dics. ~ o t i n ~ a  1959, piensa en el 
S. I a.c. y en un autor alejandrino. 

41 H. Wolke, Untersuchungen zur Batrachomyomachie, Meisenheim am Glan 1978, p. 88, y 
la reseña de E. Degani, Gnomon 54, 1982, pp. 617-620. 

42 H. S. Schibli, ((Fragments of a Weasel and Mouse Wam, Zeitschrift für Papyrologie und 
Epigraphik 53, 1983, pp. 1-26. 

43 Ibidem, p. 7. 
44 M. L. West, «Near Eastern Material in Hellenistic and Roman Literature)), HSCP 1969, 

p. 125, así como las fábulas 79 P («La comadreja y los ratones))), 165 P («Los ratones y las 
comadrejas))), 197 P («La serpiente, la comadreja y los ratones))). 

45 L. Herrmann, Babrius er ses poemes, Bruselas 1973. 
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Homero son abundantes las comparaciones con el mundo animal 
-y la parodia toma como punto de referencia la épica homéri- 
ca-, en Hesíodo (Trabajos y Dias 202-212) se narra un fábula 
(aivov), así como en los epodos de Arquíloco Vi.. 185-7 W). No 
obstante, la diferencia en el uso de la fábula entre los ejemplos ci- 
tados y un poema como la Batracomiomaquia radica, tal vez, en 
que aquellos Aóyoi, püeot o aivot designan una forma de expresión 
indirecta destinada a advertir o a criticar sirviéndose de un mode- 
lo genérico, ejemplar, alusivo, mientras que el poema paródico se- 
meja una broma continuada, en él priva, sobre todo, un carácter 
lúdico, de puro divertimento, al estilo del Banquete ático de Ma- 
trón de Pítane o de los Hedypatheia de Arquéstato de Gela, los 
cuales expusieron en hexámetros su sabiduría gastronómica. 

El proemio de la Batracomiomaquia contiene una invocación a 
la divinidad -a las Musas de la tradición hesiódica, las del Heli- 
cón-, donde se anticipa el tema del poema: la inmensa batalla 
que libraron ratones y ranas46. El inicio del relato (v. 9) recuerda, 
sin duda, el comienzo propio de la fábula: «Un día, un ratón se- 
diento...~, cuyo nombre es Robamigas (v. 24), se encuentra con el 
locuaz hijo de Fangoso -íiqAeí6qs (v. 12) de clarísima resonan- 
cia épica. El nombre de ambos protagonistas, en un contexto pa- 
ródico-burlesco, no está exento de significado, al estilo de los no- 
mina parlantia propios de la comedia. Asimismo, los elementos 
paródicos no se encuentran sólo en el uso del hexámetro, de toda 
la fraseología y dicción formular, para tan lúdica batalla, sino 
también en Ia composición de escenas enteras, entre las que mere- 
cen especial atención las que describen cómo ratones y ranas se 
preparan para eí combate, calcadas de aquéllas en que los héroes 
se aprestan para la lucha (VV. 13-23); o las que implican a los dio- 
ses quienes tampoco permanecen ajenos al combate, ya que Zeus 
convoca a los habitantes del Olimpo para conocer quiénes serán 
los partidarios de uno y de otro ejército (VV. 168-201). 

Aunque los ejemplos de parodia citados son todos en hexáme- 
tros, es evidente que no se debe restringir el hecho paródico a un 
corsé métrico único, ya que los fragmentos del Margites apuntan, 
por su contenido, hacia un poema paródico, pero, por su forma, 

46 Sin embargo, a pesar de la fraseología utilizada, en el prólogo del poema (v. 3), hay una 
expresión que permite pensar en la posibilidad de que sea un poema escrito, ya que leemos: 
«el canto que hace poco puse en unas tabletas sobre mis rodillas» (cf. A. Bernabé, Himnos Ho- 
méricos. La Batracomiomaquia, Madrid 1978, p. 326). 
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no podría serlo, si limitamos la significación del término, pues la 
combinación misma de hexámetros y de metros yámbicos debe 
considerarse, tal vez, un elemento más del engaño que Aristóteles 
intuía en la parodia. También Hiponacte explota el recurso, e in- 
cluso lo hace en un mismo verso (fr.  10 Dg.). Por lo que al conte- 
nido respecta, parece plausible que en los yambos de Hiponacte 
había unos temas recurrentes con variaciones: literalmente, se tra- 
taba de parodias en que se elencaban rituales vinculados al mun- 
do no olímpico (Deméter, Hermes, Dionisio, Cabirios ...). Los mo- 
delos de los relatos y ciclos narrativos de la poesía hiponactea 
eran personajes como Héracles -héroe civilizador, pero también 
prodigioso glotón-, Hermes -entre los griegos y bárbaros, pro- 
tector de ladrones y estratos marginales-, o el heroico Ulises que 
no se distingue de los otros personajes del yambógrafo y se apar- 
ta, así, de la tradición épica, asemejándose más al Ulises popular 
del drama satírico4', de la pintura de los vasos de flíaces de la 
Magna Grecia, o del Cabirion de T e b a ~ ~ ~ .  De este modo, Ulises 
pasa de un primer plano noble al plano cómico y p a r ó d i ~ o ~ ~ .  No 
en vano, parece que Ulises fue el héroe homérico más veces invo- 
cado por Hiponacte, y la parodia hiponactea, en este caso, es ve- 
hiculada en versos yámbicos. 

En los fragmentos del Margites, las fórmulas que aparecen en 
los hexámetros son de tradición épica: «Cantor divino, servidor de 
las Musas y del certero flechador Apolo» (f?. 1 W), «con su grue- 
sa mano ... se le ocurrió una nueva idea ... a través de la negra no- 
che ... » (fr. 7 W). Pero también la influencia épica se percibe en los 
versos yámbicos: ((llevando en sus manos una lira de grato soni- 
do» (fi-. 1 W); aunque es, justamente, en estos versos yámbicos 
donde se han introducido términos como hpís o bien Opyíw. 

La poesía hiponactea está al servicio de la iappl~rj idfa, en la 
medida que Hiponacte da una expresión literaria a la tradición de 
burlas y de representaciones jocosas que pueden tener paradigmas 
rituales, pero sus divertidas y cultas flechas van dirigidas al mun- 
do de la naciente burguesía, arrogante y consciente de su impor- 

47 Esquilo,$-. 180 R; Sófocles, fr. 565 R. 
48 C. Miralles, dpponatte, fr. 78 W», QUCC n.s. 14, '1983, pp. 7-16. 
49 F. R. Adrados, Fiesta. comedia y tragedia, Madrid 1983, p. 487. 
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tancia política. En este contexto, la parodia no es pura broma, 
sino la crítica de toda una ideología, la que representa el ((esta- 
blishment)) tiránico, ((di tutta una 'Weltanschauung', quella ap- 
punto dei novqpoí, di fronte alla cui resistibile ascesa i xpqo~oí 
come Ipponatte si sentivano sempre piú emarginati)) 50. 

Ante una polémica social parangonable puede situarse, tal vez, 
el autor del Margites, cuyo protagonista es el antihéroe por exce- 
lencia, en el poema hay una crítica al mundo heroico y, en este 
sentido, quizá no es por puro azar que la obra se haya atribuido 
a un jonio, de Colofón (f?. 1 W), ya que en Jonia -en la Jonia 
inquieta que está desarrollando el Aóyos como medio de expre- 
sión- la vieja saga épica está demasiado superada y puede ser 
parodiada. En el autor del Margites -que no es una /3[oAoyía po- 
pular 51- hay, sin duda, una intencionalidad, puesto que la paro- 
dia es un fruto típico de la sociedad que niega unos valores y sin 
esta negación no hay parodia. Por tanto, parece probable que la 
primera parodia, más allá de la opinión de Aristóteles, fue el 
Margites, que debió de ser la tergiversación de un orden de valo- 
res ya periclitado, el homérico, pero no tan periclitado quizá 
como a su autor le hubiera gustado; puede que un orden históri- 
camente periclitado haya dejado, en la conciencia de quienes lo 
gozaron o lo sufrieron, residuos que convenga barrer definitiva- 
mente. Y ésta es otra de las funciones de la parodia, ((romper, en 
suma, la dignidad mítica de un heroísmo que ya no sirve como 
pauta de conducta para los hombres de hoy»52. Por ello, no hay 
que descartar la posibilidad de que el Margites pueda ser obra de 
Jenófanes, quien ((escribió elegías y yambos contra Hesíodo y Ho- 
mero, reprocháridoles lo que habían escrito acerca de los dioses)) 
Vi.. 11-12 DK), escribió parodias (Ateneo 11 54e), y él mismo reci- 
taba como rapsodo. Podemos traer a colación, en este punto, la 
opinión de algunos críticos para quienes parodia de rhap~od ia~~ :  
((Lorsque les Rhapsodes chantaient les vers de I'lliade ou de 
I'Odyssée et qu'ils trouvaient que ces récits ne remplissaient pas 
l'attente ou la curiosité des auditeurs, ils y melaient pour les délas- 
ser et par forme d'intermede de petits pokmes composés des me- 

E. Degani, Studi su Ipponatte, Bari 1984, p. 205. 
5 1  S. Trenkner, The Greek Novella in the Classical Period, Cambridge 1958. 
52 C. Miralles. «Los cínicos. una contracultura en el mundo antiguo». Estudios Clásicos 61. 

1970, p. 353. 
53 P. Maas, «Parodos», RE XVIII, 1684-1686. 



24 PILAR GÓMEZ 

mes vers a peu pres qu'on avait récités, amis dont ils détournaient 
le sens pour exprimer une autre chose propre a divertir le pu- 
blic» 54. 

En este sentido, es ilustrativo el único fragmento de Hegemón 
de Tasos, transmitido por Ateneo (XV 698 c), donde el poeta ex- 
plica por qué se dedica, como rapsodo, al ejercicio poético: 

«Palas Atenea se me acercó y, tocándome con el áurea ver- 
ga, me dijo: joh infame lenteja!, cuán terriblemente has sufri- 
do, ve al certamen. Entonces me volvió el coraje y canté mu- 
cho más» (fr. 1, 20-21). 

Este primer fragmento, además, nos permite establecer una se- 
rie de conexiones con el modo crítico que representa la parodia y 
superar, tal vez, la contradicción aparente entre la noticia de Aris- 
tóteles y la de Ateneo respecto a su invención, pues aunque Hege- 
món sea el primero en hacer de la parodia un género autónomo, 
éste ya existía desde mucho antes, como demuestran los hexáme- 
tros y los yambos paródicos de Hiponacte, el poeta tardo-arcaico 
que denuncia y censura, amparándose en los modelos literarios de 
la tradición, el mundo que le rodea, también Jenófanes o el Mar- 
gites. Y, tal vez, a través de la representación tipológica, no bio- 
gráfica, de la persona del poeta, se pueden conciliar los datos a 
propósito de la invención de la parodia. 

Si el poeta arcaico por el «role» que asume.sintetiza en él ca- 
racteres de sus propios personajes la pobreza y la indigencia son 
los móviles que llevan a Hegemón a dedicarse a la poesía, a pesar 
de los reproches de sus conciudadanos que lo insultan lanzándole 
estiércol, porque consideran indigno que tan abyecto individuo 
pueda manchar con sus pies 'la bella sandalia' Vi.. 1, 4) de la poe- 
sía; un rapsodo de tan baja extracción social e indigencia personal 
que es apodado 'lenteja' Vr. 1, 20) 56 por la diosa Atenea, en una 
escena que recuerda la necesidad de justificar y de refrendar el 
ejercicio de la actividad poética que encontramos en otros poetas 
arcaicos, pues si Arquíloco recibe una lira de las Musas (Testim. 
4, 36-38 T ) ,  si el esclavo Esopo es dotado por Isis con la facultad 

54 0. Delepierre, La parodie chez les Grecs, les Romains er les modernes, Londres 1870. '' J. Portulas, «La mascara roja de 13incest», Ztaca 1, 1985, p. 16, a propósito de la imagen 
canalla de Hiponacte. 

j6 La lenteja es considerada como el alimento, por excelencia, de los pobres e indigentes 
(cf. Aristbfanes, Pluto 1005); y, si Hegemón era de Tasos, hay que recordar aquí la reiterada 
referencia, en los versos de Arquíloco, a la pobreza y miseria de la isla egea Cfr. 102, 163 W).  
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' de la palabra y de articular sabios discursos (Vita G 4-8) 57, Hege- 
món es empujado por el áureo bastón (fic$60s, fr. 1, 19) de Palas 
a participar en un certamen rapsódico 58. Este hecho permite esta- 
blecer aún una última conexión entre el rrapq66s y la poesía yám- 
bica, si tenemos en cuenta la noticia de que Arquíloco era objeto 
de recitación rapsódica (Testim. 39 T). 

PILAR GÓMEZ 

Universidad de Barcelona 

57 P. Gómez, «De la iniciación poética de Esopon, Actas del VII Congreso Español de Es- 
tudios Clásicos 11, Madrid 1989, pp. 217-223. 

Parece, sin embargo, que no fue el vencedor en dicho certamen, ya que sólo ganó las 
cincuenta dramas (fi. 1, 17) estipuladas para el segundo premio (cf. IG XII 9, 189). 





CIRCUNLOCUCIONES BÍBLICAS RELATIVAS A 
DIOS EN EL NUEVO TESTAMENTO 

A partir de la formulación del segundo mandamiento del De- 
cálogo, que aparece varias veces en el Antiguo Testamento (Exo- 
do XX 7 ;  Deuteronomio V 11) :  Non adsumes nomen Domini Dei tui 
in uanum, nec enim habebit insontem Dominus eum qui adsumpserit 
nomen Dei frustra, una actitud reverencia1 llevó a los judíos a evi- 
tar todo abuso en la pronunciación del nombre de Dios -el te- 
tragrama yhvh. Parece ser que de un uso moderado se pasó a una 
prohibición total del nombre Yahveh, en el período comprendido 
entre el fin de la cautividad y la aparición de Jesucristo l .  

Más tarde, pero aún en tiempos anteriores a Jesús, surgió la 
costumbre de hablar por medio de circunlocuciones sobre la ac- 
ción y sentimientos de Dios2. 

Esto iba a tener consecuencias inmediatas, sobre todo, en el 
lenguaje de los Evangelios, pues algunas de estas expresiones, que 
no se comprenderían exactamente sin centrarlas en su propio con- 
texto, son expresión inequívoca de estar en presencia de las ipsissi- 
ma verba Iesu. 

Vamos a centrar este artículo en el análisis de algunas de las 
circunlocuciones más frecuentes en el Nuevo Testamento, prefe- 
rentemente en los Evangelios. En ellos veremos que, aunque Jesús 
empleó sin ninguna dificultad la palabra Dios, en general se amol- 
dó a la costumbre corriente de la época de hablar de Dios por me- 
dio de perífrasis. 

Gran parte de estas expresiones ya habían aparecido y se ha- 
bían empleado en el Antiguo Testamento. Otras surgen en época 
ya cristiana, debiendo su origen a la propia predicación de Jesús, 
como Pater, o a iniciativa personal del redactor de los Evangelios, 

' H. Haag, Diccionario de la Biblia, Barcelona 1981, col. 2055. 
G. Dalmann, Die Worte Jesu, Darmstadt 1960, p. 146 s. 
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como en el caso de regnum caelorum, en Mateo. Algunas de ellas 
aparecen sólo una o dos veces y las muestras de otras están limita- 
das a uno solo de los estratos de la tradición. 

Las circunlocuciones más frecuentes son: 

1. CaelumlCaeli, griego oirpavóq / oirpavoí. 

En hebreo samayim, siempre en plural, traducido en los L X X  
generalmente en plural ofipavoí y en el Nuevo Testamento en sin- 
gular, aunque aparece a menudo también en plural. 

El término tiene multiplicidad de acepciones en el Antiguo 
Testamento. El que particularmente nos interesa es el de 'morada 
de Dios'. 

En el cielo se sienia la divinidad; allí se encuentra el palacio de 
Dios. Así leemos en Salmos XVII 7: In tribulatione mea inuocaui 
Dominum // et ad Deum meum clamaui; // exaudiuit de templo suo 
uocem meam // A clamor meus in conspectu eius introiuit in aures 
eius. Y en Daniel IV 23 leemos: Quod autem praeceperunt, ut relin- 
queretur germen radicum eius, id est, arboris, regnum tuum tibi ma- 
nebit postquam cognoueris potestatem caeli. 

Dado que el cielo es morada de Dios, se llega a tomar metoní- 
micamente la palabra 'cielo' por Dios mismo. Y este fenómeno 
cobra mayor dimensión cuando se sustituyó el nombre de Dios 
por una expresión equivalente, debido a motivos fundados en el 
respeto religioso. Ambas causas provocan la aparición de 'cielo' 
en sustitución de 'Dios' fenómeno ya observado en el Antiguo 
Testamento. De este modo 'del cielo' significa 'de parte de Dios'; 
'en el cielo' = 'con Dios', 'en Dios'; 'contra el cielo' = 'contra 
Dios'. 

1.1. In caelum (griego ~ i s  róv oirpavóv). 
Lucas XV 18: Surgam et ibo ad patrem meum et dicam ei: Pa- 

ter, peccaui in caelum coram te. 
Lucas XV 21: Pater peccaui in caelum et coram te; iam non 

sum dignus vocari~lius tuus. 
1.2. De cuelo (griego É< oirpavoú). 
Marcos XI 30: Baptismus Iohannis de caelo erat an ex  homi- 

nibus? 
Juan 111 27: Respondit Iohannes et dixit: non potest homo acci- 

pere quidquam, nisi fuerit datum de caelo. 
1.3. In caelo (griego i v  ro íq  oirpavoíq). 
Mateo XVI 19: et quodcumque ligaueris super terram erit liga- 
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tum et in caelis et quodcumque solueris super terram erit solutum et 
in caelis. 

Marcos X 21: Iesus ... dixit ei: unum tibi deest: uade, quaecum- 
que habes uende et da pauperibus et habebis thesaurum in cuelo. 

Lucas, VI 23: Gaudete in illa die et exultate; ecce enim merces 
uestra multa est in caelo. 

Consecuentemente con esto, precisamente en el evangelio semi- 
tizante de Mateo se habla del 'reino de los cielos' en lugar del 'rei- 
no de Dios', en treinta y una ocasiones. 

Mateo 111 2: ... uenit Iohannes Baptista praedicans in deserto 
Iudaeae et dicens: Paenitentiam agite; appropinquauit enim regnum 
caelorum; VI1 21: Non omnis qui dicit mihi: Domine, Domine, in- 
trabit in regnum caelorum, sed qui facit uoluntatem Patris mei qui 
in caelis est, ipse intrabit in regnum caelorum. 

2. Pater, griego na~rjp. 

Todos los estratos de tradición de nuestros Evangelios con- 
cuerdan y atestiguan que Jesús se dirigía a Dios llamándole 'Pa- 
dre'. El número de ejemplos es el siguiente: Marcos 1 vez; logia 
comunes a Mateo y Lucas 3 veces; Lucas sólo 2; Mateo sólo 1; 
Juan, 9. 

Por otro lado, la expresión Pater meus, tuus, noster, etc. pre- 
senta un número de ejemplos que va in crescendo en los niveles 
tardíos de la tradición. Así Marcos 4 veces; logia comunes a Ma- 
teo y Lucas 7 veces; Lucas sólo 6; Mateo sólo 32; Juan, 109. 

Con esta circunlocución nos encontramos ante un uso bíblico 
exclusivo del Nuevo Testamento. En el Antiguo Testamento no 
encontramos nada parecido al sentido con que Jesús, y posterior- 
mente las primeras comunidades cristianas, fieles a las enseñanzas 
evangélicas, lo empleó. 

Se ha aducido, entre otras explicaciones, el peligro de mala in- 
teligencia mitológica. Dios no es Padre del hombre por generación 
o ascendencia. EI nombre de 'Padre' se piensa y expresa como me- 
táfora 3. 

Sin descartar el peso de este argumento, creemos, sin embargo 
más acertada la explicación que parte del análisis de los términos 
üb y abba, hebreos y arameos respectivamente. 

En el Antiguo Testamento sólo en 15 ocasiones aparece el tér- 

W. Bauer, Diccionario de teología bíblica, Barcelona 1967, col. 739. 
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mino 'Padre7 para designar a Dios, pero nunca -como ocurre en 
los pueblos del antiguo oriente- es el antepasado ni el que en- 
gendra a los hombres. La paternidad divina se refiere a Israel de 
forma muy singular: Israel es el primogénito de Dios, elegido en- 
tre los pueblos; así lo leemos en Deuteronomio XIV 2. La elección 
de Israel como primogénito se manifiesta en un acto histórico: la 
salida de Egipto. La paternidad de Dios y la filiación de Israel no 
se basa en un mito, sino en una experiencia concreta de un gesto 
salvador único en su género, realizado por Dios en la Historia. 

Por lo que respecta al judaísmo, las fuentes no apoyan que el 
término 'padre' se empleara -como pretenden algunos investiga- 
dores- muchas veces en el judaísmo contemporáneo de Jesús 
para designar a Dios; los testimonios de la época anterior al Nue- 
vo Testamento son sumamente raros y algunos poco seguros. 

En la literatura rabínica aumenta un poco el número de tes- 
timonios. Posiblemente apareciera una nueva forma de hablar. 
Entre los años 50-80 aparece por primera vez la expresión de Dios 
como 'Padre celestial' en Yohanan ben Zakkai. Pero hay que te- 
ner presente que su actividad docente coincide con la predicacisn 
de los apóstoles y por tanto la expresión tenía una amplia difusión 
evangélica. Esta nueva forma de hablar adquirió cada vez mayor 
difusión desde finales del siglo I. Siempre que los rabinos hablan 
de Dios como Padre, añaden regularmente 'celestial'. 

Sin embargo no hay testimonios suficientes en la literatura ra- 
bínica que induzcan a concluir categóricamente que la expresión 
'Padre celestial' haya prevalecido finalmente para designar a Dios. 
Es más, a la escasez de testimonios hay que añadir que, en algu- 
nos casos, como en el Targum sobre los profetas, hay temor a de- 
signar a Dios como Padre, con lo que se llega a sustituir el 6bi 
'Padre mío' del Antiguo Testamento por otras denominaciones, 
como rabboni 'Señor mío7. Sin embargo la literatura rabínica pre- 
senta una novedad respecto al Antiguo Testamento: Dios es lla- 
mado en varias ocasiones 'Padre' de un individuo, adquiriendo, 
por tanto, la relación filial con Dios un carácter personalista 
mientras que en el Antiguo Testamento y en el judaísmo la pater- 
nidad tiene un sentido colectivo: Dios es el Padre de su pueblo Is- 
rael. 

En cuanto a la invocación de Dios como 'Padre', salvo raras 
excepciones en el judaísmo helenista, y quizá por ello mismo debi- 
do a influencia de la costumbre griega, se puede afirmar sin miedo 
a error que en el conjunto de oraciones judías no se encuentra ab- 
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solutamente nada análogo a la invocación Abba. Esto vale no sólo 
para los textos fijados por el uso litúrgico, sino también para las 
oraciones «libres» de las que se encuentran abundantes ejemplos 
en la literatura talmúdica. Es más, se llegaba a evitar consciente- 
mente utilizar este término ((para hablar de Dios». 

En la literatura rabínica ocurre otro tanto, y en los muy esca- 
sísimos ejemplos donde se llama a Dios 'Padre' se prefiere el uso 
del hebreo ribi, a pesar de que había caído completamente en de- 
suso en el lenguaje corriente. 

Y es precisamente en las palabras ribi y abba, como decíamos 
al principio, donde radica la explicación. 

Abba, forma con reduplicación de la forma enfática aba, es 
una ecolalia, por lo que no admite flexión ni sufijos. Fue ganando 
terreno en el arameo palestinense, y ya antes de los tiempos de Je- 
sús había desplazado en toda línea, tanto como forma de invoca- 
ción, como también como forma de enunciación, al término he- 
breo bíblico dbi. Sustituyó también al estado enfático abd y adqui- 
rió carta de ciudadanía como expresión para decir 'padre suyo', 
'padre nuestro', etc. En los tiempos de Jesús hacía mucho ya que 
abba había dejado de limitarse al lenguaje infantil. También los 
hijos adultos empleaban esta palabra para dirigirse a su padre. 

Si tenemos en cuenta este «Sitz in Leben» de la palabra abba, 
comprendemos por qué el judaísmo palestinense no empleaba este 
término para invocar a Dios: abba pertenecía al lenguaje infantil, 
era una palabra vulgar, una expresión de cortesía. Habría sido 
irrespetuoso, dada la sensibilidad de los judíos de los tiempos de 
Jesús, es más, les habría parecido inconcebible dirigirse a Dios con 
un término tan familiar 4. 

Jesús no encuentra ningún reparo en dirigirse a Dios llamán- 
dole: 

2.1. 'El Padre' (sin pronombre posesivo). 
Marcos XIII 32: de die autem illo uel hora nemo scit neque an- 

geli in caelo neque Filius, nisi Pater. 
Mateo XXVIII 19: Euntes ergo docete omnes gentes baptizantes 

eos in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. 
Lucas IX 26: Nam qui me erubuerit et meos sermones, hunc Fi- 

lius hominis erubescet cum uenerit in maiestate sua et Patris et 
Sanctorum angelorum. 

Juan X 15: Sicut nouit me Pater et ego agnosco Patrem. 

J Jeremias, «Abba». El mensaje central del Nuevo testamento, Salamanca 1983, p. 19 s. 
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2.2. 'Mi Padre'. 
Marcos VI11 38: Qui enim me confusus fuerit et uerba mea in 

generatione ista adultera et peccatrice, et Filius hominis confundetur 
eum cum uenerit in gloria Patris sui cum angelis sanctis. 

Mateo XI 27: Omnia mihi tradita sunt a Patre meo; et nemo 
nouit Filium nisi Pater neque Patrem quis nouit nisi Filius et cui 
uoluerit Filius reuelare. 

Lucas 11 49: ... jnesciebatis quia in his quae Patris mei sunt 
oportet me esse?; XXII 29: et ego dispono uobis, sicut disposuit mihi 
Pater meus regnum. 

Juan X 15: Ego sum pastor bonus, et cognosco oues meas et 
cognoscunt me meae: sicut nouit me fater et ego agnosco Patrem. 

2.3. 'Vuestro Padre'. 
El evangelista Mateo es el que más veces emplea esta construc- 

ción; exactamente 14 veces. 
Mateo V 48: estote ergo uos perfecti, sicut et pater uester cae- 

lestis perfectus est; V 45: ut sitis filii Patris uestri qui in caelis est. 
Marcos XI 25: et cum stabitis ad orandum, dimittite si quid ha- 

betis aduersum aliquem, ut et Pater uester qui in caelis est dimittat 
uobis peccata uestra. 

Lucas XII 32: Nolite timere, pusillus grex, quia complacuit Pa- 
tri uestro dare uobis regnum. 

Juan VI11 42: Dixit eis ergo Iesus: Si  Deus Pater uester esset, 
diligeretis utique me; ego enim ex  Deo processi et ueni. 

2.4. 'Nuestro Padre'. 
El ejemplo más significativo de todos es: 
Mateo VI 9: Sic ergo orabitis: Pater noster qui es in caelis. 
La iglesia primitiva, que hablaba el arameo, conservó la invo- 

cación abba y se la transmitió a las comunidades de lengua griega. 
Pero mientras en este terreno esta invocación aparece por Última 
vez en Marcos XIV 36: Abba, Pater, omnia tibi possibilia sunt 
(posteriormente en Gálatas IV 6: misit Deus Spiritum Filii sui in 
corda uestra clamantem: Abba Pater; y Romanos VI11 15: accepis- 
tis spiritum adoptionis filiorum in quo clamamus: Abba Pater), si- 
guieron usando el Abba las comunidades orientales, como lo de- 
muestran las antiguas traducciones siríacas de los Evangelios. 

Respecto a la aparición de Abba seguida de la correspondiente 
traducción griega na~rjp, se han formulado varias hipótesis. La- 
grange piensa que el recurso remonta al propio Jesús, que se ex- 
presaría de este modo pensando en el bilingüismo de sus oyentes. 
Zorell cree que se debe a la propia catequesis cristiana, pues de 



ese modo se facilitaría la comprensión de la palabra; otros piensan 
en una intensificación de la súplica 

3. Dominus, griego Kúp tos. 

La palabra 'Señor' -hebreo adon- designa al que manda, 
aquel que legítimamente dispone sobre alguien o sobre algo. Así 
concebida puede aplicarse lo mismo a los hombres que a los 
dioses. 

En las religiones egipcia y semítica los dioses son venerados 
como 'Señores' supremos del país, del pueblo y de su destino. Por 
eso se les invoca corrientemente con la fórmula 'Señor mío7, como 
atestiguan numerosas inscripciones y nombres propios teofóricos, 
como Adoni-Bezeq = 'Mi Señor es Bezeq' (Jueces 1 5), Adoni-Se- 
deq = 'mi Señor es Sedeq' (Josué X 1) 6. 

En el Antiguo Testamento Yahveh es designado como 'Señor7 
porque 'ha creado' a su pueblo; por tanto, lo posee y domina legí- 
timamente. El es Dominus Deus uniuersae terrae (Josué 111 13) 
porque ha creado el cielo y la tierra. El es Dominus Deus uester 
ipse est Deus deorum et Dominus dominantium (Deuteronomio 
X 17). 

Expresiones de este tipo dieron lugar a que se sustituyera el 
nombre propio Yahveh por un título real Adonay en la lectura li- 
túrgica del culto, a más tardar a comienzos del cristianismo. 

Kúploq (Dominus) fue la traducción que los LXX dieron a 
Adonay. Tomado de los LXX se naturalizó en la primitiva comu- 
nidad de Jerusalén, como lo atestigua la jaculatoria Maran ata = 
'Ven, Señor', invocación aramea que Pablo tomó de aquella co- 
munidad. Así leemos en Corintios XVI 22: Si quis non amat Domi- 
num nostrum Iesum Christum, sit anathema. Maran atha (griego 
papav h$á). 

El paso de Kúpioc del helenismo al cristianismo queda exclui- 
do. Kúploq fue en aquél designación ritual de los dioses, pero no 
está atestiguado antes de los LXX. A diferencia de los orientales, 
los dioses entre los griegos son sólo ((figuras fundamentales de la 
realidad)), pero no propiamente «señores» de la realidad misma. 
De ahí que no se contrapongan al hombre como creadores, y, por 

H. Haag, o.c., col. 3. 
H. Haag, o.c., col. 1825. 
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ello, no existe entre ellos y los hombres la relación personal de 
Kúpioq (dominus) y boúhoc (seruus) 7. 

Este uso veterotestamentario penetra en el Nuevo Testamento, 
donde con frecuencia 'Señor' está en lugar de Dios. Sin embargo, 
si en el culto divino se sustituyó el tetragrama por 'Adonay, no es 
posible decidir, tal como está la investigación, qué equivalente he- 
breo o arameo de Kúpioc utilízó Jesús en el lenguaje corriente, 
aunque parece ser que fue haSs'Zm = 'el nombre' 

La mayor parte de los ejemplos los encontramos -salvo en 
Marcos V 19 y XIII 20- en citas de la Escritura. 

Mateo V 33: Iterum audistis quia dictum est antiquis: Non pe- 
riurabis; reddes autem Domino iuramenta tua (Exodo X X  7; Leviti- 
co IX 12, etc.); XXIII 39: Dico enim uobis: Non me uidebitis amo- 
do, donec dicatis: benedictus qui uenit in nomine Domini (Salmos 
CXVII 26). 

Marcos V 19: ... sed ait illi: uade in domum tuam ad tuos et an- 
nuntia illis quanta tibi Dominus fecerit et misertus est tui; XIII 20: 
et nisi breuiasset Dominus dies, non fuisset salua omnis- caro; XII 
36: Ipse enim Dauid dicit in Spiritu Sancto: Dtxit Dominus Domino 
meo: sede a dextris meis (Salmos CIX 1). 

Lucas IV 18: Spiritus Dornini super me; propter quod unxit me, 
euangelizare pauperibus misit me, sanare contritis corde, praedicare 
captiuis remissionem et caecis visum, dimittere confractos in remis- 
sionem (Isaías LXI 1 s.); IV 19: praedicare annum Domini accep- 
tum et diem retributionis (Levítico XXV 10). 

4. Dominus Caeli et Terrae, griego Kúpios TOÚ oiipavoü ~ a í  
T ~ C  Y ~ C .  

Propiamente es una extensión de la circunlocución anterior. Se 
nombra a Dios reconociendo su soberanía como creador del mun- 
do, poniendo de manifiesto lo ilimitado de su poder. 

Dios es, en el Antiguo Testamento, celebrado como 'Señor del 
mundo entero' (Josué 11 11,13; Miqueas IV 3) y «toda la tierra 
está llena de su gloria» (Isaías VI 3), porque in principio creauit 
Deus caelum et terram (Génesis 1 1; Salmos XCIII 2, etc.). 

En el Nuevo Testamento, aunque con muy escasas citas, segui- 
rá siendo uno de los modos de nombrar a Dios. 

' W .  Bauer, o.c., col. 987. 
G. Kittel, Grande lessico del Nuovo Testamento, Brescia 1965, 1 263. 
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Mateo XI 25 (par. Lucas X 21): ConJltebor tibi, Pater, Domine 
caeli et terrae, quia abscondisti haec a sapientibus et- prudentibus. 

Hechos de los Apóstoles XVII 24: Deus qui fecit mundum et 
.omnia quae in eo sunt, hic caeli et terrae cum sit Dominus, non in 
manufactis templis habitat. 

5. Virtus, griego Aúvaps. 

En el Antiguo Testamento el poder de Yahveh es celebrado 
con entusiasmo en los más antiguos poemas de la Biblia, que en- 
salzan al Dios de la guerra, al vencedor de los enemigos de Israel. 
Así lo canta el salmista: ~ Q u i s  est iste rex gloriae? Dominus fortis 
et potens, Dominus potens in proelio. Los antiguos nombres del 
Dios de Israel: 'el fuerte de Jacob' (Génesis IL 24); Isaías 1 24; 
XLIX 26) y acaso también el Sadday (Génesis XVII 1 )  -palabra 
que la mayoría de los críticos derivan del hebreo sudad 'ser pode- 
roso' y que los LXX traducen por r rav~o~pá~wp,  Vulgata omnipo- 
tens- confirman que el poder fue tal vez el atributo divino que 
más fuertemente impresionó a los antiguos hebreos. De ahí que se 
identificaran 'Dios' y 'Poder' y se utilizara este segundo en lugar 
del primero para referirse a Yahveh. 

En el Nuevo Testamento hay ejemplos, aunque escasos, del 
mismo uso: 

Marcos XIV 62: Iesus autem dixit illi: Ego sum et uidebitis Fi- 
lium hominis sedentem a dextris uirtutis (Dei) et uenientem cum 
nubibus caeli. En el texto griego no aparece el genitivo TOÜ ~EoÜ, 
situación que queda bien reflejada en algunos códices de la Vetus 
Latina. 

Mateo XXVI 64: amodo uidebitis Filium hominis sedentem a 
dextris uirtutis et uenientem in nubibus caeli. Así, respondiendo a la 
situación que presenta el texto griego, figura en algunos códices de 
la Vetus Latina; en La Vulgata con la adición de Dei. 

J. Jeremías cree que en las tres citas siguientes se da una adi- 
ción secundaria del genitivo TOÜ 9eoÜ en el texto griego 9.  

Lucas XXII 69: Ex hoc autem erit Filius hominis sedens a dex- 
tris uirtutis Dei. 

Marcos XII 24: nonne ideo erratis, non scientes Scripturas ne- 
que uirtutem Dei? 

Mateo XXII 29: Erratis, nescientes Scripturas neque uirtutew 
Dei. 

J. Jerernias, TnT: Teologia del Nuevo Testamento, Salamanca 1974, 1 p. 22. 



6. Sapientia, griego ao#ía. 

En los libros sapienciales más recientes (Proverbios, Job, Ecle- 
siástico, etc.) la «sabiduría» es una cualidad natural del hombre 
que se desenvuelve por la experiencia, la disciplina y la instrucción 
de los sabios. Pero es también un don de Dios (Proverbios 11 6; 
Salmos XXXII 8; Eclesiástico 1 1) e incluso inspirada por el «espí- 
ritu de Dios» (Job XXVII 8; Sabiduria VI1 7), hasta tal punto que 
los sabios ocupan el puesto de los profetas desaparecidos (Ecle- 
siástico XXIV 33; Sabiduría VI1 27). A la Sabiduría de Dios se le 
atribuyen operaciones que en otros libros inspirados se atribuyen 
al ((espíritu de Dios»: la creación del mundo (Proverbios 111 19), 
el poder del rey (Proverbios VI11 14), la protección del pueblo de 
Dios (Sabiduria X 15), la educación de los hombres para la vir- 
tud, etc. Esta identificación va tan lejos que finalmente ((sabidu- 
ría» y «espíritu de Dios» coinciden (Sabiduria 1 4-6; IX 17; VI1 
22) utilizándose la primera como expresión para nombrar a 
Dios 'O. 

En el Nuevo Testamento encontramos escasos ejemplos de este 
uso: 

Mateo XI 19: Venit Filius hominis manducans et bibens et di- 
cunt: Ecce homo vorax et potator uini, publicanorum et peccatorum 
amicus. Et iustificata est sapientia a filiis suis. Cita paralela a Lu- 
cas VI1 35. 

Lucas XI 49 donde, a juicio de J. Jeremías, se da adición se- 
cundaria del genitivo ~ o ú  k o ú :  propterea et sapientia Dei dixit: 
Mittam ad illos prophetas et apostolos, et ex illis occident et perse- 
quentur 'l. 

7 .  Nomen, griego iívopa. 

Según la concepción antigua y primitiva, el nombre no es sólo 
lo que designa, caracteriza y distingue de los demás a su portador, 
sino además un elemento esencial de su personalidad. La estrecha 
relación entre ambos -nombre y persona- explica, entre otras 
cosas, que el nombre sea como el doble de la persona; donde está 
el nombre, está también la persona. Así Jeremías XIV 9 dirá: Tu 
autem in medio nostri es, Domine, et nomen tuum inuocatum est su- 

'' H. Haag, o.c., col. 1744. 
" J. Jeremias, TnT, p. 22. 
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per nos. El nombre, por consiguiente, puede sustituir a la persona. 
Así se reconoce en Números 1 2-42. 

Dios en el Antiguo Testamento recibe distintos nombres. Pero 
su nombre propio es Yahveh. La vinculación de nombre y persona 
hace que el nombre de Yahveh sea empleado regularmente como 
equivalente a Yahveh mismo. Así se reconoce en Levítico XVIII 
21: De semine tuo non dabis, ut consecretur idolo Moloch, nec pol- 
lues nomen Dei tui, e Isaías XXIX 23 dice: Propter hoc haec dicit 
Dominus ad domum Iacob ... : sed cum uiderit opera manuum mea- 
vum, in medio sui sanctificabunt nomen meum. En ocasiones apare- 
ce el nombre de Yahveh como un doble del mismo: Isaías XXX 
27: Ecce nomen Domini uenit de longinquo. 

En el tardío judaísmo no se pronuncia el nombre propio de 
Dios fuera del culto. Después de la destrucción de Jerusalén su 
nombre Yahveh fue sustituido en la lectura de la Escritura por 
'Ad6nZj y por Sümajim en el uso corriente. Pero también estos 
nombres se convirtieron en tabú y el empleo de 'Ad¿jnüj se limitó 
al culto, empleándose en privado la denominación 'haSEm = 'el 
nombre' y Sümajim del canto fue sustituido por hammüqom = 'el 
lugar' (es decir, 'el cielo' = 'Dios') 12 .  

J. Jeremías, afirma que aún hoy día, entre los samaritanos, 
Séma (con acento en la primera sílaba) sustituye al tetragrama 1 3 .  

Los ejemplos más notorios en los Evangelios son: 
Mateo VI 9: Sic ergo orabitis: Pater noster qui es in caelis, 

sanctificetur nomen tuum. 
Lucas XI 2: Et ait illis: cum oratis dicite: Pater, sanctificetur 

nomen tuum. 
Juan XVII 6: manifestaui nomen tuum hominibus, quos dedisti 

mihi de mundo. 

8. Regnum, griego /3aaiAeía. 

La expresión Regnum DeilRegnum caelovum (griego paotheía 
TOÜ ~ E O Ü  / TWV o(ipavWv) ya aparece en el Antiguo Testamento 
aunque con un sentido diametralmente distinto a como la utiliza- 
ría Jesús en el Evangelio. Allí se habla de un reino duradero en el 
eón presente y de un reino futuro en el eón futuro. Esta distinción 
que, al menos implícitamente, se da ya en Jeremías XXXI 31-34, 

I 2  G.  Kittel, o.c., 1 263. 
" J .  Jerernias, TnT, p. 22, nota 10. 



aparece explicitada formalmente en Daniel IV 31 (donde habla del 
reino de Dios en el eón presente) y 11 44 (donde habla del reino 
futuro). Para el judaísmo antiguo el reino duradero de Dios es 
que «tenga señorío sobre Israel» en el eón presente, aunque al fi- 
nal de los tiempos será reconocido su reinado por todas las na- 
ciones 14. 

Jesús va a emplear el término malkuta (Regnum) -que ya en 
el judaísmo antiguo se empleaba con bastante frecuencia para ex- 
presar a Dios como soberano- con un sentido evidentemente 
alejado de la interpretación judía: con un sentido escatológico, de- 
signando el tiempo de salvación, la consumación del mundo, la 
restauración de la comunión, que había quedado destruida, entre 
Dios y el hombre. Ese reino está -hic et nunc- intra uos (Lucas 
XVII 21). Por tanto, cuando Jesús dice en Mateo IV 17 appropin- 
quauit enim regnum caelorum está, en realidad, diciendo: «Dios 
está cerca)). 

El término Regnum (Deilcaelorum) fue el tema central de la 
predicación de Jesús. De ahí la enorme frecuencia del mismo en 
los Evangelios: 63 veces. El que más lo emplea es Mateo: 27, sin 
contar los casos en que aparece en los logia comunes a él y Lucas. 
Parece que ello se debió fundamentalmente a su labor redaccional. 

En cuanto a la doble expresión -sinónima por lo demás- 
Regnum Dei / Regnum caelorum (esta Última la preferida por Ma- 
teo), se sigue discutiendo cuál de las dos utilizaría Jesús. J. Jere- 
mías, considera poco probable que la segunda fuera muy utilizada 
en los días de Jesús, por lo que la juzga secundaria. Nació, en su 
opinión, en el espacio judeocristiano y adquirió aquí carta de na- 
turaleza debido a la creciente tendencia del judaísmo de evitar por 
completo el nombre de Dios fuera de las citas bíblicas 15. 

A la riqueza de citas del Nuevo Testamento, responde el ju- 
daísmo antiguo con una casi total ausencia del -término. La pala- ' 

bra «reino» (de Dios) aparece sólo raras veces en los apócrifos del 
Antiguo Testamento, así como también en el Targum y en Filón. 
En época precristiana aparece únicamente en el Qaddis y en algu- 
nas plegarias relacionadas con él. Josefo menciona tan sólo una 
vez la palabra paolheía (Regnum) y la relaciona con Dios, pero 
falta en este autor el término mismo de ((reino de Dios». Tan sólo 
en la literatura rabínica aumentan los ejemplos, pero se limitan 

l 4  J. Jerernias, TnT, p. 122. 
J .  Jerernias, TnT, p. 120. 
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predominantemente a expresiones estereotipadas como ((acoger en 
sí el reino del cielo)), esto es, ((someterse a Dios», ((hacerse proséli- 
to». En toda la literatura esenia sólo tres veces se da la expresión 
((reino (de Dios))) 16. 

Como ejemplos del Evangelio: 
Mateo VI11 12: Filii autem regni eicientur in tenebras exterio- 

res; XIII 19: omnis qui audit uerbum regni et non intellegit; XXIV 
14: et praedicabitur hoc euangelium regni in uniuerso orbe in tes- 
timonium omnibus gentibus; XIII 38: bonum uero semen, hi sunt filii 
regni, zizania autem Jllii sunt nequam; XI 21: a diebus autem Iohan- 
nis baptistae usque nunc regnum caelorum uim patitur et uiolenti ra- 
piunt illud; XXV 34: Uenite, benedicti Patris mei, possidete para- 
tum uobis regnum a constitutione mundi. 

Marcos IX 47: bonum est tibi luscum introire in regnum Dei 
quam duos oculos habentem mitti in gehennam ignis. 

Lucas XII 31: quaerite primum regnum Dei et iustitiam eius et 
haec omnia adicientur uobis. En el texto griego paolh~íav ahoú, 
que recogen fielmente los manuscritos 1 k de Mateo VI 33 de la 
Vetus Latina. 

Juan 111 5: nisi quis renatus fuerit ex aqua et Spiritu sancto non 
potest introire in Regnum Dei. 

9. Angelus, griego ZyyeAos. 

En los Evangelios tenemos tres citas, pertenecientes a Lucas, 
en las que la expresión ((ángeles de Dios» parece tomarse como 
perífrasis para referirse a Dios, presentando a los ángeles actuan- 
do en lugar de Dios, quizás para tratar de disociar de Dios senti- 
mientos y decisiones 17. 

Ya en el Antiguo Testamento, concretamente en tiempos de la 
apocalíptica, hay una serie de denominaciones aplicadas a los án- 
geles, como ((hijos de Dios)), ((hijos del cielo)), «santos», ((semejan- 
tes a Dios» que han podido contribuir a la especialización de la 
palabra «ángel» en el sentido que analizamos. 

Por otra parte, en algunos lugares de la Escritura en que, se- 
gún el texto hebreo, obra Dios, se nombra en los LXX a un ángel 
(Exodo IV 24; Job XX 15); algo semejante se encuentra también 
en los apócrifos; o en vez de hablar de Dios, hablan los LXX de 

l6 J. Jeremias, TnT, p. 47. 
l 7  J. Jeremias, TnT, p. 22. 
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los ángeles (Salmos VI11 5). Así sustituyen también a los «hijos de 
Dios» por «ángeles» (Job 1 6) o a los «dioses» por «ángeles» (Sal- 
mos XCVII) 18. 

Los ejemplos del Nuevo Testamento son: 
Lucas XII 8: dico autem uobis: omnis quicumque confessus fue- 

rit me coram hominibus, et Filius hominis confitebitur illum coram 
angelis Dei; XII 9: qui autem negauerit me coram hominibus, nega- 
bitur coram angelis Dei; XV 10: ita dico uobis gaudium erit coram 
angelis Dei super uno peccatore paenitentiam agente. 

J. Jeremías, considera que en las tres citas la adición del geniti- 
vo TOÜ &o13 en el texto griego es secundaria 19. 

Por nuestra parte hemos encontrado un apoyo para el sentido 
que analizamos en las citas de Mateo X 32 y X 33: omnis ergo qui 
confitebitur me coram hominibus, confitebor et ego coram Patre 
meo qui in caelis est y qui ... negauerit me coram hominibus, negabo 
et eum coram Patre meo qui in caelis est. A la expresión de Lucas 
coram angelis Dei responde la de Mateo con Patre meo. 

10. Magnus Rex, griego 6 $ y a 5  /3aa tA~ús .  
Sólo aparece una vez en los Evangelios, concretamente en Ma- 

teo V 34: (non iurare omnino) neque per Hierosolymam, quia est 
ciuitas magni regis. 

Sin embargo su uso ya se había forjado en el Antiguo Testa- 
mento. Son numerosas las citas, incluso antiguas, en las que se ha- 
bla repetidamente del poder real de Yahveh (Números XXIII 21; 
Deuteronomio XXXIII 5; Reyes XXII 19) y la afirmación «Yahveh 
es rey» está muy atestiguada. 

La denominación «gran rey» la encontramos en Salmos XLVIII: 
Mons sanctus eius collis speciosus, // exsultatio uniuersae terrae. // 
Mons Sion, extrema aquilonis, ciuitas magni regis. 

11. Altissimus, griego O ÚJ~IOTOS. 

En el Antiguo testamento la excelsitud de Dios se expresaba 
por medio del epítero elyon. Los LXX y el Nuevo Testamento lo 
traducen al griego por ÜJi ta~os .  Sin embargo en este último apare- 
ce pocas veces. En labios de Jesús sólo en Lucas VI 35. En los de- 
más casos, se trata, a veces, de citas del Antiguo Testamento. En 

W. Bauer, o.c., col. 80. 
l 9  J. Jeremias, TnT, p. 22. 



el Apocalipsis no aparece ni una sola vez. El título Dominus ha 
sustituido totalmente a Altissimus. 

'Elyón, como adjetivo, significa 'elevado', 'supremo', 'supe- 
rior'. Ya en Zsaías (XIV 14) y en muchos salmos (XVIII 14; XXI 
8) 'Elyon es un nombre propio de Dios. El lenguaje poético ha 
conservado este antiguo nombre aplicándoselo a Yahveh (Núme- 
ros XXIV 16). En Génesis XIV 18 Melquisedec venera a El-Elyón: 
'el Dios supremo de todos'. 

Filón de Byblos (64-141 d.C.) cita a un historiador fenicio de 
1300 a.c.  en cuyos escritos había encontrado la veneración de los 
fenicios hacia un dios 'Elyon, transliterado por 'Ehioúv y traducido 
por ÚJI io~os.  Tal vez sea el que en textos ugaríticos aparece como 
Eliyan Baal, llamado 'el supremo' porque habita en el cielo. Éste 
es, al parecer, el sentido original del nombre divino 'Elyon 20. 

De ser cierto todo esto, el título «Altísimo» aparece ya en el 11 
milenio a.c. También parece que se dio un culto preisraelítico del 
altísimo del que después se habría apropiado Israel. 

En los LXX siempre se empleó ÚJI io~os  como título de Dios. 
Sólo Aquila en JI LXXXVIII 28 introdujo el término para indicar 
al rey mesiánico. 

La traducción normal de Ü J I i a ~ o s  al latín es Altissimus, pero se 
dan ejemplos en que se traduce por Excelsus y Summus. 

Marcos V 7: Quis mihi et tibi, Zesu, fili Dei altissimi? 
Lucas: 1 32: Hic erit magnus et Filius Altissimi uocabitur; 1 35: 

Spiritus sanctus superueniet in te et uirtus Altissimi obumbrauit tibi; 
1 7: Et tu, puer, propheta Altissimi vocaberis; VI 35: et eritis filii 
Altissimi, quia ipse benignus est super ingratos et malos. 

Hechos de los Apóstoles VI1 48: Sed non Excelsus in manufactis 
habitat, sicut propheta dicit: Caelum mihi sedes est; XVI 17: isti 
homines serui Dei excelsi sunt, qui adnuntiant uobis uiam salutis. 

Hebreos VI1 1: Hic enim Melchisedech, rex Salem, sacerdos Dei 
summi. 

12. Sanctus como adjetivo, griego ayros. 

La palabra hebrea qüd6S deriva probablemente de qüdad 'cor- 
tar', en sentido cultual: ser separado, alejado de lo impuro y pro- 
fano y destinado al servicio de Dios. 



En el Antiguo Testamento y el judaísmo rabínico se habla fun- 
damentalmente de dos tipos de santidad: 

a) Santidad de Dios. 
b) Santidad cultual. 

La santidad en sentido absoluto es una cualidad que sólo con- 
viene a Dios, grandeza y majestad increada, y ha de identificarse, 
en parte, con la gloria de Dios. 

Ya desde los primeros textos del Antiguo Testamento se habla 
de la santidad de Dios. Dios se llama a sí mismo santo, porque su 
nombre, es decir, su naturaleza es santa. Así Salmos XCIX 3: Con$- 
teantur nomini tuo magno et terribili, quoniam sanctum est. Esta 
santidad es un atributo de Dios tan exclusivo que sólo él puede 
santificarse a sí mismo, es decir, mostrarse santo. Ezequiel XX 41: 
Et sanctificabor in uobis in oculis nationum. 

En el judaísmo rabínico Dios es santo en cuanto juez severo e 
inexorable, el rex tremendae maiestatis. La oración diaria del judío 
al «grande, poderoso y terrible Dios» es: ((santo eres tú y terrible 
tu nombre)). De ahí que existiera un temor reverencia1 a la santi- 
dad de Dios y que la denominación 'el santo' fuera una de las de- 
finiciones más frecuentes de Dios; ya se encuentra en el Eclesiás- 
tico y en el Libro de Enoc y aún posteriormente en los textos rabí- 
nicos del siglo III, aunque falta en los textos más antiguos de la 
tradición rabínica (siglo I y 11 d.C.)21. 

Como muestras del Nuevo Testamento tenemos: 
Marcos 111 29: qui autem blasphemauerit in spiritum sanctum 

('contra el Espíritu de Dios'), non habebit remissionem in aeternum; 
VI11 38: et Filius hominis confundetur eum, cum uenerit in gloria 
Patris sui cum angelis sanctis ('con los ángeles de Dios'); XII 36: 
Ipse enim Dauid dicit in Spiritu sancto; XIII 11: non enim uos estis 
loquentes, sed Spiritus sanctus. 

Mateo XII 32: Qui autem dixerit (sc. uerbum) contra Spiritum 
sanctum non remittetur ei n e p e  in hoc saeculo neque in futuro; 1 
20: quod enim in ea natum est, de Spiritu sancto est. - 

Lucas XII 12: Spiritus enim sanctus docebit uos in ipsa hora 
quid aporteat uos dicere. 

" G .  Kittel, o.c., 1 262 



13. Desuper, denuo, griego Zvw3~v. 

De los diversos significados del adverbio griego iívw3ev: 1) 'de 
lo alto'; 2) 'de ahora en adelante'; 3) 'desde el comienzo' y 4) 'de 
nuevo', nos interesa particularmente el primero. Según el mismo, 
Dios sería denominado como 'el de lo alto', es decir, 'el del cielo'. 

La expresión cobra vida en varios pasajes del evangelista Juan, 
algunos sometidos a discusión. Así. 

111 3: Amen, amen dico tibi, nisi quis renatus fuerit denuo non 
potest uidere regnum Dei. 

111 7: Ne mireris quia dixi tibi: oportet uos nasci denuo. 
En los dos casos se esperaría, a tenor del significado que he- 

mos elegido, adverbios latinos como desuper, desusum, etc. Los 
textos que transcribimos pertenecen a la Vulgata. Pero también en 
los códices de la Vetus Latina, en los que creíamos poder encon- 
trar otra lectura diferente, aparece el mismo adverbio de la Vul- 
gata. 

En Thesaurus V-1, 556.74 se lee: Rufin. Orig. in Rom. V 8: 
quod enim nos Latini habemus -o, Graeci iívw3ev dicunt qui sermo 
utrumque significat et -o et de superioribus. Pese a esta definición, 
no registra ningún ejemplo con el significado de superioribus. Así 
el de Juan 111 3 que extrae de la Itala aparece en el apartado i.q. 
ex  integro, de nouo, i~ ~alvijq. 

La otra cita de Juan XIX 11: Respondit Iesus: Non haberes po- 
testatem aduersum me ullam, nisi tibi datum esset desuper, recoge 
plenamente el sentido que analizamos. 

Kittel da la clave para interpretar las dos primeras citas de 
Juan. Afirma que «el nacer de lo alto», es decir, «ser creado por 
Dios» está en estrecha relación con Job 111 4: Dies ille uertatur in 
tenebras; // non requirat eum Deus desuper // et non illustretur lu- 
mine, y que Filón al traducir la frase griega a la que responde la 
latina renatus fuerit denuo, acentuó su carácter religioso traducién- 
dola expresamente por 'creado por Dios'. Que el texto griego tiene 
el mismo sentido que el texto hebreo mille ma'1622. 

Por otro lado es indudable que Jesús sabía perfectamente que 
no se podía volver a nacer 'de nuevo' en sentido físico. 

Apoyan esta interpretación, entre otros, Orígenes, y Juan Cri- 
sóstomo de forma más o menos decidida, Cirilo de Jerusalén de 

22 G.  Kittel, o.c., 1 1013. 



forma total y es la única que prevalece en las traducciones si- 
ríacas. 

Un apoyo para esta interpretación se halla en Juan VI11 23: Et 
dicebat eis: Vos de deorsum estis, ego de supernis sum, donde en- 
contramos como correspondiente a supernis el adverbio griego 
ávw ( i ~  TWV ávw) del que deriva ávwSév. 

Por todo lo anterior quizás sería conveniente rectificar el senti- 
do que aparece en Thesaurus y entender denuo como de superior- 
ibus. 

14. Expresión de la acción de Dios por medio de formas ver- 
bales. 

14.1. Proposiciones de relativo que traducen participios 
griegos. 

Entre la gran cantidad de citas escogemos las siguientes: 
Mateo X 28: sed potius timete eum qui potest et animam et cor- 

pus perdere in gehennam; XXIII 21: et qui iurauerit in templo iurat 
in illo et in eo qui habitat in &so; XXIII 22: et qui iurat in caelo 
iurat in throno Dei et in eo qui sedet super eum. 

Marcos IV 37: et quicumque me susceperit, non me suscipit, sed 
eum qui me misit. 

14.2. Tercera persona del plural. 
En las escuelas y literatura rabínica era la forma corriente de 

circunlocución verbal para expresar la acción de Dios 23. 

En los Evangelios sólo se da en el material especial de Lucas: 
VI 38: Date et dabitur uobis; mensuram bonam et confertaw et 

cogitatam et superejluentem dabunt in sinum uestrum (griego 
6úoouotv); XII 20 Dixit autem illi Deus: stulte, hac nocte animam 
tua repetunt a te; quae autem parasti, cuius erunt?; XII 48: omni 
autem cui multum datum est, multum quaereretur ab eo; et cui com- 
mendauerunt multum, plus petent ab eo; XVI 9: Et ego uobis dico: 
Facite uobis amicos de mamona iniquitatis; ut, cum defeceritis, reci- 
piant uos in aeterna tabernacula. 

14.3. Perífrasis verbales. 
Todas ellas tienen en común carecer de sujeto agente, radican- 

do ahí justamente la novedad y fuerza de su empleo. Dios, autor 
de todas las acciones, se oculta bajo esa forma lingüística. Son nu- 
merosos los ejemplos que podríamos citar, por lo que daremos 
sólo algunos. 

23 J. Jeremias, TnT, p. 22. 
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Mateo XI 21: Vae tibi, Corozain, uae tibi Bethsaida, quia si in 
Tyro et Sidone factae essent uirtutes. quae factae sunt in uobis, olim 
in cilicio et cinere paenitentiam egissent; XII 40: qui deuorant do- 
mos uiduarum sub obtentu prolixae orationis: hi accipient prolixius 
iudicium; X 41: et qui recipit iustum in nomine iusti, mercedem iusti 
accipiet. 

Marcos 11 27: Et dicebat eis: sabbatum propter hominem factum 
est, et non homo propter sabbatum; IV 11: Vobis datum est nosse 
mysterium regni Dei; IX 31: Filius hominis tradetur in manus homi- 
num et occident eum et occisus tertia die resurget. 

Lucas IV 25: Multae uiduae erant in diebus Heliae in Israhef 
quando clausum est caelum annis tribus et mensibus sex cum facta 
esset fumes magna in omni terra; XI 29: signum quaerit et signum 
non dabitur ei, nisi signum Ionae prophetae; XIX 9: hodie salus do- 
mui huic facta est eo quod @se filius sit Abrahae. 
. Pero, sin duda alguna, es especial la preferencia que se nota en 
los Evangelios hacia una perífrasis en particular: el ((pasivo divi- 
no». Muchas palabras de Jesús no adquieren su pleno sentido sino 
cuando nos damos cuenta de que la forma pasiva está indicando 
veladamente la acción de Dios 24. 

Así, por ejemplo, Mateo V 5: beati qui tugent, quoniam ipsi 
consolabuntur, podría traducirse muy acertadamente ((Bienaventu- 
rados los que lloran, porque hay alguien que los consolará.)) 

Del estudio de J. Jeremías entresacamos los siguientes puntos: 

a) Aparece casi cien veces en las palabras de Jesús, una vez 
descartados los casos dudosos. 

b) Falta casi por completo en la literatura talmúdica. En las 
escuelas rabínicas la forma corriente de circunlocución verbal para 
expresar la acción de Dios era la tercera persona del plural, razón 
por la cual Dalmann hizo derivar estos pasivos divinos de tales 
formas activas sin sujeto. 

c) Sin embargo fue muy utilizado en la literatura de la diás- 
pora, pero no en toda ella sino concretamente en la literatura apo- 
calíptica, apareciendo por vez primera en Daniel, y teniendo un 
mayor desarrollo en el período siguiente en Palestina. Pero el ju- 
daísmo palestinense no sólo lo utilizaba por reverencia, a fin de 
evitar el nombre de Dios, sino que le servía principalmente para 
describir de forma velada la acción misteriosa de Dios al final de 

24 J. Jeremias, T ~ T ,  p. 23 s. 



los tiempos. Por tanto, el «pasivo divino» tenía su «Sitz im Le- 
ben» en la instrucción esotérica de los escribas. 

d) Aunque Jesús al utilizarlo está siguiendo «el estilo de la 
apocalíptica», no obstante le otorga un espacio mucho mayor. Si 
la apocalíptica lo utiliza fundamentalmente para mensajes escato- 
lógicos, Jesús amplía su uso y lo aplica también a la acción de 
gracia de Dios en el presente: ya ahora Dios perdona; ya ahora 
revela él el misterio del reino; ya ahora cumple él su promesa, etc. 

Entresacamos algunos ejemplos: 
Marcos IV 25: Qui enim habet, dabitur illi; et qui non habet, 

etiam quod habet auferetur ab eo; IX 49: omnis enim igne salietur, 
et omnis uictima sale salietur; XIII 11: et cum duxerint uos traden- 
tes, nolite praecogitare quid loquamini, sed quod datum uobis fuerit 
in illa hora, id loquimini. 

Mateo V 29: expedit enim tibi ut pereat unum membrorum tuo- 
rum, quam totum Corpus tuum mittatur in gehennam; XII 37: Ex 
uerbis tuis iustificaberis, et ex uerbis tuis condemnaberis; XXV 34: 
Uenite, benedicti, Patris mei, possidete paratum uobis regnum a 
constitutione mundi. 

Lucas VI 37: Nolite iudicare et non iudicabimini; nolite condem- 
nare et non condemnabimini. Dimittite et dimittemini; XVII 10: Sic 
et uos, cum feceritis omnia quae praecepta sunt uobis dicite: Serui 
sumus inutiles; quod debuimus facere fecimus; XVI 26: et in his om- 
nibus inter nos et uos chaos magnum firmatum est; ut hi qui uolunt 
hinc transire ad uos non possint, neque inde huc transmeare. 

JosÉ RAM~REZ OLID 







LOS PAPIROS DE HERCULANO HOY 

Quien todavía hoy recorre el gran volumen que la Asociación 
Budé dedicó al VI11 Congreso que tuvo lugar en París en 1968, 
sobre el epicureísmo griego y romano, puede advertir cuán exiguo 
espacio se ha dado a los papiros herculanenses l .  En efecto, en la 
Sorbona, apenas algunas semanas antes del célebre mayo de 1968, 
pudimos oír la bella comunicación de Olivier-René Bloch sobre el 
estado de la investigación relativa al epicureísmo griego, y una 
cuidada reseña de los estudios herculanenses en los últimos dece- 
nios, en la época siguiente a Hermann Usener *. Bloch advertía, 
entre otras cosas, cómo la dificultad del acceso a la obra Sobre la 
naturaleza de Epicuro había quedado, en cierta medida, eliminada 
por la edición completa que pretendía Graziano Arrighetti 4. Des- 
pués de Bloch pudimos oír al colega Wolfgang Schmid evocar con 
intensa brevedad la figura de Robert Philippson, muerto en 1942, 
en plena guerra, en el campo de concentración de Theresienstadt: 
un recuerdo oportuno porque la noticia de la muerte de Philipp- 
son quedó sofocada por el fragor de la guerra5. Así, en un aula 
todavía tranquila de la Sorbona, pudimos unir en una única me- 
moria cubierta de tristeza a Philippson y a Achille Vogliano, 
muerto diez años después que él, en Berlín, y revivir algunos mo- 
mentos de aquel feliz «contubernio» ítalo-alemán: Philippson y 
Vogliano, los dos tenaces e infatigables estudiosos, uno experto en 
la estructura del griego helenístico y del lenguaje filosófico, el 

' Association C.  Budé, Actes du VIII Congres. Paris 5-10 avril 1968, París 1969. 
O. R. Bloch, «Etat présent des recherches sur l'épicurisme grec», en Actes Budé cit., pp. 

93-138. Una puesta al día hasta 1982, relativa al epicureísmo griego y romano, a cargo de va- 
nos autores en Syzetesis. Studi Gigante, Napoles 1983, p. 385 SS.; cf. también mi introducción 
en Ricerche Filodemee (Nápdes 1983 2), pp. 12-21 (para Filodemo). ' Bloch, art. cit., p. 107 s. 

Epicuro. Opere, Turin 1960, 1973 '. 
W. Schmid, Artes Budé cit., pp. 169-172. 
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otro, lector e intérprete de los papiros herculanenses, y entusiasta, 
promotor y defensor de la necesidad de estudiar los papiros para 
razonar sobre la filosofia epicúrea. Aquella asociación de impron- 
ta epicúrea había producido resultados importantes para algunas 
obras de Filodemo y sobre todo, para algunos libros de la obra 
Sobre la naturaleza de Epicuro 6 .  Pero el recuerdo consentía, inclu- 
so, medir el vacío dejado por los dos doctísimos estudiosos '. 

En otro comunicado Schmid demostraba la importancia de los 
papiros herculanenses para el estudio del epicureísmo *, evocaba 
momentos de su historia y, entre otras cosas, las decepciones que 
siguieron a los primeros descubrimientos de los rollos en la Villa 
de los Papiros que conocemos en el plano de Weber. Sin embargo, 
citando la aplicación del método de Anton Fackehmann a los pa- 
piros herculanensesg, amparada por Bruno SnellIo y oportuna- 
mente realizada, hablaba de la vigilia de una edad de oro de la 
papirología herculanense, en cuanto se hubiesen descifrado los pa- 
piros en los que se había perdido la esperanza. 

Schmid proponía de nuevo los grandes nombres de Theodor 
Gomperz y Germann Usener, el progreso conseguido en ciertos 
sectores textuales, de Vogliano y de Diano, la necesidad de una 
revisión de los Epicurea de Usener ", y, sobre todo, subrayaba el 
hecho de que Vogliano se había visto obligado, más de una vez, 
a defender la necesidad del estudio de los papiros Sobre la natura- 
leza de Epicuro, con objeto de vencer la hostilidad y prejuicios 
(no del todo injustificados) por lo defectuoso y precipitado de al- 
gunas ediciones; tales prejuicios se habían hecho bastante consis- 
tentes por el aval de Paul Maasl*. Pero el breve comunicado de 
Schmid era precisamente una mirada al pasado: ¿dónde estaba el 
presente? 

Cf. A. Vogliano, Epicuri et Epicureorum Scripta in Herculanensibus papyri servata (Berlín 
1928), cf. C. Bailey, Class. Rev. 43, 1929, pp. 222-224; R. Philippson, Riv. Fil. Istr. Class. 57, 
1929, pp. 101-109; W. Nestle, Phil. Woch. 51, 1929, 1105-1107; K. von Fritz, Gnomon 8, 1932, 
pp. 65-84. ' Sobre la colaboración Philippson-Vogliano, cf. M. Gigante, «Atakta VD, CErc 14, 1984, 
pp. 128-130. 

Cf. Schmid, Actes Budé cit., p. 190 SS. 

Cf. A. Fackelmann BICS 17, 1970, p. 144 SS. y M. Capasso, Nuovi esperimenti di svolgi- 
mento dei papiri ercolanesi, Nápoles 1986, p. 7 s. 

'O B. Snell, Atti XI Congr. Papirologia, Milán 1966, p. 48 SS. " R. Müller, Actes Budé cit., p. 293. '' Cf. C. Bailey, CR 61, 1947, p. 57 SS. y A. Vogliano, Prolegomena 2, Roma 1953, pp. 
140-142. 
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A la toma de conciencia del momento estéril de la papirología 
herculanense, Schmid creía poder oponer el optimismo del nuevo 
método de lectura del bibliotecario vienés Fackelmann, que atri- 
buía un papel que, desgraciadamente, se reveló enseguida despro- 
porcionado a la entidad de las aportaciones, efectivamente logradas 
a partir de los pocos restos de los papiros justamente desdeñados 
por el genial genovés, el escolapio Antonio Piaggio, inventor de la 
célebre máquina y de su continuador John Hayter. 

La realidad me parecía dura y mortificante: en un Congreso 
Internacional dedicado al sistema epicúreo y a su difusión después 
de la muerte del fundador en el ámbito no sólo griego sino incluso 
latino, los papiros herculanenses aparecen sólo ocasionalmente, si 
se exceptúa una comunicación dedicada a un tema prestigioso, La 
liberta di parola, en una obra de Filodemo que fue presentada 
por mí, a la sazón profesor de la universidad triestina, sobre una 
nueva luz hermenéutica en el contexto de la escuela epicúreaI3. 
Nápoles, sede de la oficina de los papiros herculanenses, no estaba 
por ninguna parte representada en el Congreso de París. 

Fue en tal situación cuando pensé en la ineludible necesidad de 
crear en Nápoles, apenas fuera posible, un centro impulsor de es- 
tudios epicúreos que colocasen a los papiros herculanenses en el 
circuito de la investigación internacional. 

Esta idea fue posible realizarla en el bienio inmediatamente si- 
guiente al Congreso de París, cuando terminó mi estancia en 
Trieste. 

Quedaron establecidas las bases de un nuevo estudio de los pa- 
piros herculanenses, fundado sobre la autopsia de los originales y 
sobre el presupuesto de que los textos epicúreos fuesen no sólo 
publicados sino incluso provistos de una puntual y completa exé- 
gesis, para una renovación completa de nuestro conocimiento de 
lo conocido siguiendo a August Boeckh. 

Hoy, diecinueve años después del Congreso de París, podemos 
trazar un rápido balance de aquellas conclusiones a las que se ha 
podido llegar, e indicar aquello que falta todavía por hacer: el ca- 
mino es muy largo. Pero el haberlo iniciado con una clara con- 
ciencia de los trabajos que deben ser resueltos en la época actual 
de los estudios de filología y de filosofia antigua, constituye una 
etapa de auténtico progreso en el campo de la historia del pensa- 

l3 M. Gigante, «Philodkme sur la liberté de parole», Acres Budé, pp. 196-217. 
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miento antiguo. La revisión de los papiros sea de Epicuro, sea de 
Filodemo, sea de Carleisco, de Polístrato y de Demetrio Lacón, 
ha demostrado, de nuevo, cómo tal campo de estudio no ha ago- 
tado en nada ni la emoción de los descubrimientos más o menos 
importantes, ni la fascinación de la novedad que surge del desci- 
framiento y de la lectura. 

Pero sobre todo, la iniciativa está dictada por la necesidad de 
que textos capitales de la doctrina epicúrea, custodiados en los pa- 
piro~, alcancen un nivel de uso por parte de los estudiosos de la 
filosofía antigua e incluso por un público de no-especialistas que 
pueda realmente volver a fundar la conciencia de Epicuro y del 
epicureísmo: no debería ocurrir nunca más lo que sucedió recien- 
temente en Italia, ya que se publicó un estudio sobre Epicuro sin 
que fuese citada ni siquiera una sola vez la obra Sobre la naturale- 
za de Epicuro, también después de la edición de Arrighetti 14; ni 
debería suceder más, que en investigaciones especiales sobre im- 
portantes conceptos como la libertad de palabra o amplios inten- 
tos de reconstrucciones de la historia de la crítica literaria antigua 
se detengan ante las dificultades textuales y se piense: Philodemus 
est, non legitur. Ni debería suceder más que las obras de este filó- 
sofo sean citadas de manera molestamente imprecisa o hasta in- 
comprensible l5. 

Liberar los textos herculanenses del peso fatal de ilegibilidad, 
y casi, de un destino con una preordenada oscuridad, es el empe- 
ño que en este último ventenio ha perseguido en Nápoles el Cen- 
tro Internacional para el estudio de los papiros herculanenses. 

Hemos podido publicar en Cronache Ercolanesi, órgano 
anual de nuestro Centro, que cuenta ya con dieciséis volúmenes, 
nuevas ediciones de parte de la obra capital de Epicuro. Así el li- 
bro incierto De la Naturaleza, que tiene como argumento el pro- 
blema del tiempo, se ha revelado rico en argumentaciones y es- 
tímulos polémicos: el tiempo, para Epicuro, tiene una realidad 
efectiva, y disuelto en «tiempos» particulares, no puede tener una 
unidad de medida de absoluto valor: el tiempo es s$mptZma 
symptómdton 16. 

l 4  Cf. D. Pesce, Saggio su Epicuro, Ban 1974 y lo que digo en CErc 12, 1982, p. 51. El 
autor se basa en los papiros Della natura en el vol. Introduzione a Epicuro. Bari 1981. 

l 5  Cf. M. Gigante, ((Ataktan, CErc 3, 1973, p. 85 SS.; 7, 1977, p. 40 SS.; 9, 1979, p. 135 SS.; 
12, 1982, p. 51 SS.; 14, 1984, pp. 126-128. 

l6 Remito sólo a C.  Neck, Das Problem der Zeit im Epikureismus (Diss. Heidelberg 1964). 
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En la nueva edición de este texto dirigida por Raffaele Canta- 
rella y Graziano Arrighetti, resulta evidente el carácter dialogante 
y resulta incluso fuera de discusión la paternidad epicúrea ". 

Todavía más rica en novedades es la edición del libro XXVIII 
De la Naturaleza de Epicuro: provisto de un sobrio aparato y un 
adecuado comentario a cargo de David Sedleyla, el libro que 
afronta las cuestiones epistemológicas sobre lenguaje, dirigido a 
Metrodoro en presencia de otros miembros de la Escuela, es una 
acróasis escrita en el 29615, que contribuye a precisar la teoría epi- 
cúrea del lenguaje y las categorías epicúreas del procedimiento 1ó- 
gico, integrándose en los demás testimonios sobre el mismo pro- 
blema. También con algún relieve antimegárico, el libro XXVIII 
es, sobre todo, según las nuevas lecturas de Sedley, un tratado 
constructivo, «y vosotros -concluye Epicuro 19- tratad de guar- 
dar diez mil veces en la memoria mi enseñanza y la de Metro- 
doro». 

También la nueva edición del libro XV De la Naturaleza a car- 
go de Claire Millot, ha podido desvelar con mayor claridad su 
contenido 20: por una parte la naturaleza y la composición de los 
cuerpos, por otra parte, afirmaciones metodológicas. 

El libro XIV ha sido editado ahora por G. Leone2': se ha con- 
firmado la polémica de Epicuro contra la doctrina de los elemen- 
tos del Timeo Platónico y han salido a la luz indicios de ulteriores 
polémicas contra las doctrinas de Empédocles y Heráclito como 
característica metodológica de la composición de la obra. La lec- 
tura del nombre del arconte en la subscriptio ha permitido datar el 
libro en el 301/300, un año antes del libro XV. 

Estas nuevas ediciones, en espera de otras de los restantes li- 
bros de la obra principal de Epicuro, han asegurado ya un nota- 
ble progreso respecto a las ediciones precedentes, también enorme- 
mente estimables, de Achille Vogliano 22 y de Graziano Arrighet- 
ti 23. Renovado interés ha suscitado la obra de Carneisco, discípulo 

l7  R. Cantarella y G. Arrighetti, CErc 2, 1972, pp. 5-46. 
D. Sedley, CErc 3, 1973, pp. 5-83. Cf. también D. K. Glidden, Atti XVII Congr. Intern. 

Papirologia 11, Napoles 1984, pp. 399-404. 
l9 Epic., Nat. XXVIII, fr. 13 col. XIII sup., 2 SS., p. 56 Sedley. 
'O C .  Millot, CErc 7, 1977, pp. 9-39. 
21 CErc 14, 1984, pp. 17-107; cf. también Atti XVII Congr. Papirologia 11, pp. 389-398. '' Cf. A. Vogliano, Philologus 100, 1956, pp. 253-270. 
" G. Amghetti, Epicuro cit., fr. 30. Sobre la estructura general de la obra, cf. D. Sedley, 

Atti XVII Congr. Intern. Papirologia 11, pp. 381-387. 
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de Epicuro, el Filista: una polémica contra el peripatético Praxífa- 
nes, sobre el concepto de la amistad24. 

El tercer escolarca de la escuela epicúrea, Polístrato, ha podido 
ser estudiado, bien a través de su obra Sobre el desprecio irracio- 
nal de las opiniones populares25, bien a través de los restos de un 
escrito protréptico, Sobre 1afilosoJia 26: también este filósofo, hasta 
ahora considerado diatríbico y repetitivo, ha reconquistado una 
nítida fisionomía: un pensador que en el ámbito del sistema tiene 
una personalidad propia, incluso estilística. Tuvo también el méri- 
to de dirigir con éxito la escuela en difíciles decenios, después de 
los KathZgemónes 27. 

La compleja obra de Demetrio Lacón, que floreció en la mitad 
del siglo 11 a. de C., nunca más estudiada después de un complejo 
libro de De Falco de 1923 28, ha sido sometida a una atenta revi- 
sión en lo referente a los papiros, bien de la poética, bien de la 
geometría y matemática (estos últimos extremadamente interesan- 
tes) 29, bien de gnoseología (con particular referencia a la polémica 
de los estoicos contra la identificación epicúrea de la grandeza 
aparente y de la grandeza real del sol) 30. 

La revisión hasta ahora publicada de los libros de Demetrio 
Sobre la poesía a cargo de Constantina Romeo ha dado éxitos in- 
novadores, capaces de promover una valoración razonable de los 
méritos de este filósofo epicúreo, no suficientemente caracteriza- 
do 3'. Importantes resultados son logrados también por un estudio 
de los PHerc. 1012 32 y 1055 33, atribuidos a Demetrio Lacón y del 
PHerc. 831 que contiene un anónimo protéptico epicúreo34. El 

24 Cf. M. Capasso, Atti XVII Congr. Intern. Papirologia 11, pp. 405-417. 
Cf. n. 114. 

26 M. Capasso, CErc 6, 1976, pp. 81-84. 
27 Cf. M. Capasso, CErc 12, 1982, UD. 5-12; F. Adorno, Elenchos 1, 1980, pp. 151-160; - - 

M. L. Nardelli, Átti XVII Congr. In tern . -~a~i ro lo~ ia  11, pp. 525-536. 
V. de Falco, L'epicureo Demetrio Lacone, Nápoles 1923. Reseña en C. Romeo y E. Pu- 

glia, Studi Gigante, Nápoles 1983, pp. 529-549. 
29 Cf. T. Dorandi, CErc 9, 1979, pp. 41-44 y M. Gigante, Scetticismo e Epicureismo, Nápo- 

les 1981, pp. 209-214. 
30 Cf. C. Romeo, CErc 9, 1979, pp. 11-35. 
3' Cf. C. Romeo, CErc 8, 1978, pp. 104-123; Proc. XVI Intern. Congress of Papyrology, 

Chicago 1981, pp. 183-190; Atti Conv. Intern., «La regione sotterrata da1 Vesuvio», Nápoles 
1982, pp. 427-442; CErc 12, 1982, pp. 35-42; Atti XVII Congr. Intern. Papirologia 11, pp. 429- 
435. 

" Cf. E. Puglia, CErc 10, 1980, pp. 25-50; CErc 13, 1983, pp. 21-24; Atti XVII Congr. In- 
tern. Papirologia 11, pp. 437-446. 

33 E. Renna, CErc 12, 1982, pp. 43-49. 
34 Gigante, Scetticismo e Epicureismo cit., pp. 71-73 y 195-197. 
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PHerc. 1012 contribuye a definir algunos aspectos de la filosofía 
de los ep i~úreos~~ ,  mientras a través de el PHerc. 1055 se pueden 
reconstruir notables particularidades del pensamiento teológico 
epicúreo 36. 

Pero, como es sabido, en la Biblioteca herculanense se conser- 
van, sobre todo, las obras del polígrafo Filodemo3': el estado de 
nuestro conocimiento sobre este insigne representante del epicu- 
reísmo, afincado en Roma en el siglo I. a. de C. -en la época de 
Lucrecio y Cicerón, y luego de Virgilio y Horacio-, es todavía 
inferior con respecto a Epicuro y sobre todo, al horizonte de ex- 
pectativas de los estudiosos, que hasta ahora perciben la grandeza 
del papel de Filodemo en la cultura romana, sin haber podido dis- 
poner de una adecuada demostración. 

Precisamente sobre este asunto existe también un libro mío 
que prologó P. Grima1 (La bibliotheque de Philodeme et l'épicuris- 
me romain, París 1987) en el que trato de la relación entre la Villa 
de los papiros y el Epicureísmo, de la Biblioteca de Filodemo, de 
los epigramas de Filodemo como testimonio autobiográfico, de las 
estrechas conexiones entre la decoración de la Villa y el libro filo- 
demeo Del buen rey según Homero y finalmente de la amistad de 
Filodemo y Pisón. 

Aquí viene rebatido, que no otros, sino Pisón pudo ser el que 
encarga y el que es propietario de la Villa de Herculano donde fue 
encontrada la rica colección de libros que constituía la biblioteca 
de Filodemo. Una colección que el filósofo había heredado, en 
parte de sus maestros y que fue traída a Italia (las obras de Epicu- 
ro a Demetrio Lacón), y que en su mayoría estaba formada por 
sus propios escritos. 

Si un epigrama recordaba la llegada de Filodemo a Atenas 
desde Gádara, su ciudad natal ( A .  P. VI 349), otros dos (A.  P.  IX 
112 y XI 35) aluden a la Villa y a los banquetes que tenían lugar 
sobre el mirador. En la Villa, Filodemo debió de componer Del 
buen rey según Homero, cuyas estrechas conexiones con la compo- 
sición decorativa, en particular, con los retratos de los soberanos 
helenísticos, son evidentes. 

Sintomático del espíritu que ligaba a Filodemo con Pisón, es 
finalmente otro epigrama en el cual el filósofo invita al patrón a 

35 Cf. E. Puglia, CErc 12, 1982, pp. 19-34; tb. 1611986. 
36 Cf. E. Renna, CErc 13, 1983, pp. 25-28; Atti  XVII Congr. Intern. Papirologia 11, pp. 447- 

451. 
37 Cf. R. Philippson, «Philodernos» RE XIX 2, 1938, 2444-2482. 
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participar en la fiesta del veinte aniversario de la muerte de Epi- 
curo. 

Para el logro de este fin han sido estudiados papiros relativos 
al tema de la adulación38, de la pr~videncia~~,  de la libertad de 
palabra? temas que Filodemo trató en el ámbito de vastas obras 
relativas a los vicios y a las virtudes, o a los modos de vida, o de 
la envidida4', como si hubiese querido competir con análogas 
obras de la escuela peripatética en la sistematización y divulgación 
de tales conceptos. 

Un nuevo interés ha sido suscitado por la edición de los docu- 
mentos de la comunidad epicúrea conocidos con el nombre de 
pragmateiai, que a través de los estudios de Vogliano y de Diano 
se habían revelado sólo parcialmente en toda su autenticidad a los 
e~tudiosos~~: la escuela matemática de los Cizicenos, rescatada de 
toda incertidumbre, ha recuperado su relación con los epicúreos 43. 

La única obra epicúrea de lógica, De signis de Filodemo, ha sido 
releída atentamente por nuestro equipo en función de una nueva 
edición de la cual hablaré 44. 

También en el campo de la poética filodemea, han sido conse- 
guidas nuevas contribuciones a través del estudio de algunos papi- 
ros, no tan relevantes como el libro V de la célebre edición de 
Christian Jensen del 192345, pero, sin embargo útiles para la edi- 
ción de los conceptos-base de poética y poseía, de poema y poeta, 
y útiles, del mismo modo, para la historia de la crítica literaria, 
sea en la escuela de Platón, sea en la escuela de Aristóteles, sea en 
la confrontación más habitual con las posiciones del Estoicismo 46. 

Una obra tan sugestiva y moderna como la Parrhésia de Filo- 
demo ha mostrado fundamentos epicúreos originales -y no dia- 
tríbicos-, implicaciones pedagógicas y conexiones con el momen- 

Cf. E. Kondo, CErc 1, 1971, pp. 73-87; CErc 4, 1974, pp. 43-56; T. Gargiulo, CErc 1 1 ,  
1981, pp. 103-127; E. Acosta Méndez, CErc 13, 1983, pp. 121-138; F. Longo, CErc 16, 1986. - - 

39 M. Ferrario, CErc 2, 1972, pp. 67-94. 
M. Gigante, CErc 1, 1971, pp. 65-68; 2, 1972, pp. 59-65; 3, 1973, p. 85 s.; 4, 1974, pp. 

37-42; 5, 1975, pp. 53-61; también en Ricerche Filodemee, pp. 55-1 13. 
. 4' Cf. A. Tepedino, CErc 15, 1985, pp. 113-125. Sobre el PHerc. 1025 -sobre el tema de 
la agroikía- probablemente de Filodemo, cf. A. Tepedino, Atti XVII Congr. Intern. Papirolo- 
gia 11, pp. 569-575. 

42 Cf. L. Spina, CErc 7, 1977, pp. 43-83. 
43 Cf. D. Sedley, CErc 6, 1976, pp. 23-59. " Cf. nota 112. 
45 C. Jensen, Philodemos Über die Gedichte fünfies Buch, Berlin 1923, 1973. 

Cf. A. M. Ioppolo, Aristone di Chio e lo Stoicismo antico, Napoles 1980, p. 256 ss. 
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to político en el cual fue concebida: se ha recuperado nuevamente 
como un momento fundamental de la especulación filosófica de 
Filodemo, sobre el cual pesa desde tiempo, por demérito de algún 
estudioso, el tacharle de inerte repetidor de la doctrina del 
maestro. 

También su obra Sobre la muerte ha sido definida como una 
diatriba, pero algunas páginas suyas -incluso si a veces reflejan 
tópos que, por otra parte, no son ni siquiera extraños a la poesía 
horaciana- tienen un aliento tan humano y un acento tan perso- 
nal, que no pueden confundirse con el material tradicional y vil de 
huella escolástica 47. 

Incluso los intereses biográficos y doxográficos de Filodemo 
han tomado un nuevo relieve. Han sido establecidas las bases 
para una revisión del texto Sobre los dioses de Filodemo4*, que 
fue reconstruido genialmente por Hermann Diels sin el necesario 
soporte de la autopsia del papiro49. 

La obra filodemea Sobre la religiosidad, que tuvo en Theodor 
Gomperz al primer sistematizador 50 grande y agudo, y parcial- 
mente en una disertación inédita de un alumno de Jensen, Adolf 
Schober5', un nuevo editor, constituye actualmente para Albert 
Henrichs un nuevo terreno de búsqueda muy fructífero, ya para la 
historia de las religiones y de la poesía teológica de los griegos, ya 
para la reconstrucción menos defectuosa del pensamiento teológi- 
co epicúreo 52. 

Tampoco la obra Sobre la música ha entrado todavía comple- 
tamente en la historia de la investigación relativa a la musicología 
antigua y a la concepción epícurea de la música: en esta dirección 
un artículo de conjunto publicado en nuestra revista expone clara- 
mente el problema de la música en la concepción de los filósofos 
no epicúreos, y especialmente estoicos, y de la posición de la música 
en el pensamiento epicúreo 53: al mismo tiempo, se ha demostrado 

47 Cf. Gigante, Ricerche Filodemee, pp. 1 1  5-234. 
48 Cf. K. Kleve. CErc 3, 1973, pp. 89-91. 
49 H. Diels ((Abhandl. kl. Preuss. Akad. Wiss.)), Philo1.-hist. KI. 1915, Berlín 1916; 1916 

(Berlín 1917). Reimpresos en Amsterdam-Leipzig en 1970. 
'O Cf. T. Gomperz, Herkulanische Studies 11, Leipzig 1866. 
5' A. Schober, Philodemi de pietate, pars prior (Diss. Inaug., Regimontii 1923). 
'' A. Henrichs, GRES 13, 1972, pp. 67-98; CErc 4, 1974, pp. 5-32; ZPE 10, 1974, pp. 297- 

304; CErc 5, 1975, pp. 5-38; HSCP 79, 1975, pp. 93-123; CErc 6, 1976, pp. 15-22; 7, 1977, 
p. 124 s.; 13, 1983, pp. 33-43. Cf. además W. Luppe, CErc 13, 1983, pp. 45-52; 14, 1984, pp. 
109-124; 15, 1985, pp. 127-129; tb. 16, 1986. 

53 Cf. G. M. Rispoli, CErc 4, 1974, pp. 57-87; 13, 1983, pp. 91-102 y A. J. Neubecker, ibi- 
dem, pp. 85-90. 
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la necesidad de una nueva edición del texto teubneriano de Kem- 
ke54 y del sucesor de Krevelenss: una contribución muy seria en 
este sentido está representada por la edición del libro IV a cargo 
de A. J. Neubecker (1 986) 56. 

Pero incluso en una revisión de la gran obra de Filodemo, So- 
bre la retórica, editada por Sudhaus, se han podido establecer las 
bases 57: en este sector la búsqueda se encuentra todavía en los ini- 
cios, pero sobre todo se nutre de la ambición de poder conseguir 
una visión clara de la concepción de la retórica en la escuela epi- 
cúrea y pone en evidencia la contribución que Filodemo ha apor- 
tado al conocimiento de la historia antigua de la retórica 58. 

Una obra de Filodemo, cuyo mismo título era de incierta in- 
terpretación, Peri homilías, se ha revelado como una parte de la 
concepción pedagógica del epicureísmo, en cuanto se ha podido 
definir el significado de homilía como «conversación»: tal noción 
se ha demostrado afín a aquella de la ((libertad de palabra)) en el 
ámbito del KEpos 59. 

En el duodécimo volumen de las Cronache Ercolanesi, ha 
sido publicada la primera edición completa de la obrita polémica 
de Filodemo ((Los Estoicos»60, orientada a defender a los epicú- 
reos contra malvadas acusaciones que les habían sido dirigidas 
por desconocidos adversarios estoicos. La obra es importante so- 
bre todo por las noticias de que nos provee sobre las Politeíai de 
Zenón estoico y Diógenes cínico 61. 

Ya que Filodemo fue incluso crítico literario, atento no obs- 
tante a la vida política y social de su tiempo, un nuevo examen de 
su libro Del buen rey según Hornero se imponía en una multiplici- 
dad de dimensiones. Tiziano Derendi, que ha inaugurado concre- 

-- 
54 Lipsiae 1884. 
55 Hilversum 1939. 
56 Cf. infra nota 116. 
57 Cf. F. Longo Auricchio, Philodemi De rhetorica libri primur et secunda, Napoles 1977. 

Cf. F. Longo Auricchio, CErc 5, 1975, pp. 77-80; 8, 1978, pp. 27-29, 34-36; 12, 1982, pp. 
67-83. M. Ferrario, CErc 4, 1974, pp. 93-96; 10, 1980, pp. 55-124. M. G. Cappelluzzo, CErc 
6, 1976, pp. 69-76. M. Ferrario y F. Longo Auricchio, R. Müller y L. Spina en Atti XVII 
Congr. Intern. Papirologia 11. F .  Longo Auricchio, CErc 15, 1985, pp. 31-61. 

59 Cf. F. Amoroso, CErc 5, 1975, pp. 63-76. 
Después de la edición parcial de Croenert, Kolotes md Menedemos (Leipzig 1906, Ams- 

terdam 1965), pp. 55-67 y de la de Giannattasio Andria, CErc 10, 1980, pp. 129-151. 
T. Dorandi, «Filodano, Gli Stoici, PHerc. 155 e 339», CErc 12, 1982, pp. 91-133, Cf. 

también «La regione sotterrata da1 Vesuvio» cit., pp. 443-454. Sobre la Politeía de Diógenes 
en relación con la aportación de Filodemo, cf. G. Giannantoni, Soeraticonun Reliquiae 11, Ná- 
poles 1985, pp. 483-491. 
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tamente la colaboración de nuestro centro de Nápoles con el Ins- 
tituto florentino ((Girolarno Vitelli)), ha esbozado en las Cronache 
Ercolanesi una reconstrucción del Homero de Filodemo, funda- 
mentada en todas sus obras 'j2: concretando, ha resultado que Filo- 
demo disponía de «un texto divulgado, ya testimonio del estado 
fluido en el que se encontraba el texto de Hornero)), con lecturas 
de Aristarco, Zenódoto, Aristófanes de Bizancio 63: ésta es una in- 
vestigación que, uniéndose a la metodología de Labarde sobre 
Hornere de P l a t ~ n ~ ~  introduce a Filodemo en la historia de la 
transmisión del texto homérico. 

También el pensamiento epicúreo sobre la riqueza ha sido re- 
cuperado a través de una completa edición de los textos del libro 
de Filodemo nrpi nAoú~ou, escrito después del libro Sobre la eco- 
n o r n i ~ ~ ~ .  Filodemo desarrolla el concepto capital de la ((medida de 
la riqueza», de acuerdo con Epicuro y Metrodoro, como riqueza 
((natural)), suficiente para las necesidades indispensables del hom- 
bre. La demostración filodemea era conducida sobre la base racio- 
nal, con la ayuda del razonamiento filosófico, es decir, de la mis- 
ma filosofia: la pobreza tiene sus placeres no menos que la rique- 
za, y el sabio resiste a los cambios de vida: contra los Cínicos, el 
sabio epicúreo no ejercita la mendicidad, sino que con la inteligen- 
te administración de los bienes adecuados no se deja turbar por la 
angustia del cúmulo de las riquezas, ni oprimir en la tensión eco- 
nómica 66. 

A A. Angeli le debemos un exhaustivo examen del concepto de 
akribeia 'exactitud científica' en Epicuro y Filodemo 'j7. 

El tratado ético contenido en el PHerc. 346, atribuido por Vo- 
gliano a Polístrato 68, es reivindicado ahora con razón para Filode- 
mo por Capasso'j9, cuya edición está provista de una introduc- 
ción, en la cual destaca el capítulo «El aspecto cultural en la rela- 
ción entre Epicuro y sus discípulos)) donde se intenta explicar la 
atmósfera religiosa del Jardín, según la particular psicología de la 

62 Cf. T. Dorandi, C&c 8, 1978, pp. 38-51. 
63 Art. cit., p. 51. 

J. Labarde, L'Homkre de Platon, París 1949. 
65 Cf. A. Tepedino Guerra, CErc 8, 1978, pp. 52-95. 
66 Sobre la Economía filodemea cf. D. Foraboschi, Atti XVII Congr. Intern. Papirologia 11, 

pp. 537-542. 
67 Cf. Atti XVII Congr. Intern. Papirologia 11, pp. 551-559 y CErc 15, 1985, pp. 63-84. 

Epícuri et Epicureorum scripta cit., pp. 77-89. 
69 Trattato etico epicureo (PHerc. 346), Ed. de M. Capasso, Nápoles 1982. Cf. Proc. XVI 

Intern. Congr. Papyrol. cit., pp. 131-138. 
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época y se acompaña un puntual comentario lingüístico y filosófi- 
co. El trabajo contribuye a la reconstrucción del tipo del tratado 
protéptico del que no faltan ejemplos en la literatura epicúrea 70. 

Un renovado interés ha suscitado la Reseña de los filósofos de 
Filodemo y, en particular, el Index Academic~rum~~. Dorandi se 
detiene sobre algunos versos de la Cronología de A p o l ~ d o r o ~ ~ ,  
transmitidos por el PHerc. 1021, relativos al período de la Acade- 
mia platónica de la muerte de Arcelisao, al inicio del escolarcado 
de Filón de Larisa, afronta, sobre el fundamento autóptico, los 
problemas de la transmisión textual del I n d e ~ ~ ~  después de Croe- 
nert, esclarece la posición de los versos de la Cronología en el inte- 
rior de la obra y contribuye a la solución del problema cronológi- 
co del escolarcado de Lácidas y de sus sucesores. 

Un documento biográfico del que se ignora el autor, pero que 
quizá es del mismo Filodemo, La Vida de Filónides, ha sido revi- 
sado por nuestro equipo 74: no sólo se ha conseguido un progreso 
sobre la buena edición de Croenert 75, sino que se ha podido esta- 
blecer qué relación real existía en un determinado momento de la 
historia de la escuela entre filósofos y hombres políticos: un tema 
ya tratado en la misma época de Epicuro, como sabíamos por al- 
guna dóxa y, sobre todo, por las pragmateiai filodemeas. El sabio 
Epicúreo no hace política, pero puede aspirar a la educación del 
hombre político, incluso para poderse procurar los medios de 
vida 76. 

Se ha despertado la atención también, por el opúsculo Sobre la 
ira, un texto importante para el estudio de la teoría de las pasio- 

70 Sobre la atmósfera religiosa del Ki?pos, cf. B. Frischer, The Sculpted Word, Berkeley 
1982; D. Clay, Studi Gigante, pp. 255-279 y CErc 16, 1986, pp. 11-28. 

7' Sobre la Rassegna cf. T. Dorandi, Raan 55, 1980, pp. 31-49. Para el Index Academicorum 
remito a las colaboraciones aparecidas en el vol. 13 de Cronache Ercolanesi: E. G. Tumer, pp. 
7-14; K. Gaiser, pp. 53-62; F. Lasserre, pp. 63-74; 1. Gallo, pp. 75-79 y R. Giannattasio An- 
dria, pp. 81-83. Cf. K. Gaiser, CErc 15, 1985, pp. 85-99 y T. Dorandi, ibidem, pp. 101-11 1, y 
16, 1986, PP. 113-118. 

72 T. Dorandi, La «Cronolopia di A~ollodoro» nel PHerc. 1021, Napoles 1982 
73 Cf. T. Dorandi, Proc.  VI ~ntern. Congr. of Papyrology, pp. i39-144 y en Atti XVZI 

Congr. Znrern. Papirologia 11, pp. 577-582. 
74 Cf. CErc 6, 1976, pp. 55-59. 
75 Cf. W. Croenert, «Sitzb. Preuss. Ak. Wiss.)), Phi1.-hist. Kl., Berlín 1900, pp. 942-959. 

También 1. Gallo, Frammenti biografici da papiri 11, Roma 1980, pp. 21-166. 
76 Cf. M. Gigante y T. Dorandi, en Atti Conv. Intern.: Democrito e Iátomismo aniico, Ca- 

tania 1980, pp. 469-496. 
77 Cf. G. Indelli, Proc. XVI Intern. Congr. Papyrology cit., pp. 153-161; También, «La re- 

gione sotterrata da1 Vesuvio» cit., pp. 493-508, CErc 12, 1982, pp. 85-89; Arti XVII Congr. In- 
tern. Papirologia 11, pp. 561-567. 
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nes en la antigüedad: está en publicación una nueva edición, como 
volumen V de la «Escuela de Epicuro)), a cargo de G. Indelli. 

Uno de los primeros herederos y continuadores de la doctrina 
del maestro, Colotes, ha sido reestudiado, sobre todo, en las obras 
polémicas antiplatónicas Contra Lisidas y Contra E ~ t i d e r n o ~ ~ .  
También otra obra de Filodemo, Sobre la gratitud, que nos ha lle- 
gado en condiciones precarias, ha admitido sin embargo, algún 
acercamiento a la definición de tal concepto, que juega un papel 
propio junto al de la amistad y el de la benevolencia: son nociones 
notoriamente fundamentales de la concepción ética que preside a 
la escuela epicúrea 79. 

Se han encauzado investigaciones para la recopilación comple- 
ta de los restos de la obra de los dirigentes de la escuela después 
de Epicuro (Metrodoro, Hermarco, Polieno), de los cuales es un 
preludio la antología de los KathZgemónes ofrecida por Francesca 
Longo 80. 

En el volumen XI ha sido publicada una antología de los frag- 
mentos de Idomeneo de Lámpsaco8'. Esta publicación quiere ser 
la primera tentativa por comprender la figura de este epícureo que 
actuó en la zona microasiática, entre el final del siglo IV y los ini- 
cios del siglo 111 a. de C .  Los treinta y seis fragmentos son ordena- 
dos cronológicamente y subdivididos en cuatro grupos relativos a 
la vida, a la correspondencia, y a la actividad filosófica y literaria. 

Junto a Hermarco, Metrodoro y Leonteo, Idomeneo ocupa un 
puesto de primera línea entre los jóvenes epicúreos. Es alabado 
por los propios maestros por su napáo~aa[s npos #doao+íav y 
ocupó la posición de un ~aSr)yr)ií)s, es decir, fue maestro y educa- 
dor en la comunidad epicúrea de Lámpsaco, ateniéndose fielmente 
a los principios canónicos. 

La participación en la vida política de su ciudad, cuando toda- 
vía estaba bajo el dominio de Antígono Monoftalmo, debe ser 
ubicada en los años inmediatamente posteriores al 306, y no más 
tarde del 301. Es necesario considerar este período como un mo- 
mento de confusión de su fe filosófica, que poco a poco se puso 
en orden gracias especialmente a un frecuente intercambio epis- 

Cf. A. Concolino Mancini, CErc 6, 1976, pp. 61-67 y M. Gigante, Scetticismo e Epicu- 
reismo cit., pp. 66-70. '' Cf. A. Tepedino Guerra, CErc 7, 1977, pp. 96-113. 

Cf. F. Longo Auricchio, CErc 8, 1978, pp. 21-37. 
A. Angeli, CErc 11, 1981, pp. 41-101. Cf. también Proc. XVI Intern. Congr. Papyrology 

cit., pp. 115-123. 
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tolar con Epicuro. Entre tanto ha aparecido, en el volumen IX de 
las Cronache Ercolanesi la primera edición de los fragmentos de 
Zenón Sidonio maestro de Filodemo, que es al mismo tiempo la 
primera tentativa de una reconstrucción orgánica de la figura de 
Zenón en el ámbito de la tradición y de la historia del epicureísmo 
en Atenas, antes del reflorecimiento de la doctrina de Epicúreo en 
tierra italiana. Con ello ha quedado esclarecida la actividad del es- 
colarca entre el 110 y el 75, dedicada a la revisión -a nivel filoló- 
gico y a nivel doctrinario- de los textos de los dirigentes epicú- 
reos de la escuela y su ortodoxia, erróneamente negada por los 
críticos modernos, confirmada por la profundización que él aca- 
rreó a problemas fundamentales relativos a la lógica, a la retórica 
y a las matemáticas. Como consecuencia de la investigación ha 
aparecido en la escena historiográfica un Zenón no «sofista», no 
«heterodoxo», sino partícipe del proceso evolutivo del sistema epi- 
cúreo, que proveyó la múltiple vía de la suerte de la enseñanza del 
maestro. 

Recientemente, sobre el cimiento de nuestros papiros, hemos 
comenzado la reconstrucción de la crítica de los epicúreos en con- 
frontación con otras filosofias: además de cuanto he señalado en 
el volumen Escepticismo y Epicureísmo, para la relación del epicu- 
reísmo con Heráclito y con la escuela de Elea, deben ser tenidos 
en cuenta dos ensayos de M. Capasso, respectivamente, en Atti del 
Symposium heracliteum de 198 1 s3 y en Estudi di filosofia preplato- 
nica 84. 

Por decirlo con una fórmula breve, el sueño de los papiros ha 
sido interrumpido, y sólo en los primeros dieciséis volumenes de 
Cronache Ercolanesi han sido tratados, por entero o parcial- 
mente otros doscientos papiros de Epicuro, Carneisco, Colotes, 
Metrodoro, Polístrato, Demetrio Lacón, Filodemo y Crisipo. Y 
no faltan unos pocos latinos, el más notorio de los cuales, el 817, 
es Sobre la batalla de Accio s5. 

82 Cf. A. Aneeli v M. Colaizzo. CErc 9. 1979. DD. 47-133. . . A A  

83 1 Roma 1 < 8 3 , ~ ~ .  423-457. ' 

84 Volumen dirigido Dor Cavasso, de Martino y Rosati, con un Prólogo de M. Gigante, 
Nápoles 1985, pp. 553-309. ~ é a k s e  también las do; colaboraciones siguieites: M. Ggake  y 
G. Indelli ((Bione e I'epicureismo~, CErc 8, 1978, pp. 124-131; M. Gigante y G. Indelli «Demo- 
cnto nei papiri ercolanesi di Filodemo» en vol. cit. Democrito e látomismo antico, pp. 451-466. 

Cf. C. Jensen, W. Schmid y M. Gigante, Saggi di Papirologia Ercolanese, Nápoles 1979, 
pp. 105-113. Para Crisipo cf. L. Marrone, CErc 1211982, pp. 13-18 y Atti XVII Congr. Intern. 
Papirologia 11, pp. 419-427. Para el poema Sulla battaglia di Azio, cf. R. Immarco, ibidem, pp. 
583-590 y C. Zecchini, El carmen del bello Actiaco. Historiografía y Roma política en la edad 
augusta. «Historia» Einzelk. 51, 1987. 
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Entre los resultados conseguidos, o en vías de conseguir, y el 
método de restauración y de desciframiento de Fackelmann no 
hay ninguna conexión: los fragmentos de papiro desenrollados por 
Fackelmann entre 1965 y 1970 se han revelado, al menos en la re- 
construcción que de ellos se ha podido hacer hasta ahora, más 
bien insignificantes 86. Aquella edad de oro que Schmid entrevió en 
1968 ligada al nuevo método de lectura se ha verificado más bien 
en relación con los textos ya desenrollados y publicados: estos tex- 
tos deberían y deben ser verdaderamente conocidos y operantes en 
la historia de la cultura antigua y en la reconstrucción del pensa- 
miento epicúreo. 

Esperanzas más fundadas garantiza el método descubierto por 
tres estudiosos noruegos de diversa procedencia: Brynjulf Fosse, 
Knut Kleve y Frederick C. Stormer. La iniciativa se debe al filólo- 
go clásico de la Universidad de Oslo, Knut Kleve, que desde hace 
años trabaja por la mejor conservación de nuestros papiros, un 
problema que hoy preocupa no sólo a la Biblioteca Nacional de 
Nápoles, sino también a nuestro Centro Internacional de Estudio 
de los Papiros Herculanenses y al Instituto Central de la Patología 
del Libro. El nuevo método se basa en el empleo de una cola ob- 
tenida de la disolución de la gelatina en ácido acético. Hasta el 
momento, el método 87 ha sido experimentado en pequeñas porcio- 
nes con buenos resultados, y es susceptible de perfeccionamiento. 
Éxitos importantes ya hubo en septiembre de 1986, cuando el 
equipo noruego con la colaboración de los técnicos de nuestra Bi- 
blioteca Nacional y de jóvenes estudiosos de nuestro Centro, ope- 
ró en dos de los seis papiros herculanenses que en 1802 había do- 
nado la Corte Napolitana a Napoleón B ~ n a p a r t e ~ ~ .  Los dos ro- 
llos, que, desgraciadamente, no están en condiciones muy 
favorables, fueron transferidos en septiembre de 1985 -gracias al 
interés mío y a la disponibilidad del amigo académico Robert Ma- 
richsel- de la Bibliotheque dell'Institut de France a nuestra ofici- 
na de los Papiros, para ser sometidos a un intento de descifra- 
miento. Acaso el método osloense sea de gran valor si un día sa- 

86 Cf. F. Sbordone, PdP 20, 1965, pp. 307-313; CErc l ,  1971, pp. 23-39. Pero la lectura de 
Sbordone no siempre resulta segura, cf. M. Capasso, Trattato efzco cit., p. 147 n. 252. 

Cf. B. Fosse, K. Kleve y C. Stormer, CErc 14, 1984, pp. 9-15 y 15, 1985, p. 191; M. Ca- 
passo, Nuovi esperimenti cit., pp. 8-13. 

Cf. M. Gigante, «I papin ercolanesi e la Francia)) en Contributi alla storia della Oficina 
dei Papiri Ercolanesi 2, 1 Quaderni della Biblioteca Nazionale di Napoli, S. VI 1, Roma 1986. 
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camos de nuevo a la luz la Villa pseudourbana de Herculano, que, 
tras haber desvelado tesoros de arte y cultura, hace más de dos si- 
glos, por obra de los excavadores napolitanos -a quienes Mauri 
comparaba con los Cimerios de la fábula- volvió a ser enterra- 
da, en la prisión de fuego endurecido, por los mismos excavadores 
borbónicos. 

Desde hace ya dieciocho años no hemos dejado de hacer pre- 
sente, ya en Italia, ya también en los Congresos Internacionales de 
Papirología, la oportunidad de reanudar la excavación de la Villa 
herculanense de los Papiros. Una noción tan simple como históri- 
camente acreditada ha sido difundida por nuestro Centro a través 
de la reimpresión del hasta ahora insustituible volumen de Dome- 
nico Comparetti y Giulio De Petra: La Villa ercolanese dei Pisoni. 
I suoi monumenti e la sua biblioteca, publicado en Turín en 1883, 
y de una hermosa recopilación de los escritos de D. Mustilli, D. Pan- 
dermalis, H. von Heintze, A. Allroggen-Bedel, G. Sauron, 
M. R. Wojcik y L. Ascatozza Horicht, como Suplemento Segundo 
del volumen XIII de las Cronache Ercolanesi. Filólogos, his- 
toriadores y arqueólogos de todo el mundo ambicionan esta em- 
presa, que puede enriquecer el conocimiento de la antigua cultura 
ya conocida, y restituir nuevos textos, no sólo de filología, sino de 
poesía antigua. 

Dificultades de diversa índole impidieron el comienzo de tal 
empresa, a pesar de haberse establecido las prernisas para una 
convergencia de esfuerzos en sede internacional: en una ocasión se 
elaboró un informe detallado para la reapertura de la excavación 
de la Villa, e incluso se propuso la creación de un fondo interna- 
cional financiero en el Congreso Internacional de Papirología de 
Oxford de 197489. También aquí me complace subrayar la instan- 
cia de internacionalidad que vamos remachando con confianza en 
el recuerdo del programa de Waldstein de 190490: no es sólo por 
los nuevos papiros que podrían revolucionar el conocimiento de la 
literatura latina, sino también por otras obras de arte figurativo 
que podrían obtenerse de la Villa de los Pisones, cuyas dimensio- 
nes culturales fueron mostradas por D'Arms 91 y, en nuestros días, 

89 Cf. Proc. XZV Intern. Congr. Papyrology, Oxford 1974. 
90 C. Waldstein y L. Shoobridge; Herculaneum. Past Present and Future, Londres 1908; tr. 

it. Turín 1910. Cf. M. Gigante en Miscellanea Papyrologica. Ed. de R. Pintaudi, Florencia 
1979, pp. 87-102. '' J.  H. D'Arms, Romans on the Bay of Naples, Cambridge, Mass. 1970. 
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por W. R. Wojcik en un adecuado volumen92. Sin embargo, tras 
un proyecto de exploración de la Villa presentado en el decimo- 
cuarto volumen de las Cronache E r ~ o l a n e s i ~ ~  por Giorgio 
Gullini, el superintendente arqueólogo Baldassarre Conticello ilus- 
tró, en abril de 1986, un plano preliminar de estudio relativo al 
área del antiguo monumento para la identificación de los modos 
y los tiempos de la reanudación de la excavación. 

El método osloense está disponible para descifrar los papiros 
de un futuro que esperamos próximo, porque se debe afirmar con 
Mauri que la excavación borbónica no agotó en absoluto la rique- 
za y las-posibilidades de la Villa. 

La edad de oro vislumbrada por Schmid, no vinculada al mé- 
todo de Fackelmann, está, en cambio, en cierta medida, ligada a 
la técnica moderna, a los microscopios binoculares que hoy están 
presentes entre las remozadas paredes de la Oficina de los Papiros 
Herculanenses. Fue tras una visita de Eric Turner -que quiso 
abrir con un artículo suyo el primer número de Cronache Erco- 
1 a n e ~ i ~ ~ -  cuando se pudo comenzar a proveer de microscopios 
los ojos de los lectores, más o menos jóvenes. Es cierto que el es- 
píritu del hambre no está en la lente del microscopio, pero tam- 
bién es cierto que la lente ayuda al ojo del hombre a descifrar e 
interpretar con mayor seguridad las letras ennegrecidas; a veces, la 
segura identificación de una sola letra puede resolver una antigua 
aporía o un problema hermenéutico. 

Otro dato técnico de notable importancia lo constituyen las 
excelentes fotografías de nuestros papiros que el Gabinete Foto- 
gráfico Nacional del Ministerio de la P. 1. ha conseguido obtener: 
un viejo problema ha encontrado una solución maravillosa. Natu- 
ralmente, la fotografía de los originales o de los dibujos no puede 
nunca sustituir la lectura directa del papiro, pero constituye una 
ayuda importante para la inteligencia y un instrumento de medita- 
ción sobre las posibilidades de lectura. 

Por otra parte, las investigaciones de Kleve orientadas a la in- 
troducción de la computadora entre los instrumentos de trabajo 
del papirólogo -no sólo herculanense- suponen una relevante 
aportación a nuestro progreso tecnológico. Con los sistemas de la 

92 La Villa dei Papiri ad Ercolano, Roma 1986. 
93 Cf. CErc 14, 1984, p. 7 S. 

94 Cf. E. G. Tumer, CErc 1, 1971, pp. 7-10. 
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lagunología y de la letralogía, experimentados en nuestros rollos, 
Kleve, por así decir, ha inventado la informática papirológica 95. 

Estos datos técnicos se insertan en el clima de colaboración in- 
ternacional que se viene creando desde hace diez años en la actual 
sede de la Oficina de los Papiros en el Palacio Real, en pleno co- 
razón de Nápoles: desde el techo, a través de una claraboya, en 
los días más límpidos, un raudal de luz natural constituye la ayu- 
da más eficaz para la lectura de los papiros ennegrecidos. De to- 
das las partes del mundo, con la ayuda del Centro que asigna be- 
cas anuales de investigación, vienen jóvenes estudiosos, que tienen 
un interés real por la investigación científica: las viejas barreras 
del provincialismo académico han caído para siempre. Un ejemplo 
insigne de la colaboración internacional lo constituye justamente 
la obra Sobre la naturaleza de Epicuro, la cual, tras haber sido es- 
tudiada por Achille Vogliano y Raffaele Cantarella (por no men- 
cionar al académico Mons. Rosini) está siendo actualmente es- 
tudiada no sólo por Graziano Arrighetti y Giuliana Leone, sino 
también por un inglés, David Sedley, por un francés, Claire Mil- 
lot, y por un danés, Simon Laursen. 

Podemos afirmar que Nápoles es, en este momento, una en- 
crucijada inevitable de la investigación sobre Epicuro y, obvia- 
mente, sobre el epicureísmo en su sistema doctrinal y en sus repre- 
sentantes. 

Por otra parte, también en Nápoles hemos conseguido recopi- 
lar y publicar, en traducción italiana de E. Livrea, una colección 
de estudios herculanenses de W. Croenert (1975) que, junto a su 
Memoria Graeca Herculanensis (1903) y a su Kolotes und Menede- 
mos (1906), constituye una de las aportaciones más cualificadas a 
la interpretación de muchos textos y, asimismo, a la historia de la 
Oficina de los Papiros, que está aún por escribirse. 

En Nápoles, además, acaba de aparecer, dirigida por mí, una 
recopilación de Saggi di Papirologia Ercolanese, una iniciativa 
para celebrar, desde una perspectiva personal, el XIX Centenario 
de la Erupción del Vesubio del 79. El volumen comprende un cé- 
lebre artículo del difunto Christian Jensen: «La Biblioteca di 
Ercolano~ (1930); un artículo de Wolfgang Schmid: ((Problerni 
ermeneutici della Papirologia Ercolanese da Gomperz a Jen- 

95 Cf. 1. Fonnes y K. Kleve, ((Lacunology: on the Use of Computer Methods in Papyro- 
logy», SO 56, 1981, pp. 157-170. (Cf. Capasso, CErc 11, 1981, p. 171. 
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sen»; y un ensayo mío: ((Hermann Usener e i testi epicurei nei pa- 
piri ercolanesin. 

El proyecto de Philippson de publicar en Alemania una reco- 
pilación de escritos herculanenses, anunciada por el difunto 
W. Schmid9'j en 1968 en París, ha sido llevado a cabo por C. H. 
Classen 97. 

También para la Papirologia Herculanense ha madurado la 
conciencia de la importancia de la escritura en el estudio de los 
papiros. La investigación se ha puesto en marcha en los volúme- 
nes 1 y IV de Cronache Ercolane~i~~,  con dos ensayos históricos 
y metodológicos de Guglielmo Cavallo, que actualmente publica 
Libri scritture scribi a Ercolano, como Suplemento Primero al vol. 
XIII de las Cronache Ercolanesi. En nuestra revista hemos aco- 
gido colaboraciones arqueológicas y epigráficas, que pueden man- 
tener viva la conciencia del ambiente en el cual se desarrolló el in- 
terés por el epicureísmo. En este sentido, no ha faltado la colabo- 
ración de estudiosos extranjeros como Solin, Allroggen-Bedel, 
Kammerer Grothaus y Schafer, ni tampoco se ha descuidado en 
nuestra revista la historia de la papirología herculanense 99. 

Otras necesidades fundamentales de la papirología herculanen- 
se han ido madurando en estos últimos años. La primera necesi- 
dad afrontada fue la implantación de un Catálogo de los papiros 
herculanenses. Esta obra fue llevada a término en 1979, tras diez 
años de preparación, por el equipo del Centro bajo mi dirección; 
el resultado fue un espléndido volumen de cuatrocientas pági- 
nas 'O0. Por extraño que parezca, el mundo de los eruditos no di- 
ponía todavía de un catálogo completo y moderno de nuestros pa- 
piro~. Tras los intentos muy valiosos y célebres de Emidio Marti- 

1 0 1  (a cuyos Manes hemos querido dedicar el Catálogo) y 
Domenico Comparetti 'O2, y las pruebas de Domenico Bassi 'O3 y de 

96 A él hemos dedicado el volumen undécimo de Cronache Ercolanesi: cf. M. Gigante, 
CErc 11, 1981, p. 5 s. 

97 R. Philippson, Studien zur Epikur und den Epikureern, Hildesheim 1983. Cf. M. Gigante 
«Atakta VD, CErc 14, 1984. 

G. Cavallo, CErc 1, 1971, pp. 11-22; 4, 1974, pp. 33-36; Scrittura e Civiltd 8, 1984, pp. 
5-30. 

99 Cf. los ensayos reunipos en los volúmenes Contributi alla storia della Oficina dei Papzri 
Ercolanesi 1 y 2 (Quaderni della Biblioteca Nazionale di Napoli. S. V 2, Napoli 1980; VI 1 ,  
Roma 1986. Cf. además S. Cerasuolo, M. Capasso y A. D'Ambrosio, Carlo Marza Rosinz. Un 
umanistaflegreo fra due secoli (1748-1836). Prólogo M .  Gigante, Pozzuoli 1986. 

'O0 Cf. Catálogo dei Papzri Ercolanesi bajo la dirección de M. Gigante (Nápoles 1979). 
'O1 Cf. E. Martini, en Comparetti y de Petra, op. cit., p. 86 SS. 

'O2 Cf. Comparetti y de Petra, op. cit. 
'O3 Cf. D. Bassi, RFIC 36, 1908, pp. 477-501. 
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Francesco Castaldi 'O4, finalmente conseguimos en el Instituto Ita- 
liano de Estudios Filosóficos sacar a la luz el Catálogo, para la 
organización del estudio sistemático de los papiros editados e iné- 
ditos. En la realización de este Catálogo, que fue anunciado en 
agosto de 1977 en el Congreso Internacional de Papirología de 
Bruselas 'OS,  hemos trabajado todos un poco, con paciencia y ab- 
negación, sobre todo en la búsqueda de los datos bibliográficos de 
los papiros estudiados en mayor profundidad; de hecho, de cada 
papiro no sólo se faciliJan los datos técnicos de la condición ac- 
tual, el cociente de legibilidad, el número de columnas, fragmentos 
y pedazos, sino también los datos bibliográfkos. Aprovechando la 
ocasión, hemos conseguido proveer nuestra Oficina de una recopi- 
lación, lo más completa posible, de cuanto se ha publicado en el 
curso de casi dos siglos sobre papirología herculanense: L'Archivio 
Epicureo. 

Satisfecha la necesidad de un Catálogo, en el verano de 1977 
vimos cumplida otra iniciativa de nuestro Centro, tras seis años de 
trabajo: la publicación del Glossarium Epicureum, que Hermann 
Usener había ido preparando durante la elaboración de sus céle- 
bres Epicurea. Se trataba de poner el alcance de todos un funda- 
mental instrumento de trabajo, que no sólo diera la medida de la 
investigación epicúrea de las últimas décadas del siglo x~x, sino 
que también sirviera de fundamento para la composición de un 
moderno, completo y actualizado Léxico de Epicuro 'O6.  El Glossa- 
rium Epicureum, que vio la luz exactamente noventa años después 
de las Epicurea, dirigido por W. Schmid y por mí, constituye una 
aportación a la historia de la interpretación de los textos epicú- 
reos; a pesar de ser una obra incompleta que casi muestra aun 
huellas de su elaboración, mantiene una validez y un peso todavía 
hoy, después de que algunas lecturas amparadas por Usener ya no 
son válidas. Esta empresa ha sido posible no sólo por la colabora- 
ción ítalo-alemana, sino también por el apoyo del Instituto del Lé- 
xico Intelectual Europeo, dirigido por Tullio Gregory, bajo los 
auspicios del Consejo Nacional de Investigación. 

El Glossarium Epicureum, que completa el conocimiento de la 
personalidad de Usener y, en cierta medida, nos hace accesible la 

'" F. Castaldi, Catalogo descrittivo deipapiri ercolanesi 1, Nápoles 1929. 
'O5 Cf. A. Angeii, M. Capasso, M. Colaizzo y M. Falcone, en Actes XV Congr. Zntern- de 

Pap rologie 111, Bniseias 1979, pp. 137-141 (= Catalogo cit., pp. 13-17). ' H. Usener, Giossarium Epieurewn edendum curaverunt M .  Gigante et W. Schmid, 
Roma 1977. 
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ejemplaridad, coopera, junto a las Epicurea, a una apropiación 
más precisa del lenguaje filosófico de Epicuro y los epicúreos, y al 
dominio específico de su pensamiento. El Glossarium Epicureum, 
ya en opinión de Vogliano, constituía una ayuda «no indiferente)) 
para la reconstrucción de los textos herculanenses. El Glossarium, 
además, demuestra con qué autoridad Usener conocía los textos 
herculanenses que no había querido incluir en las Epicurea, y con 
qué claridad advertía la discriminación entre el lenguaje de los 
atomistas y el lenguaje de Epicuro. 

Queremos que la actual edición del Glossarium sea también in- 
terpretada como un homenaje que nuestro Centro rinde a la Ale- 
mania de Gomperz y Usener, de Sudhaus y Wilke, de Diels y 
Croenert, de Philippson y Jensen. Hemos puesto orden en más de 
nueve mil fichas manuscritas, y las hemos sometido a un proceso 
de revisión y adaptación, no para modificar el texto seguido por 
Usener, sino para que el texto reflejase fielmente la situación de la 
época de Usener. Así pues, hemos puesto en marcha una edición 
crítica del Glossarium, y, en un largo prefacio, hemos facilitado los 
medios para consultarlo con seguridad, sin pretender, no obstante, 
realizar una enciclopedia epicúrea. No hemos considerado obs- 
táculo para la comprensión el dejar algunas partes incompletas; de 
este modo, a veces podemos descubrir en Usener la exigencia de 
una sistematización más articulada en el ámbito de un lema, o el 
empeño de una explicación inmediata en lengua alemana. El Glos- 
sarium provee además -nunca inútilmente- textos herculanen- 
ses, que se suman a los pocos ya editados en las Epicurea. El 
Glossarium ayuda a comprender no sólo los lugares de la obra de 
Epicuro, sino también los textos de los epicúreos. Podría citar 
como adquisiciones perennes los términos «é¿nclisis» y «embolE», 
comparables asimismo a lemas dignos de ser suprimidos; pero, en 
general, el Glossarium es una obra que pone -de manifiesto, no 
sólo la importancia de los textos herculanenses en la comprensión 
del epicureísmo, sino tambi'en las aporías, textuales y exegéticas, 
sobre todo de los textos de Filodemo, los cuales son indispensa- 
bles para el mejor conocimiento de Epicuro, aunque a veces nos 
hayan lkgado de manera precaria. Queremos decir también que 
en esta obra se advierte la presencia de otro gran filólogo de la 
Alemania del siglo xrx, Franz Bücheler, a quien están dedicadas 
las Epicurea, y a Theodor Gomperz, que es el interlocutor más 
frecuente del Glossarium. Ésta, no obstante las apariencias, es una. 
obra viva, nunca árida ni aburrida, y, situándose dignamente jun- 
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to al Lexicon Platonicum de Friedrich Ast (1836) y al Index Aris- 
totelicus de Hermann Bonitz (1870), constituye la premisa para el 
futuro Vocabulario epicúreo 'O7. 

También en el campo de la lexicografía filodemea estamos en 
vías de conseguir un notable progreso. Dada la notoria insuficien- 
cia del Léxico filodemeo de Vooijs-van Krevelen, el colega norue- 
go Knut Kleve ya ha puesto a punto una Concordantia Philode- 
mea con la ayuda de la computadora, y tiene en vías de prepara- 
ción, con la colaboración de nuestro Centro, un nuevo Léxico 
para Filodemo. 

Finalmente, hemos iniciado hace poco la publicación de los 
volúmenes de los papiros herculanenses, con nueve ediciones de 
textos modernamente concebidos, en la serie La Escuela de Epicu- 
ro, dirigida por mí, para el benemérito Instituto de Estudios Filo- 
sóficos, recientemente fundado en Nápoles. Esta nueva serie pone 
fin al proceso de hacer conocidos y operantes los textos hercula- 
nenses, llevado a cabo en los últimos dos siglos: desde 1793, fecha 
del volumen 1 de la denominada Herculanensium Voluminum Col- 
lectio Prior 'O8, a la denominada Collectio Altera, en otros once to- 
mos publicados después de la Unificación de Italia 'Og, y al solita- 
rio tomo de la Collectio Tertia, editado en Milán en 1914"O. 

Con los primeros cuatro volúmenes de la novísima Colección, 
cuarta en orden cronológico, nos encontramos en un momento 
crucial, tanto desde el punto de vista técnico-filológico y papiroló- 
gico, como, especialmente, desde el punto de vista historiográfico, 
es decir, histórico-cultural. 

Había llegado el momento, creo, de liberar los textos hercula- 
nenses de una dañina y estéril especialización que los enredaba en 
signos indescifrables y oscuros, los sustraía a la comprensión de 
los filólogos y, sobre todo, proporcionaba coartadas a los historia- 
dores de la filosofía antigua. 

Así pues, desde el punto de vista editorial, los textos se publi- 
can ahora de tal forma que se sitúan en el mismo nivel de claridad 
gráfica y disponibilidad científica que los textos transmitidos por 
los códices bizantinos, medievales y humanísticos. Epicuro y los 
epicúreos pueden y deben ser leídos de ahora en adelante, más o 
menos, como se lee desde hace siglos a Platón y Aristóteles. 

'O7  Cf. M. Gigante, Saggi di Papirologia Ercolanese cit., p. 45 ss. 
'O8 Cf. K. Kleve. CErc 2, 1972, p. 105. 
'O9  Nápoles 1793-1855. 
" O  Nápoles 1862-1877. 
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Esta disponibilidad no va en perjuicio de la rigurosa exactitud 
que preside la preparación de una edición crítica; al contrario: es 
el resultado de la cooperación de la técnica más experta y refinada 
con la madura conciencia historiográfica. Los textos herculanenses 
no quieren seguir siendo, como en general han sido hasta ahora, 
tabúes inviolables, sino patrimonio de cultura sólidamente cons- 
tituido y disponible para nuevos descubrimientos. 

Las nuevas ediciones obedecen a determinados criterios, cuya 
generalización no mortifica lo más mínimo la personalidad de 
quien está a cargo del texto. 

En primer lugar se facilitan todos los datos técnicos del papiro 
que se publica: extensión, estado de conservación, legibilidad, tipo 
de escritura, signos diacríticos, dibujos, fotografías, anteriores edi- 
ciones, las referencias bibliográficas y las siglas usadas en el apa- 
rato crítico y en el comentario. El contenido de la obra se expone 
con extrema claridad -así como la personalidad del autor- bien 
en la Introducción, en el Comentario o en oportunos ensayos. Al 
texto, rigurosamente constituido sobre un fundamento de autop- 
sia, le sigue la traducción en una de las lenguas modernas de la 
cultura europea: es inútil seguir creyendo en la plausibilidad de 
una versión latina, que a menudo ofusca los dificiles textos origi- 
nales. 

Pero la novedad más relevante está en el modo de la edición 
de los textos. El texto griego ya no se da en la disposición por co- 
lumnas tomada del volumen en las actuales ediciones de textos 
papiráceos (ejemplo: la excelente edición de la Retórica filodemea 
de Sudhaus "', o incluso la reciente edición del XXVIII De la na- 
turaleza de Epicuro, de Sedley). El texto se da en forma continua: 
las líneas van separadas por una barra vertical, mientras que la 
distinción de las columnas se señala con dos barras. Los números 
de las líneas -que se computan de cinco en cinco- se colocan 
en el interior del texto; en éste, salvo casos dificiles de los que se 
da cuenta en la Introducción, se reproducen los paragraphoi, es 
decir, las pausas de lectura indicadas en el propio papiro. En el 
margen de cada página, se *consignan los números romanos que 
indican las columnas del papiro; así pues, la numeración de las 
columnas está subordinada a las razones de la legibilidad del tex- 
to, el cual, como los textos de tradición medieval, está dividido en 

"' Cf. M. Gigante ((Teubner e la filosofia antica», en Omaggio a B. G. Teubner, Nápoles 
1983, pp. 41-73. 
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capítulos en base al contenido. En esta clara estructura, los signos 
diacríticos y el aparato crítico ya no son un monstruo amenaza- 
dor, sino que incluso se hacen legibles para quien lo desee, aunque 
no sea papirólogo. 

El primer volumen de la Escuela de Epicuro, que contiene la 
edición de1,Papiro Herculanense 1065 «Sui metodi inferenziali~ de 
Filodemo, fue dirigido por Phillip y Estelle De Lacy!I2. A este tex- 
to, reiteradamente estudiado con afán por dos doctos americanos, 
cotejado con el original por nuestro equipo, mejorado y crítica- 
mente renovado, traducido en lengua inglesa y adecuadamente co- 
mentado, le tocó el papel de inaugurar la Escuela de Epicuro, de 
un modo digno de la importancia de la iniciativa de hacer amplia- 
mente accesibles los papiros herculanenses. 

El libro de Filodemo n~pi aqp~íwv (De signis), sobre el signifi- 
cado de la semiótica en la escuela epicúrea y de sus métodos de 
inferencia, es uno de los pocos escritos de lógica antigua y de lógi- 
ca epicúrea, en particular. Este libro nos resulta en seguida de una 
modernidad cautivadora y puede restituir el puesto de la lógica 
epicúrea en la historia de la lógica antigua -sobre la cual está re- 
flexionando Guido Calogero- y, sobre todo, su papel respecto a 
la lógica estoica y al panlogismo estoico. 

La edición del texto, constituido de acuerdo a los criterios alu- 
didos por mí anteriormente, está integrada por cinco ensayos. El 
primero es, a un mismo tiempo, una «mise au point» de los es- 
tudios sobre Filodemo y un puntual perfil del filósofo epicúreo, 
que es el mejor de los que disponemos actualmente, después de 
aquel otro, más bien técnico pero valioso, publicado por Philipp- 
son en 1938 Il3. Ha sido una fausta coincidencia de intenciones y 
una oportunidad de propósitos, poder publicar en el primer volu- 
men de la serie un perfil crítico de Filodemo, un deseado capítulo 
de historia de la filosofía antigua. El segundo «Essay» de los De 
Lacy expone el contenido existente de la obra De signis, ela- 
borada por Filodemo con fuentes por él debidamente citadas, y 
concebida como un instrumento de elaboración del método empí- 
rico, contrapuesto al racionalismo de los estoicos, y como un ma- 
nual de la teoría epicúrea de la percepción y de epistemología. En 
el tercer «Essay» se trazan las líneas del pensamiento empírico 

' 1 2  Milán 1914. 
' 1 3  P. H. de Lacy y E. A. de Lacy «Philodemus. On Methods of Inference)), Nápoles 1978: 

La Scuola di Epicuro 1. 
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griego, desde la Escuela de Hipócrates a la Escuela de Aristóteles, 
y se indican las fuentes del empirismo epicúreo, de las cuales se 
destacan algunas implicaciones en Nausifanes, en los peripatéticos 
y en los médicos empíricos. Los De Lacy dedican el cuarto ensayo 
al desarrollo de la lógica y la metodología epicúrea (Metrodoro, 
Colotes, Polístrato, Zenón Sidonio, Demetrio Lacón y, natural- 
mente, Filodemo, el cual extiende la metodología empírica a las 
artes, y las ciencias, a la ética y a la religión), y ponen de relieve 
que los epicúreos tuvieron un interés fundamental por la teoría y 
la aplicación de la metodología empírica. En el quinto y último 
«Essay», se ilustran los términos del debate -en el ámbito de la 
inferencia por analogía- entre los epicúreos empíricos y los es- 
toicos racionalistas. 

El segundo volumen de la Escuela de Epicuro, que corresponde 
a la edición del Papiro Herculanense 33611 150, es decir, de la obra 
de Polístrato «Sobre el desprecio irracional de las opiniones popu- 
lares», a cargo del investigador, Giovanni Indelli, obedece a las 
mismas instancias de legibilidad y aprovechamiento, llevadas a 
cabo en el primero '14,  

El volumen realiza el deseo de Theodor Gomperz, aun después 
de la valiosa edición de Wilke, de dar a Polístrato el puesto que 
le corresponde en la historia de la fílosofia antigua. El libro de 
Polístrato es examinado en su complejo valor de testimonios del 
epicureísmo del siglo III, en el período sucesivo a la muerte del 
maestro, y en él se pone de relieve la ortodoxia epicúrea, la fidelidad 
a la ética de Epicuro. Polístrato refuta la tesis de los que niegan 
la existencia de los valores morales, al atribuir el origen de éstos 
vópy y no +úoei; según Polístrato, los conceptos éticos pertenecen 
a los «relativos» y no a los «absolutos», aunque existen igualmen- 
te. Los adversarios combatidos por Polístrato son principalmente 
los escépticos y los cínicos; pero la polémica se establece también 
contra los estoicos y los megáricos. 

Provista de todos los datos técnicos indispensables, de un rigu- 
roso aparato crítico y de un adecuado comentario, la edición del 
texto más importante del tercer escolarca del KEpos, basada en la 
autopsia más escrupulosa, va acompañada de una limpia y fíe1 
traducción. Los principales problemas afrontados por Polístrato, 
como la importancia de la physiología, lo positivo de los valores 

] 1 4  C. Indelli, Polistrato, Sul disprezzo irrazionale delle opinioni popolari, Nápoles 1978: La 
Scuola di Epicuro 11. 
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éticos, la actitud frente a las opiniones populares, emergen tanto 
de la Introducción como del Comentario. 

El tercer volumen de la Colección ha aparecido recientemente: 
((Filodemo, 11 buon re secondo Omero», a cargo de Tiziano Do- 
randi1I5. El singular tratado se distingue del resto de la produc- 
ción de Filodemo: la presencia de numerosas citas homéricas, sólo 
en aparente contraste con los principios epicúreos, se vincula a la 
intención de Filodemo de hallar en la tradición homérica un apo- 
yo para su concepción de la figura del óptimo monarca. La intro- 
ducción afronta la cuestión -con frecuencia expuesta por la críti- 
ca en términos de contraste- de la confluencia de intereses filo- 
sóficos y poéticos; la posición del epicureísmo respecto al poder 
constituido; el problema de la colocación de la fecha y de la ubi- 
cación de la obra en el ámbito de la literatura de regno. E incluso 
concebimos la esperanza de que un día pueda aparecer en la serie 
de la Escuela de Epicuro una edición renovada de los libros «De 
la naturaleza» del fundador del K2pos. 

Como cuarto volumen acaba de salir la edición comentada del 
IV libro del De musica de Filodemo, dirigido por A. J. Neubec- 
ker Il6. La edición, además de proponer un texto íntegramente re- 
visado y renovado en base al análisis minucioso del papiro, confir- 
ma los resultados alcanzados por la autora en una serie de ensa- 
yos precedentes. En particular, Neubecker ha reconstruido de 
manera considerable el pensamiento sobre la música del estoico 
Diógenes de Babilonia, contra cuyas doctrinas arremete Filodemo 
en la conclusión de su escrito De musica. 

Pero el deseo que sella nuestra obra es sustancialmente el si- 
guiente: hacer eficientes y productivos en la cultura contemporá- 
nea textos hata ahora escasa o malamente conocidos. 

Nos esforzamos por hacer de los papiros herculanenses un ve- 
hículo de progreso científico en la reconstrucción de la historia del 
pensamiento antiguo y, en particular, de las filosofías helenísticas, 
entre las cuales el epicureísmo conquistó un papel de gran impor- 
tancia, mientras la pólis agonizaba, y las viejas religiones ya no 
eran suficientes para asegurar las razones de la existencia a una 
humanidad atormentada por las luchas hegemónicas. 

En nuestro diario esfuerzo, en el empeño de cuidadas revisio- 

' 1 5  T. Dorandi, ~Filodemo, 11 buon re secondo Omeron, Nápoles 1982: La Scuola di Epicu- 
ro 111. 

'16 Philodemus Über die Musik IV Buch, Nápoles 1985. 
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nes y puntuales interpretaciones de los textos epicúreos conserva- 
dos en Nápoles -lugar de nacimiento de la disciplina papirológi- 
ca- estamos seguros de poder contar con la solidaridad de los 
doctos. 

No olvidemos que Herculano es la única ciudad italiana que 
ha ofrecido a la historia de la cultura greco-latina preciosos volú- 
menes, que recogen ampliamente el pensamiento y la escritura 
antigua; y, sobre todo, que Herculano es la única ciudad del mun- 
do de la cual hoy no se puede disociar el milagro del descubri- 
miento de nuevos papiros, como resultado de nuevas excavaciones 
modernamente concebidas. 

MARCELO GIGANTE 
Universidad de Nápoles 





DIDÁCT~CA DE LAS LENGUAS CLÁSICAS 





ENSEÑANZA DE LA SINTAXIS LATINA EN 3." DE 
BUP A TRAVÉS DE LA POESÍA ESPAÑOLA 

OBJETIVOS GENERALES 

A lo largo de nuestros años dedicados a la enseñanza, hemos 
dado siempre gran importancia a la traducción del castellano al 
latín; siempre creímos que la reflexión necesaria sobre las pala- 
bras, tanto desde el punto de vista morfosintáctico como semánti- 
CO, se hacía, así, de una manera consciente y verdaderamente gra- 
matical, no instintiva. Naturalmente que esta traducción inversa 
era siempre instrumento y complemento de la de los textos lati- 
nos. 

Nuestro problema fue siempre la construcción de estas frases 
que nos servían para ello, pues tanto las aportadas por los libros 
de texto al uso como las preparadas o improvisadas por nosotros, 
caían en la rutina de un vocabulario pobre y reiterativo, de poco 
sentido y carente de la energía estética capaz de ilusionar al alum- 
nado y al profesorado. Estas frases que tantos años hemos usado 
no nos servían más que para el escueto uso escolar y eran inme- 
diatamente desechadas por no tener ninguna trascendencia ni va- 
lor posterior. 

Durante estos últimos años nos planteamos -y alguna expe- 
riencia tenemos de ello- escribir pequeñas historias, más o me- 
nos amenas, e incitar a los alumnos también a ello, que pudieran 
ser fácilmente vertidas al latín. Pero, en realidad, era como aver- 
gonzarnos de nuestra lengua clásica tanto en su forma como en su 
fondo, como querer parecernos a las lenguas modernas y su ense- 
ñanza. Sin embargo, los objetivos de éstas son, cada vez más, en- 
tender el lenguaje de la información, las canciones juveniles, a los 
pasajeros de un avión, en suma, cada vez son más orales, más 
transitorias, menos para leer a Shakespeare o Verlaine. Desis- 
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timos, pues, de esta experiencia al asumir que el latín que quere- 
mos y debemos enseñar no es una lengua hablada y sería artificial 
cualquier método pedagógico que intentara enfocarlo así. Si tex- 
tos, uerba scripta, es nuestro objeto de estudio, con todo lo que 
conllevan de clásicos e imperecederos, los ejemplos paralelos de 
las lenguas romances deben tener también las mismas cualidades: 
ser textos que resistan el paso del tiempo. 

Por ello, nos pusimos a trabajar en este método que creemos 
que aúna modernidad con clasicismo sin desprestigio de ninguno 
de los dos. 

La lectura de un poema de Alberti publicado en La Gaceta Li- 
teraria el 15 de agosto de 1929, recordando sus días de colegial, 
nos sirvió para comenzar en el primer curso de latín un esbozo de 
este método, que luego hemos seguido en el curso tercero de BUP. 

Adjuntamos este poema, donde Alberti aúna gramática y 
poesía: 

((Noticiario de un colegial melancólico)) 

nominativo: la nieve 
genitivo: de la nieve 
dativo: a, o, para la nieve 
acusativo: a la nieve 
vocativo: joh, la nieve! 
ablativo: con la nieve 

de la nieve 
en la nieve 
por la nieve 
sin la nieve 
sobre la nieve 
tras la nieve 
la luna tras la nieve 
y estos pronombres personales extraviados por el 
río 
y esta conjugación tristísima perdida entre los 
árboles. 

Nuestro trabajo ha consistido en buscar fragmentos de la poe- 
sía castellana que se ajustaran a las características sintácticas clasi- 
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ficadas en los apartados 1, 11 y 111 de las oraciones subordinadas 
y, dentro de ellas, hemos hecho una subclasificación para todas 
aquellas situaciones especiales que cada tipo de subordinación 
conlleva. 

Los textos buscados tienen progresivas dificultades sintácticas, 
de forma que no se acumulen al principio demasiadas. En un 
apartado a continuación del principal anotamos otros hechos sin- 
tácticos que surgen y son notables. No anotamos aquellos que por 
su reiteración o poca complejidad creemos innecesario destacar- 
Esto nos ha permitido la explicación de la sintaxis de una manera 
sistemática desde el punto de vista de la teoría y la práctica. Usa- 
mos la terminología tradicional por parecernos más inteligible al 
nivel de 3." de BUP, pudiéndose usar otras si dicho nivel lo hicera 
oportuno. Esta misma oportunidad nos llevará a resolver las posi- 
bles variantes sintácticas de una forma más o menos purista. 

Evidentemente, la memoria no retiene frases como ((nos han 
dicho que habíais venido)) para explicar una subordinada sustanti- 
va de objeto directo, y son rechazadas también por el entendi- 
miento por su propia vaciedad. Así que nuestra tarea en la ense- 
ñanza de la sintaxis latina tiene siempre que empezar por la previa 
del castellano y no nos valían, por la poca envergadura literaria, 
los ejemplos aducidos por nosostros o por los alumnos. 

Además de la estructura sintáctica, hemos tenido en cuenta el 
léxico empleado. En primer lugar, hemos procurado que cada 
fragmento, aun siendo pequeño, estuviera dotado de autonomía 
semántica, y fuera también sugeridor del resto, para así incitar a 
la lectura. El léxico empleado es claro y sencillo para que permita 
el trasvase al latín con reflexión pero sin gran esfuerzo. Pero un 
léxico claro no es un léxico pobre; hemos intentado que fuera va- 
riado y sirviera para enriquecimiento del alumno en estos tiempos 
de lenguaje de gestos, medias palabras y frases hechas. Si en el 
apartado de la sintaxis hemos querido remediar el empobrecimien- 
to del estudio sintáctico, aquí queremos, con ayuda del latín, am- 
pliar el léxico castellano, pues estamos seguros de que la atrofia 
del léxico acarrea la del pensamiento. En estos textos ofrecidos es- 
tudiamos cada palabra por ella misma y en relación con las de- 
más, la desmenuzamos y cuidamos hasta encontrar su traducción 
más exacta al latín y creemos que es un buen método para que el 
alumno conozca su propia lengua y la realidad que hay tras ella. 

Tras el fragmento añadimos un pequeño vocabulario que, so- 
bre todo, fija la morfología del verbo y del nombre por los enun- 



ciados, pues para el estudio del vocabulario ofrecemos un enfoque 
distinto del habitual: tratamos de mentalizar al alumno de que el 
castellano no es más que el latín con la solera de los años, y que 
las aparentes desfiguraciones o cambios no son más que el paso 
de la historia sobre la lengua. Por tanto, no hay más que rastrear 
hacia atrás para, conociendo unas sencillas normas de evolución 
fonética, dar con la palabra latina. Así se induce al alumno a que 
descubra no que bonum es bueno y oculum, ojo, sino a que bueno 
proviene de b6num y ojo de ockilum. 

A principios de curso se les da a los alumnos los textos adjun- 
tos, sin la traducción latina. A lo largo del curso, tras la discusión 
y corrección de las versiones distintas, se fija la traducción defini- 
tiva. Este trabajo va siempre alternado con textos de César, Pli- 
nio, Salustio y algunos versos de Catulo y Marcial, donde se es- 
tudian en latín real las cuestiones sintácticas que han entendido en 
la poesía castellana. Se vuelven gramáticos de su propia lengua. 

En conclusión, creemos que los alumnos mejoran su formación 
lingüística en los siguientes puntos: 

a) facilidad y conocimiento del uso práctico de conjugaciones 
y declinaciones, dominio de los tiempos verbales castellanos y lati- 
nos, participios e infinitivos. 

b) mayor ligereza y seguridad en la traducción de los textos 
latinos, al poder recurrir ante cualquier construcción sintáctica a 
su correspondiente castellano. 

c) desarrollo de la facultad de memorizar poesía castellana. 
En este tiempo de cultura de imagen y donde la letra impresa que 
se lee es perecedera, nos parece absolutamente necesario que nues- 
tros bachilleres memoricen poesía. 

d) desarrollo de la capacidad creadora del alumno, pues aun 
dentro de las normas que debe seguir en la versión del texto al la- 
tín, puede desarrollar su sentido rítmico en la libertad de ordena- 
ción de palabras, elección de léxico y capacidad crítica a la hora 
de matizar. 

e) capacidad de relacionar de una manera fructífera el pasa- 
do con el presente mediante las uerba scripta noua et antigua. 

1. SUBORDINACI~N RELATIVA 

A. Antecedente y relativo concertado en género y número. 
Relativo con el modo indicativo. 
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Otros hechos sintácticos: subordinadas causales con subjuntivo 
o indicativo. 

El ojo que ves no es 
ojo porque tú lo veas: 
es ojo porque te ve. 

(A. Machado, Proverbios y cantares CLXI, 1.) 
Vocabulario: oculus-i 

Oculus quem uides non est 
oculus quia eum uideas: 
oculus est quia te uidet. 

B. Relativo sin antecedente expreso. Modo indicativo. 

Francia está con discordia quebrantada 
y en España amenaza orrible muerte 
quien onra de la luna las vanderas. 

(F. de Herrera, Canción en alabanza de la divina 
Magestad por la victoria del Señor Don Juan, VV. 

45-48.) 
Vocabulario: fractus-a-um (p.p. de frango), quebrantado; minor (l), 

amenazar; signum-i, bandera; colo, colui, culturn, honrar. 

Gallia per discordiam fracta est 
minaturque in Hispania horridam mortem 
(is) qui lunae signa colit. 

C. Relativo con y sin antecedente expreso. Modo subjuntivo 
por tener matiz final, o consecutivo como en este caso. 

Otros hechos sintácticos: infinitivo concertado; subordinada fi- 
nal y subordinada comparativa. 

Con un manso ruido 
de agua corriente y clara 
cerca el Danubio una isla que pudiera 
ser lugar escogido 
para que descansara 
quien, como estó yo agora, no estuviera. 

(Garcilaso de la Vega, Canciones 111.) 

Vocabulario: mansuetus-a-um, manso; strepitus-us, ruido; Danubius-i, 
Danubio; eligo, elegi, electum, escoger; quiesco (3), quieui, quietum, des- 
cansar; nunc, ahora. 



Mansueto strepitu 
rapidae claraeque aquae 
Danubius insulam circumdat quae posset 
dilectus locus esse 
ut requiesceret (is) 
qui, uelut nunc sum, non esset. 

D. Relativo con consecuente. 
Otros hechos sintácticos: locativo, oración yusiva. 

Buscas en Roma a Roma, joh peregrino! 
y en Roma misma a Roma no la hallas: 
cadáver son las que ostentó murallas, 
y tumba de si propio el Aventino. 

(F. de Quevedo, A Roma sepultada en sus ruinas.) 

Vocabulario: quaero (3), quaesiui, quaesitum, buscar; peregrinus-a-um, 
peregrino; inuenio (4), inueni, inuentum, hallar; cadauer-eris, (neutro); 
moenia- ium, muralla; ostento (l), ostentaui, ostentatum, ostentar; Auenti- 
nus-i, Auentino; tumulus-i, tumba. 

Quaeris Romae Romam, peregrine! 
Romae etiam Romam non inuenis: 
cadauer sunt quae moenia ostentauit 
et tumulus ipsius Auentinus. 

E. Relativo que es, a la vez, sujeto de un infinitivo no con- 
certado. 

Otros hechos sintácticos: subordinadas causales, superlativos 
irregulares. 

Mi pena es muy mala 
porque es una pena 
que yo no quisiera 
que se me quitara. 

(M. Machado, Cantares.) 

Vocabulario: dolor-ris, pena; tollo (3), sustuli, sublatum, quitar. 

Meus dolor pessimus est 
quod dolor est 
quem nollem 
a me tolli. 
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11. SUBORDINACI~N SUSTANTIVA 

A. Infinitivos. 

A.l Infinitivo sin sujeto en acusativo en función de atributo. 
Participio concertado. 

Ser onda, niña, oficio es de tu pelo 
nacido ya para el marero oficio. 

(M. Hernández, Sonetos.) 
Vocabulario: unda-ae, onda; munus-ris, oficio; capillus-i, pelo; natus-a- 

um, nacido; maritimus-a-um, marero. 

Unda esse, puella, capilli munus est 
nati iam ad maritimum munus. 

A.2. Infinitivo sin sujeto en acusativo, en función de sujeto. 
Otros hechos sintácticos: usos de mihi, id, ipse, subordinada 

eomparativa meliores quam. 

Loco estoy, me lo dicen los doctores: 
yo mismo reconozco mi demencia, 
y es inútil buscar pruebas mejores 
que las que suministra mi conciencia. 

(J. Zorrilla, Cuentos de un loco, 2." parte.) 
Vocabulario: demens-tis, loco; medicus-i, doctor; probatio-onis, prueba; 

adfero, adtuli, adlatum, suministrar; conscientia-ae, conciencia. 

Demens sum, mihi medici id dicunt: 
ipse meam dementiam cognosco 
inutileque est quaerere meliores probationes 
quam quas mea conscientia adfert. 

A.3. Infinitivo sin sujeto en acusativo en función de sujeto y 
de atributo respectivamente. Interrogativa directa, uso de nonne. 

¿Soñar la muerte no es matar el sueño? 
¿Vivir el sueño no es matar la vida? 
¿A qué poner en ello tanto empeño? 

(M. de Unamuno, Poemas, escrito tres días antes 
de su muerte.) 

Vocabulario: somnio (l), soñar; mors-tis, muerte; neco (l), matar; uiuo 
(3), uixi, uictum, vivir; studium-i, empeño. 
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Nonne somniare mortem necare somnum est? 
Nonne uiuere somnum necare vitam est? 
Quid in illo tantum studium deponere? 

A.4. Infinitivo concertado en función de objeto directo. Adje- 
tivos predicativos. 

Vivir quiero conmigo, 
gozar quiero del bien que debo al cielo, 
a solas sin testigos, 
libre de amor, de celo, 
de odio, de esperanza, de recelo. 

(Fr. Luis de León, Vida retirada, lib. 1 )  

Vocabulario: uiuo, (3), uixi, uictum, vivir; fruor (3), frui, fructus sum 
(rige ablativo), disfmtar; sine, preposición de ablativo, sin; testis-is, tes- 
tigo; solus-a-um, solo; liber-a-um, libre; amor-ris, amor; ambitio-nis, celo; 
inuidia-ae, recelo. 

Meum uiuere u010 
frui u010 bono quod caelo debeo, 
solus sine testibus 
liber amore, ambitione, 
odio, spe, inuidia. 

Yo quiero ser llorando el hortelano 
de la tierra que ocupas y estercolas, 
compañero del alma, tan temprano. 

(M. Hernández, Elegía a Ramón Sijé.) 
Vocabulario: lacrimo (1), llorar; horticola, ae, hortelano; capio, ocu- 

par; stercoro (l), estercolar; cornes-itis, compañero; anima-ae, alma; ante 
tempus, antes de tiempo, tan temprano. 

Lacrimans esse u010 horticola 
terrae quam capis et stercoras, 
animae comes, ante tempus. 

A.5. Infinitivo no concertado haciendo oficio de sujeto. 
Otros hechos sintácticos: subordinadas comparativas. 

Yo, como soy humano, y por tal, pecador, 
sentí por las mujeres a veces gran amor. 
Que probemos las cosas no siempre es lo peor. 
El bien y el mal sabed y escoged lo mejor. 

(Arcipreste de Hita, Libro de buen amor.) 
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Vocabulario: peccator, ris, pecador; sentio (4), sensi, sensum, sentir; 
mulier, ris, mujer; saepe, a menudo; semper, siempre; experior (4), exper- 
tus sum, probar; bonum-i, bien; malum-i, mal. 

Ego, ut humanus sum, et inde peccator 
magnum amorem ad mulieres saepe sensi. 
Nos res experiri non semper pessimum est. 
Bonum et malum scite optimumque diligite. 

A.6. Infinitivo no concertado en función de objeto directo. 
Otros hechos sintácticos: oraciones yusivas, diversos comple- 

mentos circunstanciales de lugar, participos concertados. 

Recoge tu ganado, que cayendo 
ya de los altos montes las mayores 
sombras con ligereza van corriendo; 
mira en torno, y verás por los alcores 
salir el humo de las caserías ... 

(Garcilaso de la Vega, Églogas 11.) 
Vocabulario: cogo (3), coegi, coactum, recoger; pecus-ris, ganado; um- 

bra-ae, sombra; celeriter, con ligereza; circumspicio, exi, ectum, mirar en 
torno; collis-is, alcores. 

Coge tua pecora, cadentes enim 
iam de altis montibus maiores 
umbrae celeriter decurrunt, 
circumspice et per colles uidebis 
humum uillis exire.. . 

B. Completivas de ut y ne con subjuntivo. 

B.1. Completivas de ut y ne en función de sujeto. 
Otros hechos sintácticos: subordinada temporal, uso de -ne. 

¿Será verdad que, cuando toca el sueño 
con sus dedos de rosa nuestros ojos, 
de la cárcel que habita huye el espíritu 
en vuelo presuroso? 

(G. A. Bécquer, Rimas.) 
Vocabulario: ueritas-tis, verdad; tango (3), tetigi, tactum, tocar; digi- 

tus-i, dedo; rosaceus-a-um, rosa; carcer-ris, cárcel; anima-ae, espíritu; fugio 
(3), fugi, fugitum, huir; uoiatus-us, vuelo; celer-ris-re, presuroso. 



Veritasne erit ut, cum somnus tangit 
rosaceis digitis nostros oculos 
ex carcere quam habitat anima fugit 
celeri uolatu? 

B.2. Completivas de ut y ne en función de objeto directo. 
Otros hechos sintácticos: infinitivo en función de sujeto, subor- 

dinadas temporales, valor impersonal de la 2." persona. 

Yo sé que ver y oír a un triste enfada 
cuando se viene y va de la alegría, 
como un mar meridiano a una bahía, 
a una región esquiva y desolada. 

(M. Hernández, Sonetos.) 
Vocabulario: tristis-e, triste; irascor (3), iratus sum, enfadar; meridia- 

nus-a-um, meridiano; sinus-us, bahía; asper-a-um, esquivo; desolatus-a-um, 
desolado. 

Scio ut tristem uidere et audire irascatur 
ubi uenis et adis ex laetitia, 
uelut ad sinum mare meridianum 
ad asperam regionem desolatam. 

B.3. Completivas de ut y ne dependiendo de verbos de temor. 
Otros hechos sintácticos: uso del adjetivo interrogativo. 

Dime, ¿qué huerto quieres abonar con nuestra podredumbre? 
¿Temes que se te sequen los grandes rosales del día? 
¿Las tristes azucenas letales de tus noches? 

(D. Alonso, Hijos de la ira, «Insomnio».) 
Vocabulario: stercoro, abonar; putrefactio-onis, podredumbre; rosa- 

rium-i, rosal; candidum lilium, lirio; letalis-e, letal; sicco (l), secar. 
Dic mihi, quem hortum nostra putrefactione stercorare uis? 
Times ne diei magna rosaria siccentur? 
Tristitia candida lilia noctum letalia? 

C. Completivas interrogativas indirectas. 

C. 1. Completivas interrogativas indirectas en función de ob- 
jeto directo. 

Otros hechos sintácticos: infinitivo en función de sujeto, gerun- 
dio, completiva de ne como sujeto. 
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Bueno es saber que los vasos 
nos sirven para beber, 
lo malo es que no sabemos 
para qué sirve la sed. 

(A. Machado, Proverbios y. cantares XLI) 
Bonum est scire ut uasa 
nobis ad bibendum seruiant, 
malum est ne sciamus 
cui sitis seruiat. 

C.2. Interrógativa indirecta introducida por un adjetivo inte- 
rrogativo y una partícula interrogativa en fuiación de objeto di- 
recto. 

Después .que te fuiste, 
serrana, y no vuelves 
no sé qué dolores son estos que tengo 
ni dónde me duelen. 

(M. Machado, Cantares.) 

Vocabulario: montana-ae, serrana. 

Postquam exiuisti, 
montana, et non redis 
nescio qui dolores sint hi quos habeo 
nec ubi doleant. 

111. SUBORDINACI~N ADVERBIAL 

A. Temporales. 

A.1. Ut, cum, ubi más indicativo. - 
Otros hechos sintácticos: subordinación causal. 

Me gustas cuando callas 
porque estás como ausente. 
(P. Neruda, Veinte poemas de amor y una canción 

desesperada.) 

Vocabulario: placere, gustar; tacere (2)  tacui, tacitum, callar; absens- 
tis, ausente. 

Mihi places cum taces 
quia es tanquam absens. 
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Otros hechos sintácticos: participios concertados. 

Cuando contemplo el cielo 
de innumerables luces adornado 
y miro hacia el suelo 
de noche rodeado, 
en sueño y en olvido sepultado, 
el amor y la pena 
despiertan en mi pecho un ansia ardiente. 

(Fr. Luis de León, Noche serena.) 

Vocabulario: spector (l), spectatus sum, contemplar; innumerabilis-e, 
innumerable; orno (l), ornaui, ornatum, adornar; inspicere (3), Nzspexi, ins- 
pectum, mirar; solum-i, suelo; circumdo, dedi, datum, rodear; somnus-i, 
sueño; obliuio, nis, olvido; suscito (l), taui, tatum, despertar; cura-ae, 
ansia. 

Cum spector caelum 
innumerabilibus lucibus ornatum 
et inspicio in solum 
nocte circumdatum 
somno obliuioneque sepultum 
amor atque dolor 
meo pectore suscitant ardentem curam. 

Otros hechos sintácticos: temporal con futuro imperfecto de 
indicativo, vocativo de los nombres en -ius, oraciones yusivas, ge- 
rundivo. 

Sueña, hijo mío, todavía y cuando crezcas, 
perdóname el fatal don de darte la vida 
que yo hubiera querido de azul y rosas frescas. 

(R. Darío, Soneto a Phocas el  campesino.) 

Vocabulario: adhuc, todavía; cresco, creui, cretum, crecer; ignoscere, 
ignoui, ignotum, perdonar; fatalis-e, fatal; donum-i, don; glaucus-a-um, 
azul; uiridis-e, fresca. 

Somnia, fili, adhuc et ubi cresces 
fatale donum dandae tibi uitae ignosce mihi 
quam glaucam et uiridam rosaceam uoluissem. 

A.2. Simul ac .  
Otros hechos sintácticos: diversas temporales, coordinada con- 

clusiva. 
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Partimos cuando nascemos 
andamos mientras vivimos, 
y llegamos 
al tiempo que fenescemos, 
así que cuando morirnos, 
descansamos. 

(J. Manrique, Coplas por la muerte de su padre.) 
Vocabulario: abeo, iui, itum, partir; nascor, nasci, natus sum, nacer; 

ambulo, are, atum, andar; peruenio (4), perueni, peruentum, llegar; morior 
(3), mori, mortuus sum, fenescer. 

Abimus ut nascimur, 
ambulamus dum uiuimus, 
et peruenimus 
simul ac perimus, 
ergo cum morimur, 
requiescimus. 

A.3. Dum, donec, quoad. 

Hasta que el pueblo las canta 
las coplas coplas no son, 
y cuando el pueblo las canta 
ya nadie sabe el autor. 

(M. Machado, Cualquiera canta un cantar.) 
Vocabulario: cano (3), cecini, cantum, cantar; carmen-nis, coplas; 

nemo-nis, nadie; auctor-ris, autor. 
Dum populus ea canit 
carrnina non carmina sunt, 
et cum populus ea canit 
iam nemo auctorem scit. 

Otros hechos sintácticos: participios concertados u oraciones 
de relativo, infinitivos concertados. 

Mientras haya unos ojos que réflejen 
los ojos que los miran; 
mientras responda el labio suspirando 
al labio que suspira, 
mientras sentirse puedan en un beso 
dos almas confundidas, 
mientras exista una mujer hermosa, 
habrá poesía. 

(G. A. Bécquer, Rimas.) 
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Vocabulario: reflecto (3), reflexi, reflexum, reflejar; responde0 (2), res- 
pondi, responsum, responder; labrum-i, labio; suspiro (1) aui, atum, suspi- 
rar; basium-i, beso; permisceo (2) permiscui, permixtum, confundir; powis- 
is, poesía. 

Donec sint oculi qui reflectunt 
oculos qui eos aspiciunt, 
donec respondeat labmm suspirans 
labro suspiranti 
quoad sentiri possint basio 
duae animae permixtae, 
donec mulier pulchra sit, 
poesis erit. 

A.4. Antequam, priusquam, postquam. 
Otros hechos sintácticos: subjuntivo potencial. 

Desde que la vi la adoro 
y aún antes diría yo. 

(M. Hernández, Cancionero y romancero de ausencias.) 
Vocabulario: adoro, aui, atum, adorar; etiam, aún. 

Postquam eam uidi, adoro 
etiam ante, dicerem. . 

... antes que el río hasta la. mar te empuje 
por valles y barrancas, 
olmo, quiero anotar en mi cartera 
la gracia de tu rama verdecida. 

(A. Machado, A un olmo seco.) 
Vocabulario: impello (3), impulsi, impulsum, empujar; saltwus, barran- 

ca; signo (1), aui, atum, anotar; sacculus-i, cartera. 

... antequam flumen ad mare te impellit 
per ualles saltusque 
ulme, u010 signare sacculo 
rami uirescentis gratiam. 

AS. Cum histórico. 
Otros hechos sintácticos: genindio. 

Yo conocí, siendo niño, 
la alegría de dar vueltas 
sobre un corcel colorado 
en una noche de fiesta. 

(A. Machado, Varia.) 
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Vocabulario: uoluo (3), uolui, uolutum, dar vueltas; equus-i, corcel; ru- 
ber-ra-rum, colorado; ludus-i, fiesta. 

Noui, cum puer essem, 
laetitiam uoluendi 
super equum r u b m  
ludi nocte. 

A.6. Ablativo absoluto: subordinada temporal. 

Herido el blanco pie del hierro breve, 
saludable si agudo, amiga mía, 
mi rostro tiñes de melancolía, 
mientras de rosicler tiñes la nieve. 

(L. de Góngora, Sonetos amorosos.) 
Vocabulario: uulnero (l), aui, atum, herir; candidus-a-um, blanco; pes- 

pedis, pie; ferrum-i, hierro; salubris-e, saludable; uultus-us, rostro; tingo, 
tinxi, tinctum, teñir; tristitia-ae, melancolía. 

Vulnerato candido pede breui ferro 
sahbn si acuto, mea amica, 
meum uultum tristitia tinguis 
durn rubro niuem tinguis. 

B. Concesivas. 

Etsi, etiamsi, quamquum, quamuis, etc. 

Y aunque gran mal me habeis hecho 
en salvar mi amarga vida, 
será eterna y sin medida 
la gratitud de mi pecho. 

(Duque de Rivas, Don Álvaro o la fuerza del sino.), 
Vocabulario: seruo (l), aui, atwn, salvar; amarus-a-m, amargo; imma- 

nis-e, enorme, sin medida; gratia-ae, gratitud. 
Etsi magnum malum mihi fecistis 
amaram uitam seruando t 

aeterna immanisque ent 
mei pectoris gratia. 

Complemento circunstancial de tiempo sin preposición en acu- 
sativo. . 
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Aunque los pasos toquen mil años este sitio 
no borrarán la sangre de los que aquí cayeron. 

(P. Neruda, Canto geizeral V, «La arena traicionada».) 
Vocabulario: passus-us, paso; tango, tetigi, tactum, tocar; deleo, deleui, 

deletum, borrar; cado, cecidi, casum, caer. 

Quamuis passus mille amos hunc locum tangunt 
non sanguinem eorum qui ceciderunt delebunt. 

C. Finales. 

Ut, ne con subjuntivo. 
Otros hechos sintácticos: sustantivas de objeto directo, oracio- 

nes prohibitivas, yusivas, perfecto con valor de presente. 

No quiero que te tapen la cara con pañuelos 
para que se acostumbre con la muerte que lleva. 
Vete, Ignacio, no sientas el caliente bramido. 
Duerme, vela, reposa: también se muere el mar. 

(F. García Lorcá, Llanto por Ignacio Sánchez Mejias.) 
Vocabulario: nolo, nolui, no querer; tego, tegi, tectum, tapar; linteum-i, 

pañuelo; fremitus-us, bramido; uigilo (l), aui, atum, velar; requiesco (3), 
eui, etum, reposar. 

Nolo ut tibi eum linteis uultum tegant 
ut morte quam fert consueuerit. 
1, Ignati, ne sentias calidum fremitum. 
Dormi, uigila, requiesce: etiam mare moritur. 

La subordinada final tiene el mismo sujeto que la principal. 

He venido para ver semblantes 
amables como viejas escobas. 
He venido para ver las sombras 
que desde lejos me sonríen. 

(L. Cernuda, La realidad y el deseo.) 
Vocabulario: amabilis-e, amable; uetus-ris, viejo; scopae-arum, escoba; 

subrideo, risi, risum, sonreír. 

Veni ut uideam uultus 
amabiles tanquam ueteres scopas. 
Veni ut uideam umbras 
quae procul subrident. 
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D. Consecutivas. 
Otros hechos sintácticos: infinitivo no concertado, subordina- 

da causal, gerundio. 

Ven, muerte, tan escondida 
que no te sienta venir 
porque el placer de morir 
no me vuelva a dar la vida. 

(Sta. Teresa de Jesús.) 
Vocabulario: absconditus-a-um, escondido; cupido-inis, placer; reddo 

(3), redidi, reditztm, volver a dar. 

Veni, mors, tam abscondita 
ut non sentiam te uenire 
quia moriendi cupido 
non mihi reddat vitam. 

El alma tenías 
tan clara y abierta 
que yo nunca pude 
entrarme en tu alma. 

(P. Salinas, Poesía.) 
Vocabulario: apertus-a-um, abierto; intro ( 1 )  aui, atum, entrar. 

Animam habebas 
tam claram et apertam 
ut ego nunquam potuerim 
in tua anima intrare. 

E. Condicionales. 
Si, nisi. 

$3 me llamaras, sí, 
si me llamaras! 
Lo dejaría todo, 
todo lo tiraría: 
los precios, los catálogos ... 

(P. Salinas, La voz a ti debida.) 
Vocabulario: equidem, sí, desde luego; iacio, ieci, iactum, tirar; catalo- 

gus-i, catálogo. 

Si me uocares, equidem, 
si me uocares! 



Relinquerem omnia 
omnia iacerem, 
pretia, catalogos ... 

Si Garcilaso volviera, 
yo sería su escudero, 
qué buen caballero era. 

(R. Alberti, Marinero en tierra.) 

Vocabulario: redeo, rediui, reditum, volver; famulus, escudero; eques, 
itis, caballero. 

Si Garcilasus rediret 
ego essem suus famulus, 
quam bonus eques erat! 

F. Causales. 
Veáse 1, A, E 

m, AA y D 

G. Comparativas. 
Véase 1, C 

11, A.2, A S  
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LOS DISEÑOS CURRICULARES BÁSICOS DE LAS 
HUMANIDADES CLÁSICAS * 

La verdad es que quizá alguno de los oyentes precise una aclaración 
al título con que esta disertación ha aparecido en el fol!eto que contiene 
el programa de estas reuniones: se trata de los diseños curriculares bási- 
cos. Lo que antes llamábamos los planes de estudios. Voy a ocuparme, 
pues, de cuál debería ser, en opinión mía, la planificación de las lenguas 
clásicas en la Reglamentación de las Humanidades Clásicas después de la 
LOGSE. En realidad, después del tiempo que llevo en el debate sobre este 
tema, no creo que quede mucha duda sobre mi posición en relación con 
el mismo. 

Me produce cierto pudor, la verdad, el exponer algo que ha sido ex- 
puesto muchas veces por la Sociedad Española de Estudios Clásicos que 
presido y por mí mismo: tengo miedo de repetirme si no en la literalidad 
de las paiabras, al menos en el fondo. Y tengo miedo, también, de repetir 
cosas que sin duda han dicho ya estos días pasados mis compañeros en 
el Seminario de Clásicas de estas Jornadas. Pero así son las cosas: no 
pueden ser de otra manera. Creo que es ésta una buena oportunidad para 
resumir nuestras posiciones a lo largo de ya largos años y para insistir en 
ellas. 

Porque estamos ante un momento decisivo: tras la aprobación de la 
LOGSE por el Parlamento, ahora va a seguir la Reglamentación de la 
misma por parte del Ministerio de Educación y Ciencia y de las Comuni- 
dades Autónomas. Y esta Reglamentación va a ser decisiva: afecta al ser 
o no ser de las lenguas clásicas en nuestra Enseñanza. Pues la mención de 
las mismas en la LOGSE no puede ser más escueta. Se reduce a la pre- 
sencia de la «Cultura Clásica» en el segundo ciclo de la Enseñanza Secun- 
daria Obligatoria en calidad de materia de opción obligada; y a la presen- 

* Texto integro de mi intervención en las V Jornadas Pedagógicas («Adaptación Curricular 
E.S.O.») que organizadas por el Ilustre Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Filosofía 
y Letras y en Ciencias de Madrid se celebraron del 17 al 21 de septiembre de 1990 en Madrid. 

Esta intervención argumenta en relación con el Libro Blanco, Único documento conocido 
cuando se redactó. Para la evolución posterior de la situación, véase ((Actividades de la 
SEEC». 
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cia, también, de un Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales, sin 
ulterior aclaración. Prácticamente todo depende, pues, de la Reglamen- 
tación. 

No voy a hacer en esta ocasión una historia de !as Reformas educati- 
vas en nuestro país desde nuestro punto de vista: la he hecho más de una 
vez. Ni tampoco voy a tratar de las mismas en términos generales, como 
lo hizo el Informe sobre la Reforma de las Enseñanzas Medias publicado 
en 1984 por la SEEC y lo hice yo mismo en algunas ocasiones en la pren- 
sa periódica y en la profesional. He de decir, eso sí, que nunca estuvimos, 
ni estuve personalmente, en contra de la Reforma: lo que intentábamos 
era, simplemente, ayudar a encontrar fórmulas para combinar la exten- 
sión de la enseñanza con el mantenimiento de su calidad. Muy concreta- 
mente, en el campo de las Humanidades en general y de las clásicas en 
particular. Intentábamos, en suma, ayudar al perfeccionamiento de la Re- 
forma. O eso pensábamos. 

Y hemos manifestado en varias ocasiones nuestra creencia de que a lo 
largo de estos últimos seis años, se ha avanzado por ese camino y ciertos 
enfoques que criticábamos, sobre todo en el que se llamó Bachillerato 
General Experimental, han sido modificados. No sé si será presunción ex- 
cesiva pensar que algo ayudaron nuestras intervenciones a limitar la exce- 
siva elementalización de las enseñanzas previas al Bachillerato y a fundir 
en una las dos ramas de éste, Humanística y Social, que en principio se 
proyectaban. Si así fuera, habríamos prestado un servicio, pensamos, a la 
totalidad de la enseñanza. 

Aunque, ciertamente, nosotros íbamos más allá y habríamos preferido 
que salieran a flote ciertas propuestas nuestras: un año obligatorio de La- 
tín o de Cultura Clásica para todos, un Bachillerato más extenso y más 
precisiones en la LOGSE sobre el papel del Latín y el Griego en el Bachi- 
llerato de Humanidades y Ciencias Sociales. Por no hablar de otras consi- 
deraciones de tipo general. Pero las cosas son como son y no voy a volver 
aquí sobre este tema. Partiré de los hechos con que hoy tenemos que con- 
tar en el momento actual. 

Y añadiré la mención de aquello que, en el campo de las Humanida- 
des Clásicas, creo que es posible hacer todavía para que queden, si no en 
una posición brillante, sí, al menos, en una posición decorosa y sosteni- 
ble. Podemos hacer mucho por la educación española si obtenemos un 
mínimo de horarios, alumnos, opciones viables: abrir horizontes en los 
campos de la historia, de la cultura, del pensamiento. Entiéndase, pues, 
nuestra actuación como una colaboración: para que no se eche a perder 
un esfuerzo generoso que se ha ido realizando a lo largo de los años a 
costa de un gran gasto público. Para que no rompamos con nuestra tradi- 
ción. 

Pues, como he dicho en algún lugar, somos muchos los que pensamos 
que nuestro mundo quedaría pobre y destartalado si quedara huérfano de 
los saberes de la Antigüedad, de los que procede y depende. En un escrito 



dirigido en 1988 al Sr. Ministro decía la Sociedad que presido: ((Intenta- 
mos salvar para nuestro país una gran riqueza cultural que está en peli- 
gro. Las lenguas y culturas clásicas no son un especialismo más, sino la 
raíz de todos los especialismos.» Y en otro de este mismo año se decía: 
«Sería penoso que las lenguas clásicas entraran en España en un proceso 
irreversible de decadencia en el momento en que entramos en la Comuni- 
dad Europea y en que vamos a celebrar el Descubrimiento y a tener aquí 
la capital cultural de Europa y los Juegos Olímpicos: cosas todas ellas 
que se  apoyan en la tradición cultural grecolatina.)) 

Esta es nuestra intención, no razones corporativistas ni de intereses 
como a veces se ha dicho. Lo importante es lograr que haya en el país 
una minoría que lo conciencie, sacándolo del peso excesivo de lo inmedia- 
to, insertándolo en su tradición y en lo humano en general, que se trans- 
mite por los grandes modelos. 

Los intereses económicos del profesorado se salvarían de un modo u 
otro, en todo caso. No es ésta la cuestión. Pero sí es el momento de que 
yo rinda homenaje al espíritu con que el profesorado de Griego y Latín 
de Enseñanza Media ha seguido cumpliendo honestamente su labor en 
medio de muchas incertidumbres. No quiere reciclarse. Se agarra a cual- 
quier posibilidad de mejora en los métodos, a cualesquiera enseñanzas o 
actividades con las que piensa que puede atraer y ganarse al alumno para 
sus materias: los vídeos, el teatro, el Griego moderno, la Mitología y tan- 
tas cosas más. 

En cuanto a mí, que hace años que dejé la Enseñanza Media y ahora 
soy un simple profesor emérito, no creo que nadie pueda pensar que me 
mueve otra cosa que un ideal desinteresado. Y el deseo de cumplir un 
programa que fue aprobado por nuestros socios cuando votaron a favor 
de las candidaturas por mí encabezadas para las dos últimas Juntas de la 
Sociedad Española de Estudios Clásicos. 

Claro que alguien puede calificar todo esto de un tanto melodramáti- 
co, en un momento en que, dentro de los dos años del Bachillerato, el pa- 
pel de las lenguas clásicas no está prejuzgado. Y más sabiendo, como sa- 
bemos, que nadie intenta la eliminación de las lenguas clásicas, aunque 
sean ya hechos consumados la desaparición del año de Latín obligatorio 
para todos y el tope de dos años del Bachillerato. Esto lo hemos recono- 
cido públicamente en numerosas ocasiones. Y nos consta por las conver- 
saciones que repetidamente hemos mantenido con los representantes del 
MEC. De ellos hemos obtenido una serie de mejoras desde los plantea- 
mientos iniciales de la Reforma, a las cuales aludiré seguidamente. Y al- 
gunas resoluciones concretas como la relativa a la reforma del COU. Es 
de justicia manifestar esto. 

LA qué, entonces, esos temores? No sólo se deben a un ambiente gene- 
ral, también a algunos problemas más concretos. La Reforma nacía con 
una insistencia más en las habilidades que en los contenidos, con un cier- 
to temor a las dificultades para las masas crecientes de alumnos. Y nos 
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dejaba un escaso espacio -a nosotros y a las demás materias- al ñedu- 
cir drásticamente, contra nuestra opinión, el Bachillerato. Se añade que, 
en ese reducido Bachillerato, se quieren introducir materias nuevas, cual 
la Sociología y Psicología, entre otras. En suma: nos encontramos atrapa- 
dos entre la doble tendencia a crear, de un lado, una enseñanza de conte- 
nidos mínimos para un nUmero máximo de alumnos durante el máximo 
tiempo posible; y, de otro, una enseñanza especializada con múltiples ma- 
terias y mínimo espacio temporal. El concepto de una Enseñanza Media 
de nivel elevado está en crisis. 

Ésta es la difícil situación dentro de la cual hemos de movernos quie- 
nes intentamos conciliar, como arriba decía, las nuevas realidades con el 
mantenimiento, hasta donde se pueda, de una tradición que ha procurado 
un soporte intelectual incomparable a tantos y tantos estudiantes, fuera 
cual fuera su especialización futura. Y es, al tiempo, la difícil situación en 
que se encuentran los legisladores en el campo de la enseñanza. Nosotros 
lo comprendemos. 

El riesgo no es, en modo alguno, una voluntad de eliminar estas ense- 
ñanzas. Es que queden reducidas a unos márgenes tan mínimos que pier- 
dan, realmente, su utilidad. En esos márgenes no hay tiempo para procu- 
rar, de un lado, el bagaje gramatical y léxico necesario y, de otro, la posi- 
bilidad de una lectura y estudio fructíferos de los clásicos. Todo se 
reduce, bien a nuestro pesar, a insípidas píldoras tragadas contra reloj: y 
cuando llega el momento de entrar en lo más rico del legado de los anti- 
guos, el tiempo se ha terminado. El resultado es éste: desmoralización 
para el profesor y para el alumno, fracaso en definitiva. 

Ése es el temor: a que quedemos en límites imposibles y, además, en 
una competencia imposible frente a materias de tipo instmmental y prác- 
tico. No es que nadie vaya a matar a las lenguas clásicas. Es que, por las 
circunstancias indicadas, pueden quedar en una situación tal en que ellas 
mismas se mueran. Y en que, encima, pueda decirse con algunos visos de 
verosimilitud que han fracasado. 

Nuestras propuestas para evitar esto no van a ser nuevas. Son, en rea- 
lidad, las mismas que viene haciendo hace tiempo, desde 1984 (por no ha- 
blar de los tiempos anteriores), nuestra Sociedad en éscritos, visitas a las 
autoridades del MEC, Simposios y demás actividades. No tenemos me- 
dios de presión callejera, como tales o cuales gmpos que aparecen cada 
día en los medios de comunicación. Ni creo que los empleáramos, aunque 
pudiéramos. Estamos, repito, simplemente, tratando de aportar nuestra 
experiencia y de colaborar, de llegar a un entendimiento en problemas 
ciiya solución, lo comprendemos, no es fácil. 

Pero no estará de más, antes de llegar a esas propuestas, resumir bre- 
vemente las actuaciones que a este respecto hemos venido desarrollando. 
Y exponer el estado presente de la situación, que ha mejorado, como 
digo, pero que es aún preocupante. 



Digo brevemente: en nuestra revista Estudios Clásicos y en nuestro 
Suplemento Inf~rmativo, entre otros lugares, pueden verse más detalles. 

A partir del «Informe» de la Sociedad de 1984, la actividad de ésta no 
se ha detenido nunca, Hemos dialogado con las autoridades del MEC re- 
petidamente, hemos enviado escrito tras escrito al Ministro: arriba aludía 
a dos de ellos. Hemos entablado otros contactos numerosos, así, por 
ejemplo, con los Diputados de la Comisión de Educación y con represen- 
tantes de los partidos políticos. Hemos celebrado reuniones para debatir 
el tema: por ejemplo, la del VI1 Congreso Nacional de Estudios Clásicos 
y la del Simposio organizado por la Sociedad en Madrid, en diciembre de 
1989; aparte de reuniones organizadas por las Delegaciones en Salaman- 
ca, Sevilla, Madrid, Córdoba y otros lugares más. 

A todo esto le hemos dado la difusión que hemos podido, a través de 
la prensa periódica. Personalmente, he contribuido en la medida de lo po- 
sible a esta labor de difusión con artículos publicados en diversos periódi- 
cos (El País, ABC, YA y El Independiente) y con entrevistas realizadas en 
periódicos (los mencionados y El Mundo, ABC de Sevilla, Diario de León, 
etcétera), la radio y la televisión. Trataba, con ello, de hacer públicas 
nuestras posiciones y argumentos. Más no hemos podido. Pero se ha lo- 
grado que, en cierta medida, la opinión pública se haya hecho cargo del 
tema. 

¿Qué cuál ha sido el resultado de esta actividad? Menor, desde luego, 
del que pretendíamos, si bien es claro que el tiempo no está agotado y 
que es a la hora de la Reglamentación cuando se verán los resultados de- 
finitivos. Pero, con todo, como ya adelanté, se ha avanzado. 

En primer lugar, en lo relativo a la que ahora se llama Enseñanza Se- 
cundaria Obligatoria. Como queda adelantado, la LOGSE establece el 
carácter de opción obligada de la ((Cultura Clásica». Esto merece una mí- 
nima historia. 

Es sabido que la Ley de Educación de 1970 redujo drásticamente el 
papel del Latín en la Enseñanza Media: sólo quedó un curso obligatorio 
para todos y esto gracias a la intervención decisiva de nuestra Sociedad 
Española de Estudios Clásicos. Pues bien, no es menos sabido que desde 
el principio de la Reforma se decidió la desaparición de dicho curso. 
Nunca hemos comprendido realmente las razones: en todas nuestras reu- 
niones antes aludidas se ha propuesto su mantenimiento. Pero no voy a 
argumentar aquí sobre esto de nuevo; tan sólo a recordar que en otros 
países europeos en que no hay ningún Latín obligatorio sí hay, al menos, 
varios años opcionales de Latín mucho antes de los 16 años. 

El hecho es que una serie de profesores de Latín del Bachillerato Ex- 
perimental comenzaron a utilizar las horas de libre disposición para im- 
partir una iniciación a la lengua y cultura latina que es el fundamento de 
lo que luego pasó a ser ((Cultura Clásica)). Fue aquélla una labor difícil 
y sacrificada que ha producido este fruto: la aceptación de que al menos 
pueda ofrecerse una iniciación a los clásicos en esa etapa de la enseñanza. 
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Algo que, en realidad, va de acuerdo con uno de los objetivos, el 8, que 
se proponen para la misma: «obtener el conocimiento indispensable de las 
creencias, actitudes y valores propios del patrimonio cultural y de la tra- 
dición de nuestra sociedad)). 

Creemos que en esto el Ministerio ha rectificado acertadamente, si- 
guiendo la iniciativa de esos profesores y de nuestra Sociedad. Porque, 
realmente, no puede hablarse de cultura general sin que haya una inicia- 
ción a los clásicos. Y sin ella, de otra parte, era prácticamente inviable el 
estudio del Griego y el Latín en un Bachillerato de dos años. 

Cierto que esto representa una desviación respecto a nuestras posicio- 
nes: habíamos pedido un año de Latín para todos. Y que deja una serie 
de incógnitas, sobre las que hablaré después. Cierto también que, ya que 
se decidía a favor de la ((Cultura Clásica», nosotros proponíamos que tu- 
viera un año obligatorio y otro opcional. Pero lo logrado es un avance 
sin duda alguna, una frontera que hay que defender. Es el resultado del 
interés sacrificado del profesorado para defender unas materias en que 
cree, de la insistencia de la Sociedad y de la buena voluntad del Minis- 
terio. Desde el Libro Verde al Libro Blanco y a la LOGSE ha habido un 
avance en este terreno. 

Otro punto, también reflejado en la LOGSE, en que nuestros puntos 
de vista contribuyeron, sin duda, a la modificación de planteamientos an- 
teriores, es el de la creación de la rama de Humanidades y Ciencias So- 
ciales en el Bachillerato, en lugar de dos que se proponían, una lingüística 
y otra de ciencias sociales. En esta última no figuraban para nada las len- 
guas clásicas. Esto nos resultaba muy penoso: las lenguas clásicas no son 
solamente lenguas, son instrumentos de cultura al servicio de todas las 
ciencias. Por otra parte, el Bachillerato Lingüístico estaba llamado a ser 
excesivamente minoritario. 

Una y otra vez insistimos, por todos los medios a nuestro alcance, so- 
bre este punto. Recuerdo haberlo discutido en una emisora de radio con 
el anterior Director General de Renovación Pedagógica y el tema fue ob- 
jeto de varias intervenciones nuestras cerca del Ministerio: por ejemplo, 
en un escrito dirigido al Ministro en mayo de 1986. Evidentemente, pesa- 
rían también otras razones, pero el hecho es que, en este punto, nuestra 
posición prevaleció. Y posibilita, ahora, que el Latín y el Griego puedan, 
en principio, ser impartidos a alumnos de todas las especialidades de las 
ciencias humanas. 

Esto en lo relativo a la LOGSE, aunque habría que añadir que está 
en su espíritu la inclusión de las lenguas clásicas en el Bachillerato de Hu- 
manidades, puesto que habla de que el Bachillerato hará «dominar los 
conocimiento fundamentales ... de la modalidad elegida)). Es claro que el 
Latín y el Griego son fundamentales en Humanidades. O deben serlo. 

Fuera de la LOGSE, un punto que nos congratula -y lo hemos ma- 
nifestado repetidas veces- es que el Libro Blanco propone, dentro del 
Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales, un Latín obligatorio 



(salvo para los estudios de tipo administrativo) de dos años: es, evidente- 
mente, poco, aunque la «Cultura Clásica)) puede en cierto modo compen- 
sarlo. Pero se trata sólo del Libro Blanco que es más bien un documento 
de trabajo y no obliga a las Autonomías. Sobre este punto he de volver. 

Éste es el punto de partida para pasar a la segunda parte de estas pa- 
labras: la de sacar conclusiones y presentar propuestas: propuestas que 
representan no tanto mi opinión personal como la de la Sociedad Espa- 
ñola de Estudios Clásicos y que han sido expuestas públicamente en oca- 
siones diversas. Pero éste es el momento de presentarlas y argumentar so- 
bre ellas una vez más, puesto que está próximo el momento en que se to- 
men decisiones. 

Pero antes que nada hay que decir dos cosas fundamentales. La pri- 
mera, que para que unas materias, y sobre todo materias que tienen una 
propedéutica difícil como son las lenguas clásicas, tengan una efectividad 
educativa, deben tener un espacio curricular suficiente. Si no -y algo he 
dicho más arriba sobre ello- se convierten más bien en una carga inútil 
para el alumno, en una pesadilla para el profesor, en un gasto público sin 
fruto. Hay, efectivamente, el punto de vista de conciliar una serie de ense- 
ñanzas dentro de un espacio reducido. Pero hay también el de estudiar, 
aparte de esto, cuál es el espacio que requiere una enseñanza para que sea 
realmente útil. 

Pues, efectivamente, la mejora de los métodos puede acelerar la ense- 
ñanza hasta cierto punto, pero no es una solución mágica: hay límites 
que no pueden ser rebajados. En mi opinión, después de la drástica re- 
ducción sufrida por nuestras materias por causa de la Ley General de 
Educación de 1970 y de su Reglamentación posterior, estábamos ya en 
una situación límite, en un punto sin retorno más allá del cual es difícil 
que nuestras materias tengan la utilidad cultural que pretendemos. 

Se pone, además, al profesorado en una situación difícil y desmorali- 
zante: escasez de horario con el riesgo de tener que pasar a impartir otras 
materias o perder en ingresos, situación inestable de los profesores en ex- 
pectativa de destino, intrusismo cuando se adjudican las enseñanzas de 
Latín y Griego a personas sin competencia. Todo esto desmoraliza. Y no 
voy a entrar en ello en detalle, pues hemos dado información suficiente. 
Y hemos negociado con el Ministerio que, ciertamente, ha tratado de pa- 
liar la situación en algunos puntos. Pero es grave y puede ir a peor si se 
reduce aún más el currículo. 

El segundo punto que he avanzado está relacionado con éste: es preci- 
so que se alcance, de una vez, una situación estable. El profesorado no 
puede vivir permanentemente en la inquietud de no saber en qué medida 
van a mantenerse nuestras enseñanzas. Ni tampoco el alumnado de Clási- 
cas. Cierto que la voz popular y los periódicos van a veces más allá de 
los hechos y declaran sin más que desaparecen el Latín y el Griego. Pero, 
sin llegarse a esto, hay que reconocer que la situación es frustrante. 

He presentado nuestra posición como una colaboración con el Minis- 
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terio, como un intento de aproximar las necesidades de la extensión de la 
enseñanza y las del mantenimiento de unas disciplinas que son vitales 
para nuestra cultura. Me ratifico en ello. Pero es inevitable, antes de que 
se llegue a ese hipotético acuerdo, una situación de incomprensión. Las 
autoridades educativas trabajan en lo que creen, sin duda con razón en 
muchos puntos, una mejora de la enseñanza. Y nosotros vemos las suce- 
sivas Reformas como, en definitiva, un nuevo recorte de las lenguas clási- 
cas. Se comprenderá la frustración. Se comprenderá que no comprenda- 
mos larguísirnos experimentos, como el de Bachillerato General, cuyo re- 
sultado negativo estaba previsto desde el comienzo. 

Recuérdense los largos años de debate en torno a la Ley General de 
Educación y su Reglamentación. Este debate está recogido (aparte de en 
otras muchas publicaciones) en el libro Las lenguas clásicas y la Ley de 
Educación, publicado por nuestra Sociedad en 1969. Y en el folleto que 
publiqué en el ICE de Granada en 1977 y que titulé De la Ley de Educa- 
ción a la Reglamentación del Griego y el Latín en el Bachillerato (1969- 
1976). Apuntes para una historia. Un bien conocido dramaturgo, Antonio 
Buero Vallejo, me escribía, a propósito de este librito, que esa historia y 
sus peripecias era de lo más dramático que había leído. Al final, por los 
pelos, se salvó un año de Latín para todos (en 2 . O  de BUP); año que aho- 
ra perece, según el Libro Blanco, a manos de la Tecnología. Se consiguie- 
ron, en definitiva, para la rama de Letras, entre el BUP y el COU, tres 
cursos de Latín y dos de Griego. 

Hay que pensar en esto para comprender nuestra intranquilidad a lo 
largo de este ya extenso período de tiempo, por más que se han ido ga- 
nando en él algunas posiciones, como dije: el comienzo no pudo ser más 
amenazante. Pero estamos en esto desde 1984 y resulta ya fundamental 
una solución que permita el trabajo sosegado y fecundo dentro de un pla- 
zo lo más extenso posible. 

Y con esto ha llegado el momento de concretar, de proponer definiti- 
vamente cuál debería, en nuestra opinión, ser el currículo de las lenguas 
clásicas: entiéndase, no el que nosotros propondríamos de una manera 
ideal, sino el que resulta posible dentro de la LOGSE. Creemos, en efec- 
to, que la enseñanza de nuestras materias encaja dentro de los objetivos 
de ésta. Y creemos que son posibles ajustes de tipo práctico. 

Comencemos por la ((Cultura Clásica)), que nuestra Sociedad propuso 
en un momento que se titulara «Lenguas y Culturas Clásicas» y que tu- 
viera un año obligatorio y otro opcional. Como hemos dicho, queda 
como materia de opción obligada que deben ofrecer todos los Centros. 
Nuestra propuesta es clara: debe haber dos cursos opcionales; debe ga- 
rantizarse la oferta efectiva en todos los Centros a cargo de Licenciados 
en Filología Clásica; debe tratarse de una opción viable. 

No voy a hablar detenidamente sobre el contenido, pues suscribo, des- 
de luego, el ((Proyecto de diseño curricular para cursos de Lenguas y Cul- 
turas Clásicas», elaborado por una Comisión nombrada por la Sociedad 



Española de Estudios Clásicos y que obra en poder de las autoridades 
ministeriales. Vds. pueden leerlo íntegro en nuestra revista Estudios Clási- 
cos (número 97, de 1990, páginas 93 y siguientes). 

Piensan los autores de este «Proyecto» que no puede imponerse en 
esta materia un programa único. Tras justificar esta enseñanza y hablar 
sobre objetivos y métodos, el «Proyecto» señala, más bien como ejem- 
plos, una serie de bloques de contenido: Descubrimiento del Mundo Clá- 
sico; Las lenguas clásicas, vehículo hacia nuestras lenguas; El hombre, 
medida de todas las cosas; Hacia una Europa unida: un desafio a lo largo 
de la Historia; Grandes figuras para la Historia. 

Si yo he de añadir algo -repito que debe leerse el «Proyecto» ínte- 
gro- es que no debe olvidarse la iniciación a las lenguas clásicas ni con- 
vertir la «Cultura Clásica» en algo más bien lúdico e irrelevante; y que, 
dentro de ella, el peso fundamental en el primer año debe estar en el La- 
tín, pero en el segundo debe hacerse una pequeña iniciación al Griego. 
Entiéndase: no se trata de Gramáticas sistemáticas, sino de simples inicia- 
ciones a las lenguas clásicas, a sus características, al influjo que han ejer- 
cido sobre las nuestras, sobre todo en el vocabulario. Esto interesa a to- 
dos los alumnos y es esencial para los que luego vayan al Bachillerato de 
Humanidades y Ciencias Sociales. 

Otro punto esencial, ya queda indicado, es el de las condiciones de la 
optatividad. Yo les invitaría a leer, en el mismo número de Estudios CIá- 
sicos antes aludido (página 65 sigs.), el artículo de D. José Antonio Val- 
dés Gallego titulado «Luces y sombras en la materia Cultura Clásica». 
Allí verán los buenos resultados, en cuanto a número de alumnos y acep- 
tación, que ha tenido esta materia en un 1. B. de Gijón; y su caída cuan- 
do se la enfrentó a una Segunda Lengua Extranjera. Hay un principio 
fundamental: las materias puramente culturales no pueden enfrentarse a 
otras de finalidad fundamentalmente práctica, requerida por nuestro 
mundo moderno. 

Mucho nos jugamos con esta materia de «Cultura Clásica». Mucho 
depende de la imaginación y el talento del profesorado, de su capacidad 
para saber llegar e interesar sin abandonar para ello cosas fundamentales, 
sobre todo en lo relativo a la lengua. Pero mucho depende también de la 
Reglamentación: oferta de dos cursos de esta materia, asignación de la 
misma a los seminarios y profesorado de clásicas, opciones viables. 

Todo esto en relación con la (Cultura Clásica))  que es, de un lado, un 
instrumento de cultura general y, de otro, una introducción a los estudios 
de Latín y Griego en el Bachillerato Humanístico. Pasemos a hablar de 
éste. 

Ya he dicho que esta rama ofrece para las lenguas clásicas unas posi- 
bilidades mayores que las que ofrecía el Bachillerato Lingüístico, muerto 
antes de nacer. Pero que, pese a nuestros esfuerzos, nada se concreta en 
la LOGSE. Nos parecía que no era pedir demasiado el pretender que en 
ella, lo mismo que se da una relación de materias comunes del Bachillera- 
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to, se diera una de materias específicas de cada rama, incluyendo en la de 
Humanidades, naturalmente, el Latín y el Griego. Pero los partidos polí- 
ticos no fueron sensibles a esta petición nuestra. Habría evitado la posibi- 
lidad de soluciones aberrantes ahora o en el futuro: con tal o cual Go- 
bierno, en tal o cual Autonomía. 

Piénsese que nada está sentenciado en la Ley, que el porvenir de las 
lenguas clásicas va a depender simplemente de la Administración o las 
Administraciones. Se dirá que igual será para otras materias. Pero es que, 
es bien sabido, las lenguas clásicas han sido siempre las materias más en 
riesgo en toda clase de reformas y cambios. 

Las cosas son así y hemos de conformarnos con esta situación. Tras 
enunciarla, pues resultaba obligado, hay que dar una nota optimista. 
Como ya he dicho, el Libro Blanco propone, en el Bachillerato de Huma- 
nidades y Ciencias Sociales, dos años obligatorios de Latín (salvo, el se- 
gundo curso, para quienes vayan a seguir estudios de Administración y 
Gestión). Esto es un testimonio de buena voluntad y de comprensión del 
papel fundamental del Latín en nuestra cultura. 

Pero no puede ocultarse que significa, una vez más, una reducción. Y 
que va a poner a prueba al profesorado en el perfeccionamiento de los 
métodos, en la agilidad de la enseñanza. Debe lograrse, en ese escaso pe- 
ríodo de tiempo, no sólo un cierto conocimiento de la lengua, esencial 
para los hablantes cultos de la nuestra y como base para los estudios de 
Ciencias Humanas. También una aproximación a los valores, todavía vi- 
vos, de la cultura de la Antigua Roma y de la Edad Media. En conexión, 
claro está, con lo que se haya hecho en la «Cultura Clásica)). 

Esto, por nuestra parte. Pero hay cosas que no dependen de nosotros 
y que, ciertamente, nos preocupan. 

El Libro Blanco es testimonio de una voluntad de planificación que, 
en este punto, recoge aspiraciones nuestras y del mundo cultural en gene- 
ral. Pero, en realidad, no es más que un documento de trabajo. Espera- 
mos que su posición en este punto sea recogida en la Reglamentación que 
se avecina, 

El punto más oscuro, sin embargo, es que el Libro Blanco no obliga 
a las Autonomías. Y tememos que en algunas de ellas se vaya por otros 
caminos. Concretamente, antes del verano la Junta de Andalucía publicó 
documentos según los cuales se proponía hacer alternativo el Latín con la 
Sociología. La culta Bética abandona su cultura o alguien-así lo pretende. 
De otros lugares nos llegan noticias que esperamos que no materialicen. 
Pero que nos preocupan. 

Naturalmente, aparte de las gestiones que la Sociedad Española de 
Estudios Clásicos va a continuar realizando ante las autoridades del 
MEC, esperamos que sus Delegaciones hagan otras paralelas ante las 
Autpnomías respectivas. 

Esta es la situación. Resumiendo: si se nos pregunta por el currículo 
del Latín en el Bachillerato, nuestra respuesta es bien clara. Deben im- 



plantarse los dos cursos de Latín referidos, con carácter obligatorio, en el 
Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales. Sin alternativas. Y con 
un horario suficiente, a ser posible de cuatro horas por semana. Debería 
ofrecerse, también, como pura opción, el Latín para el Bachillerato de 
Ciencias de la Naturaleza. 

Y con esto llego al Griego: el punto más dificil, el más peligroso. Por- 
que en este caso no es ya que la LOGSE, pese a nuestra propuesta, no 
lo mencione, sino que hay algo quizá más grave: en el Libro Blanco apa- 
rece en una situación que consideramos insostenible. 

Las cosas no son así a primera vista. Se dice que en el citado Bachille- 
rato de Humanidades y Ciencias Sociales el Griego será (junto con Len- 
gua y Literatura Universal y Matemáticas) una ((optativa ligada a moda- 
lidades concretas)). Y se añade que en el primer curso habrá hueco para 
dos materias de este tipo, en el segundo para tres. 

Pero una lectura más detenida del Libro Blanco hace ver las cosas a 
una luz diferente. Porque en el juego de la optatividad entran no sola- 
mente las materias reseñadas, también otras llamadas ((optativas en todas 
las modalidades)), a saber: Informática, Segundo Idioma Extranjero, Edu- 
cación Física, Economía. Y se nos dice también que «el alumno puede 
asimismo elegir como optativas las materias ofrecidas por el Centro en 
otra modalidad o en relación con enseñanzas profesionales». 

El Griego queda así perdido en un inmenso bazar de ofertas, sólo li- 
mitado, en la práctica, por las exigencias organizativas de los Centros 
(horarios, profesorado). Ya lo he dicho antes: materias puramente cultu- 
rales (no inútiles, como dicen algunos con ignorancia) no pueden enfren- 
tarse a otras exigidas por la vida práctica o las necesidades de ciertas es- 
pecialidades. Son, han sido siempre, una base común antes de esas ofertas 
especializadas. En realidad, es la oposición entre el Griego y materias de 
Ciencias la que ha venido funcionando satisfactoriamente. 

Esta es la situación en cuanto a los propósitos del MEC en el momen- 
to de la redacción del Libro Blanco: esperamos que puedan ser modifica- 
dos. En cuanto a las Comunidades Autónomas, no tenemos noticias 
exactas. Aunque las recibidas de algunas cuando nuestro Simposio de di- 
ciembre pasado, concretamente, las de Cataluña, no eran satisfactorias. 
¡Cataluña, el país donde primero desembarcaron los griegos, el país de 
Riba, de Espriú y de tantos otros! 

Mi conclusión es que si un plan de este tipo se lleva adelante, ello sig- 
nificará ni más ni menos que la desaparición del Griego de nuestras Ense- 
ñanzas Medias. Estoy seguro de que Esperanza Rodriguez, en su ponen- 
cia, habrá llegado a conclusiones semejantes. Y véase: de toda esa larga 
lista de competidores, es el Griego la única materia que tiene profesorado 
propio, una organización que funciona, una tradición. Son excepción, es 
claro, a esta afirmación, la Historia y las Matemáticas: pero son materias 
que tienen su centro en otros lugares. En cambio, para el Griego es éste 
el último y único refugio. 
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Estoy seguro de que no hay un deseo de eliminar al Griego por parte 
de nadie -he oído de labios de altos funcionarios del Ministerio que no 
querían pasar a la historia con ese título-. Hay, simplemente, un deseo 
de aumentar el abanico de opciones y una consideración insuficiente del 
detalle de la situación. 

Y no es que nosotros no hayamos insistido en el tema. Prescindiendo 
de innumerables conversaciones y cartas, véanse unas pocas muestras de 
esto. Ya en octubre del 1985 escribía yo en la revista Bachillerato: «El 
Griego opcional ... aparece en circunstancias tales que garantizan la rápi- 
da desaparición de una materia que ha florecido en España y es impor- 
tante para nuestra cultura.)) En una Nota dirigida por nuestra Sociedad, 
en marzo de 1986, al Ministro de Educación se decía: «Pretendemos que 
la opcionalidad sea viable. Ea que se ofrece ahora al Griego no lo es: no 
se puede hacer entrar en competencia a una materia no fácil y desconoci- 
da por el momento, a prácticamente todas las demás materias.» 

Personalmente, en un artículo titulado «El Griego en el nuevo Bachi- 
llerato)), publicado en El Pais en algún momento de 1988, yo ensombre- 
cía las tintas: «Nunca hemos pretendido un Griego obligatorio para to- 
dos; pero sí una opción viable. La ha habido y la hay ... el Griego en Es- 
paña es algo que, con las limitaciones que sean, funciona hoy día. ¿Por 
qué destruir lo que hay, además en forma innecesaria? ... la opción que se 
propone es tan inviable, que sería más claro y honesto eliminar el Griego 
en vez de ponerlo en situación de eliminarse solo». Lo mismo en mi ar- 
tículo de ABC del 19-XII-1989 («Lenguas Clásicas y reforma de la Ense- 
ñanza))): «Como materia específica dentro de este Bachillerato de Huma- 
nidades, (el Griego) es sustituido por la Sociología y Psicología. Queda en 
un grave riesgo de desaparición: y es mucho lo que se ha hecho, hay un 
profesorado preparado, sería pena tirarlo todo por la ventana. Pensamos 
que podrá hallarse una solución con un año obligatorio en ese Bachillera- 
to y luego que siguiera el que quisiera.)) 

No quiero cansarles más con estas lamentaciones: sólo pretendía hacer 
ver que no hemos dejado de hacer públicos nuestros análisis. Además, el 
último párrafo antes citado pone el dedo en la llaga en dos puntos esen- 
ciales, sobre los que querría profundizar. 

El primero es que la clave de la situación en que el Libro Blanco colo- 
ca al Griego es que propone la sustitución de éste, como materia específi- 
ca que en la práctica es hoy para el Bachillerato de Letras, por otras ma- 
terias específicas. Se mencionan nominalmente la Historia y Geografía de 
España, la Historia del Arte, la Sociología y Psicología y la Filosofía. No 
el Griego. 

Pues bien, si resultaría discutible la preferencia dada a la Historia del 
Arte (que precisamente se introdujo en un momento dado en el COU 
como alternativa al Griego), es absolutamente rechazable que en un Ba- 
chillerato de Humanidades sea desplazado por la Sociología y Psicología. 
Si esto va adelante, todos los futuros humanistas han de estudiar estas 



materias; el Griego, sólo unos pocos como opción prácticamente imposi- 
ble. Y créanme, veo dificil encontrar una fuente mejor para el conoci- 
miento de lo que son la sociedad y el alma humana que los clásicos grie- 
gos. Vamos a entronizar algo que, hoy por hoy, no existe en el Bachille- 
rato, creando sin duda nuevo empleo y nuevo gasto, y a tirar por la 
ventana lo que existe. 

Por otra parte -y éste es el segundo de los dos puntos aludidos más 
arriba- pensamos que es posible, en última instancia, una conciliación. 
Es la que hemos propuesto de palabra y por escrito, en público y en pri- 
vado, tantas veces que no quiero fatigarles con la relación: me contento 
con invitarles a la lectura de las conclusiones de nuestro Simposio de di- 
ciembre pasado, publicadas en el referido ntímero 97 de Estudios Clásicos, 
páginas 155 y siguientes. 

La propuesta es simple: dado que en el Libro Blanco se dice que las 
materias específicas en cuestión podrán figurar en los dos cursos o sola- 
mente en uno, bastaría con que la especificidad de la Sociología y Psico- 
logía se redujera a un año y hubiera una paralela de Griego de otro año. 
Con ese año obligatorio, el primero, para todos los estudiantes del Bachi- 
llerato de Humanidades, nos contentaríamos, dadas las circunstancias. 
Unido a lo que pudiera enseñarse dentro de la ((Cultura Clásica)) y a un 
segundo curso (opcional) en el Bachillerato, pensamos que el estudio del 
Griego en España, aunque en unas circunstancias límite, podría mante- 
nerse. 

Proponemos, pues, esto: una mínima introducción en la «Cultura Clá- 
sica)); un curso obligatorio en el 1.0 del Bachillerato Humanístico; uno 
opcional en el 2.0, en la idea que alumnos interesados en la materia po- 
drían escogerla. Estoy seguro de que se reflexionará sobre esta propuesta, 
que es el mínimo aceptable. Fuera de ella, no veo sino un resultado catas- 
trófico del que nadie puede querer ser responsable. 

Como apéndice sobre el currículo del Griego habría que referirse al 
Griego Moderno, que parece lógico que pueda ser ofrecido como Segun- 
da Lengua Extranjera. El ambiente en los medios del MEC es bueno a 
este respecto, ya hemos informado de ello. Pero debería llegarse a decisio- 
nes concretas en la Reglamentación. Hay aquí la ventaja de que existe un 
profesorado: el de Griego antiguo puede fácilmente, con un cierto recicla- 
je, impartir también el moderno. 

Pero entendámonos: no se trata de abandonar el Griego antiguo por 
el moderno, se trata de una posibilidad que ofrecemos a la enseñanza y 
que es interesante. El Griego antiguo, el de Homero y Platón, debe man- 
tenerse en nuestra Enseñanza Media. Costó mucho esfuerzo, soy testigo, 
hacer que en ella tuviera un nivel. Luego tuvo días importantes con el 
plan de Ruiz Jiménez, cuando, con tres años de Griego, los alumnos leían 
a Homero y se sentían a gusto en nuestras clases. Más tarde el Griego ha 
seguido defendiéndose trabajosamente, igual que el Latín. Ahora, que- 
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rríamos tener seguridades para las perspectivas que se ofrecen a éste; y 
querríamos que para el Griego hubiera perspectivas. 

Con esto termino. A lo largo de esta exposición, que he presentado 
como un intento de colaboración, no se les habrán escapado los tonos de 
satisfacción por lo que se ha avanzado desde el comienzo de la Reforma, 
por un clima y una acogida que nos hacen confiar en el futuro. Tampoco 
se les habrán escapado los tonos de cansancio y de desencanto por tener 
que reñir estas batallas que a otras materias se les ahorran; porque en 
una serie de puntos clave no se ha llegado hasta el momento a soluciones 
satisfactorias. 

Estas soluciones satisfactorias o, al menos, aceptables, existen de to- 
dos modos. Las hemos propuesto. Vamos a insistir sobre ellas ante el 
MEC. Vamos a insistir ante nuestras Delegaciones en las Autonomías 
con transferencias para que insistan, a su vez, ante sus autoridades auto- 
nómicas. 

Y concluyo con unas palabras que yo escribía en El País, en diciem- 
bre de 1984, al comienzo de la nueva Reforma, y que siguen siendo ac- 
tuales: «Una vaga angustia se cierne en este momento sobre los profeso- 
res de enseñanza media y superior, sobre todos los interesados por la cul- 
tura española y por la cultura a secas ... Confiamos solamente en el hecho 
de que el socialismo español ha demostrado muchas veces a lo largo de 
su historia su inquietud cultural. Esto nos ofrece esperanza de que va a 
repensar las cosas antes de dejarse arrastrar, ya sin remedio, por ese pe- 
dagogismo infantil que se abate sobre nuestras viejas culturas.» 

En una cierta medida el replanteamiento de los problemas y de las so- 
luciones ha tenido lugar ya: lo he dicho. Sólo hace falta que continúe 
adelante en relación con problemas muy graves que perduran y para los 
cuales, dentro del marco de la LOGSE, proponemos soluciones muy con- 
cretas. 



EL GRIEGO EN EL NUEVO BACHILLERATO * 

El nuevo Bachillerato 

1. En su prólogo a la Guía de la Educación en la Comunidad Europea 
de Teresa-Eulalia Calzada y Berta Gutiérrez ', el Ministro de Educación 
y Ciencia, Sr. Solana, escribe este párrafo revelador: ((Creemos ... que es 
también importante discutir hacia dónde van nuestros sistemas educativos 
(los de la Comunidad Europea) y en qué forma podríamos trabajar para 
una mejor y mayor interacción entre ellos, porque estimamos imprescin- 
dible ... abrir a nuestros jóvenes el horizonte europeo, mejorar la calidad 
de nuestros sistemas educativos y buscar, entre otros, los puntos que nos 
permitan armonizar nuestras respectivas estructuras y poner en común 
nuestros esfuerzos» *. También nosotros nos preguntamos hacia dónde va 
nuestro futuro sistema educativo diseñado por el actual equipo ministerial 
en la LOGSE3 y antes en el Libro Blanco para la Reforma de dicho sis- 
tema4. Esperemos que la calidad de la educación futura de los españoles 
no consista, como declaró no hace mucho el Secretario de Estado de 
Educación, Sr. Pérez Rubalcaba, en «la suma de lo que saben t o d o s ~ ~ .  
«Es preferible muchos sabiendo poco a que sólo unos pocos sepan mu- 
cho», añadió, haciendo suya la respuesta del norteamericano Philip 

* Este artículo recoge el contenido de una conferencia pronunciada en las V Jornadas Pe- 
dagógicas celebradas por el Ilustre Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Filosofia y 
Letras y en Ciencias de Madrid, en septiembre de 1990. 

' Coeditada por el Centro de Publicaciones del MEC y el ICE de la Universidad Autóno- 
ma de Barcelona. Madrid. 1989. 

0.c. pág. 16. 
Publicada en el BOE del 4 de octubre de 1990, págs. 28927-42. - - 
Madrid, MEC, 1989. 
Declaraciones efectuadas en la sesión de clausura de la IV Semana Monográfica de la 

Fundación Santillana sobre «Prospectiva, reformas y planificación de la Educación)) y recogi- 
das en El Pois del 16 de diciembre de 1989. En contraste con esta desafortunada definición de 
la calidad de la enseñanza, el Ministro Sr. Solana, en una entrevista publicada por la revista 
de Muface de octubre de 1990, págs. 10-12, opina más acertadamente que la calidad educativa 
implica conseguir una enseñanza mejor para un mayor número de alumnos. 



Coombs, vicepresidente del Consejo Internacional para el Desarrollo de 
la Educación. Esta concepción barata, demagógica y presuntamente igua- 
litaria y socializante de la calidad educativa descansa, en realidad, sobre 
un sofisma y contrasta con la preconizada por la Comisión de las Comu- 
nidades Europeas que, para el período 1989-1992, propone concentrar sus 
acciones en dos direcciones: 1) mejorar la calidad de la educación básica, 
y 2) asegurar un nivel de cualificación profesional adecuado, señalando 
que, para asegurar la calidad de la educación básica, hay que reforzar la 
capacidad de los sistemas educativos para responder más eficazmente a 
los cambios económicos y sociales y a las necesidades individuales: para 
ello, entre otras cosas, se requiere desarrollar la adaptabilidad, el pensa- 
miento interdisciplinario, la creatividad y la flexibilidad (el subrayado es 
mío). Es decir, se trata de elevar el nivel cultural de todos y no de rebajar 
el de unos cuantos, cuya superioridad cultural se considera erróneamente 
como muestra de un elitismo condenable y perseguible. 

2. El actual Bachillerato de tres años, cuatro en realidad, si se le 
añade el COU que es su continuación natural, ha sido sustituido en la 
LOGSE por otro de dos años, concebido como una segunda etapa, no 
obligatoria de momento, de la Educación Secundaria, concepción ya pre- 
sente en el Libro Blanco para la reforma del Sistema Educativo, donde se 
hace una historia crítica de lo que ha sido hasta ahora el Bachillerato y 
en especial el BUP. Segun el Libro Blanco6, el Bachillerato «ha sido con- 
cebido tradicionalmente como una etapa escolar de tránsito entre la ense- 
ñanza obligatoria y la superior)), con el objetivo de «ampliar y profundi- 
zar los conocimientos y destrezas adquiridos en la enseñanza obligatoria 
y preparar al alumno para superar con éxito unos estudios universita- 
rios)). Aunque el Bachillerato facilitase también el acceso a la Formación 
Profesional de Segundo Grado, se habría convertido casi exclusivamente 
en una vía de acceso a la Universidad. Con ello se habrían desvirtuado 
sus fines y funciones (hpertrofiando aquellas que revisten un carácter 
más formativo». El COU también habría perdido su finalidad orientado- 
ra primitiva, para convertirse en la práctica en un curso preparatorio 
para las Pruebas de Acceso a la Universidad. La demanda social de los 
últimos veinte años ha favorecido al Bachillerato como vía de acceso a la 
Universidad, en detrimento de la Formacibn Profesional, pero por el su- 
puesto predominio casi exclusivo de su función propedéutica y preuniver- 
sitaria, el Bachillerato no prepararía adecuadamente para el tránsito al 
mundo laboral a los bachilleres que no siguen estudios universitarios o 
que los abandonan en los primeros cursos. En cambio, la integración del 
nuevo Bachillerato en el marco más amplio de la Educación Secundaria 
respondería a la necesidad de ampliar sus funciones y su incorporación a 
este marco permitiría abreviar su duración, pues parte de sus contenidos 



actuales serían más bien propios de una educación secundaria obligatoria 
y, además, su diversidad de modalidades y opciones permitiría desarrollar 
en sólo dos años sus funciones propedéutica y orientadora hacia estudios 
superiores. La segunda función, propia hasta ahora del COU, quedaría 
incorporada a la Educación Secundaria en su conjunto, lo que justificaría 
la desaparición de este Curso. 

3. Este planteamiento del MEC se presta a diversas objeciones. La 
primera es que el afán ministerial de disminuir el carácter formativo del 
Bachillerato es un error mayúsculo, porque precisamente en esta etapa 
del proceso educativo la formación integral de la persona debe ser el ob- 
jetivo fundamental y la propia LOGSE menciona como primer objetivo 
del Bachillerato futuro ((proporcionar a los alumnos una madurez intelee- 
tual y humana»7. La segunda objeción es que la crítica de la pérdida de 
la función orientadora del COU es injusta, porque no es el curso el que 
ha perdido su función, sino que el mal planteamiento de la Prueba de Ac- 
ceso a la Universidad y la exigencia de una puntuación alta para cursar 
las carreras de mayor demanda social son los factores que han desvirtua- 
do el planteamiento inicial de este curso. Si se renunciase a la prueba ge- 
neral y se estableciesen exámenes de ingreso específicos para cada Facul- 
tad y Escuela Universitaria, el sistema educativo y sus usuarios saldría- 
mos ganando. Pero la objeción principal es que, lejos de corregir los 
defectos del BUP, el nuevo Bachillerato no hará sino agravarlos. La pre- 
ocupación por integrar los estudios preuniversitarios y la formación pro- 
fesional que esta nueva Reforma educativa manifiesta, no es nueva en 
nuestro país ni en la Comunidad Europea que, por cierto, no tiene com- 
petencias en educación, pero sí en formación profesional, señaladas en los 
tratados fundacionales. El perfeccionamiento de la formación profesional 
como factor decisivo para facilitar la movilidad de los trabajadores den- 
tro de la Comunidad fue un objetivo prioritario de la política comunita- 
ria desde el principio. Primero predominó una concepción mercantil de la 
formación profesional, derivada de la concepción de la Europa comunita- 
ria como una Comunidad de mercado y en consonancia con la dicotomía 
entre formación general y profesional existente entonces en la mayoría de 
los sistemas más educativos. Pero, a partir de 1971, se revaloriza el papel 
de la formación profesional en la política comunitaria al concebirse la ex- 
pansión económica no como un fin en sí misma, sino como un medio 
para mejorar la calidad de vida. Además, los cambios tecnológicos, eco- 
nómicos y sociales pusieron de relieve la importancia de las relaciones en- 
tre economía, educación y formación profesional y plantearon la necesi- 
dad de la formación profesional permanente. La educación, la formación 
profesional y la preparación para el trabajo pasan a ser consideradas 
como instrumentos ideales para acabar con la discriminación de los gru- 

Articulo 25.3. 



pos marginados. La formación profesional dejó de ser asociada a políti- 
cas de formación industrial para pasar a ser situada en el contexto más 
amplio de la política social y de empleo. El fuerte incremento del desem- 
pleo juvenil en los años setenta puso también en evidencia la necesidad de 
reforzar la relación entre la educación y la formación profesional. A fina- 
les de esos años se cuestiona el sistema de formación profesional y se 
plantea la necesidad de revisar las relaciones entre formación profesional, 
educación y trabajo. Se añade la influencia de las nuevas tecnologías de 
la información y sus consecuencias para la educación y la formación pro- 
fesional, lo que conduce a una mayor convergencia entre los Servicios de 
Educación y los de Formación Profesional de la Comunidad, debido a la 
necesidad de hacer un planteamiento integrado de la educación general, 
la formación profesional y la formación permanente. En 1981 los Servi- 
cios de Educación, que hasta entonces figuraban en la Dirección General 
XII junto a Ciencia e Investigación, pasan a integrarse en la Dirección 
General V junto a la Formación Profesional, los Asuntos Sociales y el 
Empleo, cambio significativo que indica la nueva concepción de la educa- 
ción como una preparación para la vida activa vinculada a la política de 
empleo. 

4. En esta línea, nuestra Ley General de Educación de 1970 ya in- 
tentó dignificar la formación profesional, alargó la educación obligatoria 
hasta los 14 años, reduciendo el Bachillerato a tres años, e introdujo en 
él unas llamadas Enseñanzas y Actividades Técnico-Profesionales de ca- 
rácter funcional. El propio nombre de Bachillerato Unificado y Polivalen- 
te, con el que se lo rebautizó, ya indicaba la intención del legislador de 
que este nivel educativo preparase a la vez para la entrada en la vida pro- 
fesional y para el acceso a los estudios superiores a través del COU. Sin 
embargo, la creciente demanda social de estudios universitarios, legítima 
por otra parte, dio al traste con los propósitos de los autores de la Ley 
de 1970, que son los mismos que los de los autores de la LOGSE: desviar 
la demanda social de estudios superiores y orientarla hacia la formación 
profesional8. Sin embargo, esta demanda conserva intacta su fuerza 
-porque el prestigio de los títulos universitarios sigue siendo muy gran- 
de-, y no parece que vaya a ceder a corto plazo, de modo que el intento 
del actual equipo ministerial educativo de tecnificar, de profesionalizar la 

Según información de El País del 17 de septiembre de 1990 se va a aumentar en este cur- 
so la experimentación de módulos profesionales de grado superior, destinados a alumnos que 
hayan superado el COU y prefieran esta oferta educativa a la universitaria. La insistencia de 
los empresarios y los sindicatos en pedir que se acelere al máximo la reforma de la formación 
profesional, porque la inminencia de la entrada en vigor del Acta Única Europea no admite 
demoras en ese campo, coincidiría con los deseos del MEC de conseguir una oferta de forma- 
ción profesional atractiva, con posibilidades de empleo, con prácticas para los alumnos y 
adaptada al entorno productivo, con el fin de desmasificar así los estudios universitarios y re- 
ducir el índice de paro. 



Educación Secundaria y, por tanto, el Bachillerato, puede fracasar tam- 
bién, ya que, además, se traslada al final del Bachillerato el problema de 
la doble titulación existente actualmente al final de la EGB: para cursar 
la formación profesional de grado superior bastará la posesión del título 
de Bachiller, pero para cursar estudios universitarios será necesaria la su- 
peración de una prueba de acceso, con lo que se quiebra la pretendida 
igualdad de oportunidades de los alumnos. Si a ello se añade que para 
cursar la formación profesional específica de grado medio bastará el títu- 
lo de Graduado en Educación Secundaria, pero para el acceso a la for- 
mación profesional específica de grado superior será necesario estar en 
posesión del título de Bachiller9 y que los alumnos que no alcancen los 
objetivos de la educación secundaria obligatoria, ni siquiera con la pró- 
rroga de dos años de escolaridad adicional prevista en la LOGSE, no po- 
drán recibir el título de Graduado en Educación Secundaria, que los ca- 
pacitaría para pasar a la formación profesional de grado medio o al Ba- 
chillerato, sino sólo una «acreditación» de los años cursados y, 
eventualmente, una formación básica y profesional para incorporarse a la 
vida activa o a la formación ~rofesional de grado medio lo. se advierte 
nuevamente que la igualdad deoportunidades Yde los alumnos no pasa de 
ser una utopía demagógica de los autores de la LOGSE con fines propa- 
gandísticos, pues la igualdad de oportunidades intelectuales no existe en 
la realidad, ya que son muchos los condicionarnientos de todo tipo que 
influyen desde dentro y desde fuera sobre cada alumno. Por otra parte, 
según la LOGSE", el Bachillerato «tendrá modalidades diferentes que 
permitirán una preparación especializada de los alumnos para su incorpo- 
ración a estudios posteriores o a la vida activa». Como no se especifican 
las materias propias de cada modalidad, no es posible saber en detalle 
cómo adquirirán los alumnos la preparación especializada para acceder a 
la formación profesional de grado superior y a los estudios universita- 
rios 12. Pero el Libro Blanco suple esa laguna con su propuesta de mate- 
rias comunes, de las específicas de cada modalidad y de varios grupos de 
optativas. Así nos enteramos, p. ej., de que en la modalidad de Humani- 
dades y Ciencias Sociales podría haber una asignatura de Administración 
y Gestión alternativa con Latín 11, y de que todos los alumnos, sea cual 
sea la modalidad elegida, pueden continuar de forma optativa sus es- 
tudios de Tecnología que en la LOGSE sustituye al Latín como área de 
conocimiento obligatoria en la Educación Secundaria Obligatoria. 

Artículo 3 1.2 de la LOGSE, aunque el 3 1.4 prevé convalidaciones entre las enseñanzas de 
la formación profesional específica de grado medio y el Bachillerato. 

'O  Artículos 22 y 23 de la LOGSE. 
" Articulo 25.1. 
" La LOGSE, en su artículo 27.4, sólo señala las materias comunes y en el 27.6 precisa 

que el Gobierno establecerá las materias propias de cada modalidad, previa consulta a las Co- 
munidades Autónomas. 
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5. Queda claro, pues, que lo que se pretende con esta Reforma de 
las Enseñanzas Medias es integrar la formación profesional básica en la 
Educación Secundaria Obligatoria y en el Bachillerato, tratando de unir 
sus objetivos: la capacitación práctica para el primer empleo y la prepara- 
ción especializada para estudios superiores. Estamos ante una continua- 
ción del camino iniciado con la Ley General de Educación de 1970 y en 
ambos casos hay un aspecto positivo, el de la progresiva extensión de la 
escolaridad obligatoria, y otro negativo, el de la progresiva desaparición 
del Bachillerato, que se consumará seguramente cuando en un futuro pre- 
visible los recursos financieros del país permitan extender la escolaridad 
obligatoria hasta los 18 años, como ya ocurre en algún otro país europeo. 
La obsesión por el problema del empleo juvenil ha llevado a los actuales 
responsables del MEC a un planteamiento incorrecto de la Reforma Edu- 
cativa y a cometer el mismo error que sus antecesores de 1970: la banali- 
zación del Bachillerato, convertido en algo que se pretende que sirva para 
todo, pero que, en realidad, no va a servir para casi nada, como no sea, 
al igual que el COU actual, para preparar la prueba de acceso a la Uni- 
versidad. Otra obsesión del MEC, en conexión también con el objetivo de 
la Comunidad Europea de crear la «Europa de los ciudadanos)), es la di- 
mensión social de la educación. Así la LOGSE dice l 3  que «el Bachillerato 
proporcionará a los alumnos una madurez intelectual y humana, así 
como los conocimientos y habilidades que les permitan desempeñar sus 
funciones sociales con responsabilidad y competencia)). Se trata, al pare- 
cer, de fabricar un hombre económico y social, un trabajador solidario. 
A esta pretensión parece responder la sustitución del Griego por la Psico- 
logía y la Sociología como materias específicas del Bachillerato de Huma- 
nidades y Ciencias Sociales, según el diseño curricular propuesto por el 
Libro Blanco para la Reforma Educativa 14. 

6. Con el progresivo acortamiento y previsible desaparición futura 
del Bachillerato se continúa en la línea ya iniciada en la Ley General de 
Educación de 1970 de disminuir su carácter formativo general y, por con- 
siguiente, su componente humanístico, para convertirlo en una mera ca- 
pacitación profesional, continuada con la tendencia creciente hacia el 
acortamiento y la profesionalización de los estudios universitarios y que 
obedece al deseo de conectar la educación con el mundo laboral para fa- 
vorecer las posibilidades de empleo inmediato de bachilleres y graduados 
superiores. En ambos casos se corre el peligro de favorecer las enseñanzas 
técnico-profesionales en detrimento de las humanísticas y científicas pu- 
ras. El utilitarismo más inmediato triunfará sobre la formación humana 
integral del hombre individual y la madurez intelectual y humana que, se- 
gún la LOGSE, proporcionaría el Bachillerato, será un objetivo inalcan- 

l 3  Articulo 25.3. 
l 4  Pág. 144. 



zable en la práctica debido a la orientación predominantemente funcional 
de toda la Educación Secundaria. Por otra parte, la Educación Secunda- 
ria diseñada por la LOGSE se caracteriza por una selección dentro de los 
valores humanísticos tradicionales en favor de los que supongan igual- 
dad, sociabilidad y solidaridad -gregarismo en la práctica-, en detri- 
mento de los que se consideran individualistas y, por tanto, elitistas e inú- 
tiles para la sociedad, como la libertad, la curiosidad intelectual y la inde- 
pendencia de juicio. Y ello pese a que el ((utilizar con sentido crítico los 
distintos contenidos y fuentes de información, y adquirir nuevos conoci- 
mientos con su propio esfuerzo)) figura entre las capacidades a desarrollar 
en los alumnos durante la Educación Secundaria Obligatoria l 5  y el cana- 
lizar y valorar críticamente las realidades del mundo contemporáneo y los 
antecedentes y factores que influyen en él» es una capacidad a desarrollar 
durante el Bachillerato 16. La realidad del diseño curricular propuesto has- 
ta ahora por el MEC no permite esperar que se vayan a cumplir adecua- 
damente los objetivos de la Educación Secundaria Obligatoria y del Ba- 
chillerato que se refieren a la adquisición de capacidades lingüísticas, há- 
bitos de razonamiento objetivo, conocimiento y valoración crítica del 
patrimonio cultural y adopción de actitudes de comprensión, respeto y 
tolerancia en las relaciones sociales, porque la relegación de las Humani- 
dades Clásicas al ámbito de una opcionalidad prácticamente inviable y su 
sustitución por la Tecnología, la Psicología y la Sociología supone una 
discriminación del alumnado futuro en relación con el actual, al privarlo 
de adquirir unas capacidades, conocimientos y actitudes básicas para con- 
seguir el objetivo fundamental de la Educación Secundaria Obligatoria y 
del Bachillerato: promover el desarrollo integral de la persona. Por el 
contrario, la inclusión de la Cultura Clásica entre las áreas de conoci- 
miento obligatorio en la Educación Secundaria Obligatoria y del Latín y 
el Griego entre las materias propias de la modalidad de Humanidades y 
Ciencias Sociales del Bachillerato supondría dotar a ambas etapas de una 
sólida base lingüística y humanística, válida para el doble sentido, termi- 
nal y propedéutico, de ambas etapas y evitaría el peligro de desarraigo 
cultural que amenaza a unos estudios en los que el pensamiento grecorro- 
mano, base de la cultura común europea, ocuparía una posición total- 
mente marginal. Por otra parte, tampoco es probable que la preparación 
profesional recibida en estas etapas capacite de verdad para la vida prác- 
tica. El empeño en unificar la formación general y la profesional entre los 
12 y los 16 años, con el fin de asegurar la igualdad de oportunidades de 
nuestros adolescentes y retrasar su elección de estudios posteriores, no va 
a significar, en mi opinión, sino una rebaja aún mayor del nivel cultural 
de la Enseñanza Media y una pérdida de tiempo y una frustración perso- 
nal de quienes podrían orientarse antes hacia estudios y actividades profe- 

Artículo 19 de la LOGSE. 
l6 Artículo 26 de la LOGSE. 
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sionales. Subyace en este empeño el temor a la infravaloración social de 
la formación profesional, provocado en realidad por la doble titulación al 
final de la EGB, problema que la LOGSE no resuelve, sino que traslada 
al final de la Educación Secundaria Obligatoria y, luego, del Bachillerato, 
como hemos dicho. Pero el remedio no consiste en degradar el Bachillera- 
to, confundiendo la necesidad de la obligatoriedad de la enseñanza hasta 
los 16 años con la uniformidad de los contenidos hasta esa edad, al paso 
que se sigue concibiendo la formación profesional, en la práctica, como 
una penalización para quienes no logren acceder a estudios superiores. La 
solución, a mi parecer, se podría haber planteado de una de estas dos ma- 
neras: o bien volviendo a separar la educación general y la formación 
profesional desde los 12 años, edad en que, como saben bien los profeso- 
res de EGB, los alumnos empiezan ya a definir su vocación por unos y 
otros estudios -con un sistema adecuado de convalidaciones entre am- 
bos-, o bien estableciendo una buena Educación Secundaria Obligatoria 
que no sustituya asignaturas humanísticas por otras técnico-profesionales, 
sino que permita la coexistencia de todas mediante su alternancia a lo lar- 
go de la etapa, todo ello en beneficio de los alumnos. En ambos casos la 
Educación Secundaria sería obligatoria hasta los 16 años, como dispone 
la LOGSE, e incluso podría serlo hasta los 18 más adelante. Con ello se 
evitaría el peligro de un futuro amenazado por muchos de los aspectos 
negativos del desarrollo tecnológico, señalado recientemente por persona 
tan poco sospechosa como el Sr. Díez Hochleitner, presidente del Club de 
Roma y autor de la Ley General de Educación de 1970 17. Por otra parte, 
se aseguraría la calidad del sistema educativo a la que la LOGSE dedica 
todo un titulo (el IV), en el que, entre los factores que la favorecen, se 
olvida de incluir el fundamental y prioritario, a saber, un buen diseño cu- 
rricular. 

7. Son bastantes las voces que se han levantado recientemente en 
nuestro país y fuera de él en defensa de una cultura humanística progresi- 
vamente desplazada de la Enseñanza Secundaria en los diversos países 
europeos. Domenico Lenarduzzi, jefe de división en la dirección de Edu- 
cación de la Comunidad Europea, en una conferencia pronunciada en 
Bruselas en febrero de 1990 afirmaba: ((Perseguir exclusivamente objeti- 
vos económicos nos aportaba bienestar, pero no nos daba ni participa- 
ción ni sentido de pertenencia a la Comunidad)), y añadía: «A partir de 
un momento dado ya no será suficiente ser un buen ingeniero con una 
buena especialización sin que lo apoye una buena formación de base cul- 
tural)) Is. 

l7 En su intervención en la IV Semana Monográfica de la Fundación Santillana antes cita- 
da, en su calidad de vicepresidente de la Fundación y director técnico de la semana. Cf. El 
País del 16 de diciembre de 1989, ya citado, y del 17 de septiembre de 1990, donde se da cuen- 
ta de las principales líneas de actuación que se propone seguir el Sr. Díez Hochleitner en su 
presidencia del Club de Roma. 

Cf. El País del 26 de junio de 1990, pág. 9 del suplemento de educación. 



En un debate celebrado en Siena en octubre de 1989 con el título 
«¿Tiene el futuro un corazón antiguo?)) diversas personalidades italianas 
llegaron a la conclusión de que en un mundo en el que se está ((haciendo 
tecnología)) es cada vez más indispensable recurrir al «corazón antiguo de 
los estudios humanísticos» para que «no se sequen los espíritus)). El presi- 
dente de la empresa Olivetti, Carlo de Benedetti, afirmó en esta ocasión 
que, si es verdad que en la escuela italiana y europea en general hay poca 
tecnología, en la americana existe demasiada poca ((cultura humanística)). 
La conclusión de este debate fue que el latín, abolido de la escuela obliga- 
toria italiana hace treinta años, volviera a ella, lo mismo que el griego, en 
beneficio de la lengua italiana 19. 

Juan Francisco Fuentes, profesor titular de Historia Contemporánea 
de España en la Facultad de Ciencias de la Información de la Complu- 
tense, en un artículo publicado por El Pais con el título de «La conjura 
de los necios»20 escribe: «Hay que dar un nuevo protagonismo a las viejas 
y casi proscritas humanidades -la retórica, la filosofía, las lenguas clási- 
cas-, convenientemente liberadas del monopolio eclesiástico al que es- 
tuvieron sometidas en el orden tradicional para ponerlas al servicio de 
una conciencia laica y civil, y de esa bella tarea que Manuel Azaña llamó 
((amueblar el entendimiento)). Esta propuesta pedagógica se puede consi- 
derar clásica en el sentido más estricto del término: por el papel que en 
ella se concede a las humanidades clásicas, pero no tradicional, porque su 
aspiración superior es subordinar el progreso tecnológico a un proyecto 
cultural laico, racionalista, avanzado y socialmente emancipador. Podría 
decirse ... que frente a una enseñanza fundada en una concepción populis- 
ta del acceso al saber, que tiende a perpetuar la ignorancia de las clases 
populares y a extenderlas a otros sectores sociales, las humanidades son 
la verdadera clave de una educación pública genuinamente democrática 
que ponga al alcance de toda la sociedad los rudimentos de un saber glo- 
bal sobre su realidad presente y pasada)). 

Por su parte, Antonio Pérez-Ramos, doctor en Filosofía por la Uni- 
versidad de Cambridge, en otro artículo de El Pais titulado «Atalanta en 
la escuela»21, recoge la interpretación que Francis Bacon diera de la le- 
yenda mítica griega y habla de las «manzanas pedagógicas)) como símbo- 
lo del deseo de lucro de nuestra sociedad y del utilitarismo que caracteri- 
za nuestras continuas reformas educativas. Según el autor, la psicopeda- 
gogía y la política suelen avalar dos supersticiones muy difundidas: la 
imaginativa o espontaneísta y la igualitaria o instrumentalizadora, que 
conducen a «un desprecio absoluto de la memoria y de la formación de 
la voluntad y perseverancia en el estudio de materias que, a la postre, 
para nada sirven. La llamada cultura de masas impone aquí una exigencia 

l9 CF. El País del 20 de octubre de 1989. 
20 Cf. El País del 6 de febrero de 1990, pág. 2 del suplemento de educación. 
21 Cf .  El País del 25 de junio de 1990, pág. 15. 



122 ESPERANZA RODR~GUEZ MONESCILLO 

letal. En efecto, en nuestro mundo para nada sirve el griego, ni el latín, 
ni la música, ni la danza, ni la esgrima, ni en general los estudios hurna- 
nísticos. Pero es que a duras penas pasarían tan radical aduana utilitaris- 
ta asignaturas como la geografía o la historia, la física o la matemática. 
¿Acaso no está todo en los libros ... ? ¿Y no puede la más humilde calcula- 
dora de bolsillo liberar al niño del aprendizaje de los rudimentos de la 
aritmética? De adulto, ya tendrá otras máquinas que le ayuden ... Desde 
esta posición, aprender a conducir un coche o a manejar un computador 
medio serían, con un muñón de inglés simplificado, las únicas materias 
que la superstición utilitarista admitiría hoy». 

En otro artículo de El País, titulado ((Lengua y literatura ¿para 
qué?» **, José Miguel Caso González, catedrático excedente de instituto y 
catedrático de Literatura de la Universidad de Oviedo, se preocupa por 
un fenómeno que se viene observando en la política educativa de nuestro 
país y que incluso parece haberse apoderado de la sociedad: «la total in- 
comprensión de la necesidad de enseñar humanidades, y más concreta- 
mente, humanidades castellanas»; y se pregunta: «¿Qué es lo que se pre- 
tende? ¿Formar a nuestros futuros hombres o simplemente prepararlos 
para el ejercicio de una profesión?)) En su opinión -y también en la mía, 
ya expuesta antes-, el segundo objetivo es absolutamente inadecuado 
para la enseñanza de los niños y de los adolescentes. Por el contrario, lo 
que hay que hacer en esas etapas es formar. «Y formar», dice, «no es otra 
cosa que ir dando posibilidades de resolver los múltiples problemas que 
se pretenden; esto es, preparando a un futuro hombre libre, capaz de de- 
cidir por sí mismo ante las diversas opciones con que se encuentre. For- 
mar es hacer cuanto esté a nuestro alcance para que cada ser humano 
progrese al máximo posible. Informar es, por el contrario, condicionar a 
la persona, conminándola a caminar en la dirección. que se le señala)). 

Sin embargo, no desesperemos del todo. El utilitarismo que preside 
nuestra actual-~eforma Educativa empieza a estar ya pasado de moda. El 
ilustre filólogo francés Pierre Grimal, en una entrevista concedida con 
motivo de su participación en el curso sobre «Clásicos grecolatinos y 
mundo antiguo» en la Universidad de Verano de la Complutense 13, ha se- 
ñalado que, en contraste con el descenso de clases de latín y griego en la 
enseñanza secundaria europea desde hace cuarenta o cincuenta años, «el 
gran público pide cada día más libros que aporten conocimientos no aca- 
démicos, sino humanos, de la antigüedad ... Después de una o dos genera- 
ciones en las que la cultura clásica tendía a ser marginada, se reproduce 
una especie de aspiración ... que tiene la necesidad de reencontrar las raí- 
ces de nuestro pensamiento)). «¿Se puede transformar el griego y el latín 
en algo como la egiptología o el estudio de las religiones mexicanas? ¿Se 
debe meter el latín y el griego en el museo?», se pregunta Grimal. Por el 

22 Cf. El País del 18 de septiembre de 1990, pág. 2 del suplemento de educación. 
23 Cf. E1 País del 4 de agosto de 1990. 



contrario, en su opinión, este renacimiento de las Humanidades Clásicas 
puede tener que ver con la unión europea: «La clase culta europea)), dice, 
«busca las raíces de una cultura común» y las encuentra en el cristianis- 
mo, el contacto con el islam y los valores del pensamiento grecorromano. 

Otro testimonio en favor de las humanidades lo ha dado recientemen- 
te24 el rector de la Universidad Carlos 111, D. Gregorio Peces Barba, al 
decir que la vocación de calidad con la que ha nacido esa universidad 
está vinculada al ((espíritu regeneracionista)) de la Institución Libre de 
Enseñanza y a la tradición humanista, añadiendo que cualquiera que sea 
el tipo de carreras que se impartan en la Carlos 111, todos sus alumnos 
cursarán materias de humanidades. 

Está también la opinión de los alumnos que estudian carreras de hu- 
manidades que no son, como los define la corriente utilitarista que nos 
invade, los que «no sirven para otra cosa)), sino en muchos casos es- 
tudiantes vocacionales, con expedientes brillantes que les permitirían es- 
tudiar carreras más cotizadas, pero que prefieren las letras, aunque tam-. 
bién se les «daban bien» las ciencias. Son alumnos que se quejan de la 
temprana diversificación del Bachillerato en opciones y sobre todo de la 
divisibn del COU en cuatro opciones, pensada exclusivamente, según 
ellos, para distribuir a los alumnos en las universidades, intentando solu- 
cionar así el agudo problema político que representa la selectividad. Entre 
ellos hay alumnos que defienden las lenguas clásicas y que explican con 
entusiasmo «lo mucho que ha significado el latín)) en su formaciónz5. 

En los primeros días de octubre de 1990, en el Congreso de la asocia- 
ción Unión Latina, celebrado con el lema El latín, futuro de una Europa 
inteligente, y patrocinado por la presidencia del Consejo de Ministros de 
Italia, país que ostenta en este semestre la presidencia de la Comunidad 
Europea, se han escuchado diversas voces autorizadas que, ante el nume- 
roso público congregado, han reivindicado la importancia del latín no 
sólo desde el punto de vista lingüístico, sino también mental, es decir, 
científico, además de humanístico; se ha destacado que las empresas mo- 
dernas incluyen cada vez con más frecuencia en sus cuadros ejecutivos a 
personas con fuerte formación humanística; se ha señalado que España es 
uno de los países donde menos latín se estudia, en contraste con Luxem- 
burgo, Alemania, Bélgica, Francia, Italia y, sobre todo, Polonia, pero 
también con Canadá y Estados Unidos, donde se está viendo últimamen- 
te que el latín ayuda en el estudio del francés y del inglés, o con Inglate- 
rra, donde se piensa que no existiría la literatura europea sin el modelo 
de los clásicos latinos. Pero la conclusión más importante es la de que 
Europa será no sólo más inteligente, si no se olvida del latín, que fue la 
raíz de su cultura, sino que podrá estar más unida, más integrada, es de- 
cir, que para sentirnos ((ciudadanos de la gran casa común europea)) sin 

24 Cf. El País del 3 de octubre de 1990. 
25 Cf. El País del 25 de septiembre de 1990, págs. 1, 4 y 5 del suplemento de educación. 
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perder el orgullo del origen local y nacional de cada uno, los europeos 
debemos recordar la lección del Imperio romano, cuyos ciudadanos pro- 
vinciales tenían dos ciudadanías, la romana y la de la provincia de 
origen 26. 

La decadencia de las humanidades clásicas no es, en definitiva, sino 
una consecuencia más del descrédito general del pensamiento abstracto 
que afecta también a otras materias como las matemáticas no instrurnen- 
tales. Según Jean Dieudonné, autor de la obra El honor del espíritu huma- 
no. Las matemáticas, hoy 27, los matemáticos se preguntan por qué los lec- 
tores cultos interesados por las ciencias huyen de los artículos sobre ma- 
temáticas que les parece que tratan de nociones demasiado abstractas, 
carentes de interés y escritas en una jerga incomprensible. La respuesta es 
que la matemática contemporánea, por la necesidad de resolver los pro- 
blemas legados por la época clásica o los procedentes directamente de las 
nuevas adquisiciones de la física, ha recobrado la pureza de las concep- 
ciones iniciales de los griegos olvidadas durante demasiado tiempo a cau- 
sa de la euforia provocada por el increíble éxito de la aplicación de las 
matemáticas a las ciencias experimentales. 

Y, finalmente, un testimonio americano: Agnes Heller, profesor de 
Sociología en Nueva York, en un artículo de El Pais titulado «Patria de 
culturas. El espíritu cosmopolita del segundo renacimiento europeo)) 28, 

pronostica: «Quizá mañana el griego y el latín, la poesía y la retórica, las 
matemáticas y la filosofía, los mitos y todas las artes liberales, vuelvan al 
curriculum de las escuelas europeas, para los niños de todas las clases so- 
ciales y de todos los orígenes, para los ricos y para los pobres, en todos 
los niveles y para todo el mundo. Ethos, belleza y fe mantienen en movi- 
miento al mundo, el nuestro no menos que el de nuestros antepasados.)) 

Situación del griego en el nuevo Bachillerato 

La situación de las Humanidades Clásicas y del Griego en particular 
en la Reforma Educativa diseñada por el MEC no puede ser peor, por 
haber sido sacrificados a sus pilares básicos: el utilitarismo, el populismo 
y el sociologismo. El Latín común del actual curso segundo del BUP ha 
sido sustituido en la Educación Secundaria Obligatoria por la Tecnología 
y el Griego de las opciones de Letras y mixta en los actuales cursos terce- 
ro del BUP y COU es suplantado, según el Libro Blancoz9, por la Psico- 
logía y la Sociología. En ambos casos las Humanidades Clásicas son rele- 
gadas al ámbito de una opcionalidad inviable, en oposición a un segundo 

26 Cf. El País del 9 de octubre de 1990, págs. 1, 4 y 5 del suplemento de educación 
27 Cf. la reseña de Guillermo Lusa Monforte en El Pais. 
28 Publicado en el numero del 26 de julio de 1990. *' Pág. 144. 



idioma moderno y a un variopinto catálogo de materias que, en el caso 
del Griego, pueden ser prácticamente todas las del Bachillerato. En efec- 
to, ni el Latín ni el Griego figuran siquiera en la LOGSE, como tampoco 
las demás materias propias de las distintas modalidades del Bachillerato, 
quedando su suerte a la discrecionalidad gubernamental. El Ministro Sr. 
Solana se ha mostrado dispuesto en sus declaraciones públicas a dialogar 
sobre el desarrollo de la LOGSE. Pero la propuesta del Libro Blanco so- 
bre el Griego no puede ser más inquietante: figura en los dos cursos del 
Bachillerato como materia optativa vinculada a la modalidad de Humani- 
dades y Ciencias Sociales, en oposición a la Lengua y Literatura Univer- 
sal y a las Matemáticas. Aparentemente su situación no sería mala, si se 
pudieran elegir dos materias entre las tres de la modalidad. Pero la reali- 
dad es que el alumno puede elegir también entre otros bloques de optati- 
vas, a saber, optativas en todas las modalidades, optativas vinculadas a 
Módulos Profesionales posteriores al Bachillerato impartidos en el propio 
centro y optativas de libre elección de cada modalidad. Como sólo se pre- 
vén dos optativas en primer curso y tres en segundo con tres horas sema- 
nales en cada curso, está claro que todo lo que no sea conseguir que el 
Griego figure como asignatura específica, por lo menos un curso, en la 
modalidad de Humanidades y Ciencias Sociales, supondrá su desapari- 
ción de hecho en el Bachillerato. La viabilidad de esta propuesta queda 
asegurada sin perjuicio de otras materias, ya que el Libro Blanco prevé 
que tanto las asignaturas comunes como las específicas podrán figurar en 
los dos cursos del Bachillerato o sólo en uno, alternándose a lo largo de 
ellos, de modo que, en último caso, el Griego podría alternarse con la 
Psicología y la Sociología o con otras materias. Con un curso de Griego 
común la modalidad de Humanidades y Ciencias Sociales cumpliría me- 
jor su objetivo declarado de «conjugar la educación de base con la espe- 
cialización incipiente en determinadas áreas de conocimiento y de capaci- 
d a d ~ ~ ~ .  El Griego común dará una solida base lingüística y humanística 
a esta modalidad del Bachillerato, necesaria para los futuros estudios uni- 
versitarios y, al tiempo, válida en sí misma como objetivo terminal. Espe- 
remos que la Sociedad Española de Estudios Clásicos tenga éxito en sus 
gestiones ante el MEC para asegurar la viabilidad de la opción de Griego 
en el Bachillerato. 

Esbozo de una programación y una metodología del griego en el nuevo 
Bachillerato 

El futuro del griego en el nuevo Bachillerato queda, pues, condiciona- 
do doblemente: por la viabilidad de la opción de Cultura Clásica en la 
Educación Secundaria Obligatoria, que permita a los futuros alumnos de 

30 págs. 141-142 del Libro Blanco. 
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Bachillerato conocer de antemano, siguiera de forma elemental las huma- 
nidades clásicas, para poder elegirlas luego, y por las propias condiciones 
de opción del griego en la modalidad de Humanidades y Ciencias Sociales 
del nuevo Bachillerato. La LOGSE sólo asegura la oferta obligatoria de 
la Cultura Clásica en los centros, no la viabilidad de la opción. Podemos 
encontrarnos en el futuro con el problema de que algunos alumnos de 
griego de Bachillerato no hayan cursado previamente Cultura Clásica, di- 
ficultad fundamental a la hora be establecer la metodología y la progra- 
mación de la asignatura. En la práctica quizá lo mejor sea partir de cero 
y programar como si todos los alumnos carecieran de conocimientos pre- 
vios. Si se consigue una opción viable para el griego del nuevo Bachillera- 
to, ésta puede ser la ocasión de acometer una profunda reforma de la me- 
todología y la programación de la asignatura en consonancia con la reno- 
vación didáctica de las humanidades clásicas en los Últimos años. Una 
metodología activa que fomente la participación del alumno en el proceso 
educativo, una utilización adecuada de los medios audiovisuales a nuestro 
alcance y un realce de los contenidos interdisciplinares y de los aspectos 
de aplicación más inmediata y palpable a la realidad del entorno vital del 
alumno deberían ser nuestras metas, sin olvidar que las humanidades clá- 
sicas no han figurado nunca en la Enseñanza Media en su condición ex- 
clusivamente lingüística, sino como un medio de conseguir el doble fin de 
conocer mejor las lenguas cultas europeas, empezando por la española, y 
nuestras raíces culturales. 

Los objetivos de la enseñanza de nuestra materia en el Bachillerato 
pueden seguir siendo los mismos que hasta la fecha. El objetivo básico 
será poner a los alumnos en contacto directo y auténtico con el mundo 
cultural griego a través de los textos originales del griego antiguo. La tra- 
ducción de textos griegos es una tarea compleja que requiere variados y 
sólidos conocimientos de gramática, literatura y cultura griega. Por tanto, 
la didáctica de nuestra materia debe orientarse en el sentido de procurar 
a los alumnos una instrucción adecuada en cada uno de estos aspectos. 
Pero el problema reside en la escasez de tiempo asignado al griego que, 
en el mejor de los casos, no va a superar las tres horas semanales en cada 
uno de los cursos del nuevo Bachillerato. El problema mayor lo plantea, 
a mi juicio, el primer curso que, si llega a ser común a todos los alumnos 
de la modalidad de Humanidades y Ciencias Sociales, equivaldrá al ac- 
tual tercero del BUP e iría seguido, en todo caso, de otro curso optativo. 
Ofrecer a los alumnos en ese supuesto curso común una visión de la asig- 
natura no demasiado superficial ni banal, sino suficiente para que adquie- 
ran una idea de la lengua y cultura griegas completa en sí misma que es- 
timule, además, su deseo de conocerlas más a fondo, sería el ideal, pero 
la realidad de los hechos ha venido demostrando que es casi inalcanzable. 
Y el problema va a subsistir en el futuro. No es que sea privativo de 
nuestra materia, pero las lenguas clásicas se encuentran en una situación 
especialmente dificil, porque el acceso a los textos requiere unos conoci- 



rnientos lingüísticos de lenta y trabajosa adquisición y, sin embargo, se les 
exige socialmente una rentabilidad cultural inmediata. Por ello, es el cam- 
po de la enseñanza de la gramática donde nuestras dotes didácticas deben 
ejercitarse al máximo para simplificar el estudio de los paradigrnas, pres- 
cindir de categorías lingüísticas menos frecuentes y utilizar en lo posible 
el método directo tomado de la enseñanza de las lenguas modernas. Así 
nos quedará tiempo para el estudio del léxico y de los temas culturales, 
los dos aspectos fundamentales de la programación. 

Un problema básico para nosotros es el de la selección de textos. En 
un curso de iniciación al griego no debemos limitarnos a traducir sólo 
frases sin contexto que darían una imagen pobre e inconexa de la cultura 
griega. Pero cualquier antología, por cuidadosa que sea en la selección de 
textos accesibles, tropieza con el escollo de la dificultad lingüística. En mi 
opinión, son mejores las antologías rentables desde el punto de vista cul- 
tural, porque el profesor tendrá que suplir las lagunas de los conocimien- 
tos del alumno tanto en las fábulas de Esopo, como en las tragedias de 
Eurípides. Mi experiencia en este sentido es que el género literario griego 
más atractivo y comprensible para el alumno de Enseñanza Media es el 
teatro. Quizá una buena antología de tragedia y comedia, completada 
con a l g h  prosista, sería una solución adecuada. Ello permitiría poner de 
relieve la actualidad permanente del humanismo griego a través de temas 
como: la libertad y el destino del hombre, su relación con lo sobrenatural 
y trascendente, y otros de palpitante actualidad en nuestras sociedades 
democráticas modernas y susceptibles de aprovechamiento didáctico 
como, p. ej., la defensa de los ideales del pacifismo, el antimilitarismo, el 
antiimperialismo y la concordia entre los pueblos, la crítica de los proble- 
mas de funcionamiento de la democracia, la crítica de la actuación de la 
clase política, los problemas en el ejercicio práctico de la libertad de pala- 
bra en la crítica política, la defensa, elogio e idealización de los valores 
democráticos, las propuestas de regeneración y rearme moral de la demo- 
cracia, con el papel de la educación y de los intelectuales en este terre- 
no 31 .  Por otra parte, creo que bastaría con un solo libro de texto para los 
dos cursos del nuevo Bachillerato, ya que existe en el mercado bastante 
material didáctico complementario, tanto libresco como gráfico y audio- 
visual. 

Nuestro reto máximo, a mi modo de ver, es conseguir que los allm- 
nos y la sociedad en general capten la utilidad de las humanidades clási- 
cas o, por mejor decir, su valor formativo y vigencia universales y perma- 

31 Cf. sobre este tema mi comunicación al Coloquio sobre Aspectos modernos del Mundo 
Antiguo y su aprovechamiento didáctico, celebrado en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Alcalá de Henares y en la Facultad de Filología de la Universidad Compluten- 
se de Madrid, en junio de 1990. La comunicación, titulada «La democracia ateniense vista por 
Aristófanes: actualidad de una sátira política)), se publicará próximamente en las Actas del Co- 
loquio. 
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nentes. A este respecto la situación de nuestras materias no difiere de 
otras del Bachillerato, a no ser las puramente instrumentales tan poten- 
ciadas en la Reforma Educativa actual. Todas las asignaturas humanís- 
ticas y científicas puras de la Enseñanza Secundaria pueden ser tildadas 
de inútiles, si no se atiende a su valor formativo integral de la personali- 
dad del alumno. Ya hemos visto que para los actuales responsables del 
MEC ese carácter formativo estaría hipertrofiado en el BUP actual, y que 
pretenden corregirlo con dosis masivas de Tecnología. Pero no podemos 
limitarnos a teorizar sobre las virtudes de una formación humanística de 
cuño grecolatino. Es preciso que las demostremos recuperando la unidad 
de las humanidades, estrechando los lazos con la literatura, la historia, la 
filosofía, el arte y la música, si queremos asegurar el futuro de nuestros 
estudios. A mi modo de ver se impone un enfoque interdisciplinar de 
nuestras materias que las saque de su aislamiento y que impida que sigan 
siendo las eternas víctimas de todas las reformas educativas. De esta in- 
terconexión de las materias humanísticas no pueden salir sino beneficios 
para todas ellas. En este sentido puedo aportar una experiencia didáctica 
con alumnos del COU, realizada el curso pasado en mi centro en colabo- 
ración con el Seminario de Historia y consistente en una exposición de la 
religión y la mitología griegas a través del arte. La experiencia, presenta- 
da en el curso de mitología celebrado en la primavera de 1990 en el Cen- 
tro de Profesores de Madrid Centro, recientemente publicada32, se exten- 
derá en el futuro a los ámbitos de la literatura y la historia del mundo 
contemporáneo. Planteada en un principio como la proyección comenta- 
da de una serie de 150 diapositivas de tema mitológico artístico y comple- 
tada con diversos vídeos sobre civilización y arte griegos, la experiencia 
versaba sobre los dioses griegos, las divinidades alegóricas, los héroes y 
heroínas, los seres fabulosos, el mundo de ultratumba, la arquitectura re- 
ligiosa, los recintos religiosos, los objetos de culto y las ceremonias reli- 
giosas. La proyección comentada de diapositivas fue precedida de una 
breve introducción sobre la religión y la mitología griega, así como de 
una visión panorámica de los diferentes períodos artísticos. También se 
entregó a los alumnos material didáctico complementario. La actividad se 
extendió de noviembre a abril a razón de una hora semanal. La favorable 
acogida de los alumnos nos ha llevado a la idea de ampliarla a otras 
áreas de conocimiento con un esquema organizativo distinto, cuyos nú- 
cleos temáticos serán los siguientes: 

1) Mitos cosmogónicos y teogónicos: Hesíodo, literatura órfica, Pla- 
tón. La cosmogonía paródica de Las aves de Aristófanes. 

2) Mitos sobre el origen de la civilización humana: la Edad de Oro, 
Prometeo y la Caída de los Hombres. Versiones de Hesíodo, Esquilo y 
Platón. El mito sofístico del progreso indefinido. 

32 Mitología Clásica. Teoría y Prbctica docente, coedición del CEP de Madrid Centro y 
Ediciones Clásicas, 1990, pp. 153-172. 



3) Mitos heroicos interpretados como versiones arquetípicas de la 
condición humana: la Epopeya y el Teatro griegos. 

4) El mundo de la naturaleza en los mitos griegos: la naturaleza ani- 
mada en forma de personificaciones míticas. Contraposición naturaleza/ 
cultura: héroes civilizadores (Teseo, Heracles, Orfeo, Odiseo, Cadmo). El 
mito de la «vida natural)). 

5) El Viaje al Más Allá en la literatura griega, ejemplo de mito ini- 
ciático: en la Odisea de Homero; en la literatura órfica; en Las ranas de 
Aristófanes; mitos escatológicos del Gorgias, el Fedón y la República pla- 
tónicos; el Menipo de Luciano. 

6 )  Invenciones posteriores al material mítico tradicional: Heródoto, 
Platón, Aristófanes, Luciano. 

La conexión con el arte se establece de la misma forma que en la pri- 
mera parte de la experiencia. La relación con la historia del mundo con- 
temporáneo se hace a través de la presentación del fenómeno de la recrea- 
ción de mitos contemporáneos enraizados o con antecedentes en la anti- 
güedad clásica: p.ej., el progreso indefinido, el culto a la naturaleza, la 
libertad, la igualdad y la fraternidad, la democracia, la nación, el imperio, 
la raza, el culto a la personalidad y a la fuerza bruta, la república, los hé- 
roes de nuestro tiempo. La conexión con la literatura se hace no tanto a 
través de las referencias a temas míticos en textos literarios contemporá- 
neos, como en el terreno de conceptos como la imagen, la narración, la 
diferenciación de lenguajes, los personajes dentro de la narración y las di- 
ferentes formas y recursos descriptivos 33. 

Esta experiencia no es más que un ejemplo entre otros de la renova- 
ción metodológica y didáctica de la que se vienen beneficiando las huma- 
nidades clásicas en los últimos años y que se hace patente tanto en los 
métodos didácticos publicados, como en las experiencias presentadas en 
los diversos congresos y simposios de nuestra especialidad y en la revista 
Estudios Clásicos. 

Esperemos que estos esfuerzos no queden baldíos y que tengamos 
ocasión de aplicar nuestra experiencia docente en la formación humanís- 
tica de las futuras generaciones de jóvenes españoles, sin discriminaciones 
basadas en una estrecha visión de la rentabilidad educativa. 

ESPERANZA RODRÍGUEZ MONESCILLO 
I. B. «San Mateo)). Madrid 

33 Esta experiencia didáctica ha obtenido una ayuda económica de la Consejeria de Educa- 
ción de la Comunidad de Madrid. 





EL LATÍN EN LOS NUEVOS BACHILLERATOS * 
Es por todos ya conocida la situación en la que quedan las lenguas 

clásicas tras la Reforma Educativa elaborada por el MEC. Recordemos 
sólo que el latín no aparece en absoluto en la ESO (Educación Secunda- 
ria Obligatoria) en ninguno de los dos ciclos de que ésta consta. Significa 
entonces que un alumno español no tomará contacto con la lengua de 
Roma hasta los 16 años cumplidos. La única salvedad que podría hacerse 
es la de la Cultura Clásica, si bien el enfoque de esta materia, como ya 
se explicó ayer en estas mismas aulas, no es lingüístico, en el enfoque tra- 
dicional, sino fundamentalmente cultural e histórico. 

Nos encontramos por otra parte con que el MEC no ha desarrollado 
todavía curricularmente la asignatura de Latín, por lo cual, en este mo- 
mento, sólo estamos en condiciones de decir que el latín aparece en el Ba- 
chillerato de Ciencias Sociales y Humanístico en dos niveles (1 y 11), si 
bien el Latín 11 será optativo con una nueva materia denominada Admi- 
nistración y Gestión. (Me he permitido incluirles dentro de la documenta- 
ción un esquema del futuro plan de estudios propuesto por el MEC, tan- 
to de la ESO como del Bachillerato.) 

Ante esta situación me ha parecido oportuno plantear esta charla con 
dos vertientes; una primera, más árida, en la que pasaremos revista a la 
situación de las lenguas clásicas, concretamente del latín, en diferentes 
países europeos y una segunda en la que, partiendo de las pautas metodo- 
lógicas del Libro Blanco del MEC para el nuevo bachillerato, expondre- 
mos un posible enfoque de la materia. 

A. El Latín en Europa 

E.ncontramos muy diferentes situaciones según el país de que se trate. 
En un país tan distante para nosotros, Yugoslavia, existe un Bachillerato 
Humanístico en el que se cursan cuatro años de Latín; en Suiza se cursan 

* Este articulo recoge el contenido de la conferencia pronunciada en las V Jornadas Peda- 
gtrgicas celebradas por el Ilustre Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Filosofia y Le- 
tras y en Ciencias de Madrid (17-21 septiembre 1990). 
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de seis a ocho años dependiendo de la opción del alumno y en Dinamar- 
ca, donde puede estudiarse a partir de los 15 años, existe un Bachillerato 
Lingüístico en el que se estudian cuatro horas de Latín el primer año 
para luego pasar a cinco horas en segundo y tercer curso, aunque en este 
caso con carácter voluntario. Refiriéndonos ya a países más relacionados 
culturalmente con el nuestro diremos que la situación es la siguiente: 

Francia. En el plan de estudios francés la materia posee unos objeti- 
vos básicos: culturales, lingüísticos y metodológicos. La programación se 
hace por ciclos por lo que el profesor dispone de mayor libertad para or- 
ganizar sus enseñanzas. La asignatura tiene carácter opcional desde el ter- 
cer curso del Colegio -hay cuatro- hasta el final del Liceo -tres cur- 
sos-, impartiéndose durante tres horas a la semana. Los textos que se 
traducen son generalmente de tipo mitológico e histórico, utilizando 
como apoyo textos traducidos referentes a la vida en Roma. En el Cole- 
gio la lengua es aproximadamente equivalente a la del programa nuestro 
actual del segundo curso del BUP, trabajándose con textos auténticos o 
adaptados, todo ello con vistas a hacer trabajar la inducción. En el Liceo 
existen dos programas diferentes, según se haya cursado o no Latín en el 
Colegio, traduciéndose, a) Cicerón, Salustio y Livio, o b) Cicerón, Virgi- 
lio, Plauto, Terencio y Tácito. Dos aspectos son los más señalados de la 
enseñanza del latín en Francia: 1) se busca más la solidez de los conoci- 
mientos que la cantidad, y 2) la iniciación al latín es impartida como ele- 
mento de la asignatura de lengua francesa. 

Grecia. Peor suerte corren los estudios latinos en la Educación Se- 
cundaria griega (13-18 años), que en su totalidad consta de tres años de 
Gimnasio y tres de Liceo, subdivido éste a su vez en General, Integrado 
y Técnico. En el tercer curso del Liceo General se imparten cuatro horas 
de Latín con el objetivo de aprender los principales elementos de la len- 
gua latina, y traducir y entender textos latinos sencillos. Esto irá acompa- 
ñado del aprendizaje de un vocabulario mínimo de carácter básico. Los 
textos corresponden a una Antología especial. En el Liceo modelo de Le- 
tras aparece en dos cursos: En primer curso, hasta enero se imparten dos 
horas y hasta junio, una hora, trabajándose siempre sobre textos de una 
Antología; en segundo curso, se estudia dos o una hora semanales y se 
traducen textos de Nepote y Julio César. 

Gran Bretaña. Nos detendremos un poco más en la situación de la 
enseñanza secundaria en Gran Bretaña (desde los 12 años hasta los 16 ó 
18). Una de las 20 áreas en que se puede obtener el Certificado de Educa- 
ción Secundaria (GCSE) se denomina Estudios Clásicos, con materias de 
carácter lingüístico y no lingüístico, tales como Latín, Griego, Civiliza- 
ción Romana, Civilización Griega, Latín y Civilización Romana, Griego 
y Civilización Griega, Civilización Clásica ... 

El estudio de la literatura recibe el mismo énfasis que el de la lengua; 
de cualquier manera el enfoque de la materia varía enormemente según el 



profesor. En los exámenes la traducción es una actividad opcional, conve- 
niente sólo para los alumnos de mayor nivel. Los objetivos que se preten- 
den con la enseñanza del latín son: a) Comprensión de los elementos del 
latín y su cultura presentes en la lengua, literatura y civilización inglesas. 
b) Encender la imaginación de los estudiantes. c) Proporcionar mediante 
el latín una base sólida para estudios posteriores. 

Los estudios, a su vez, se pueden realizar dentro de dos programas: el 
programa básico y el programa extenso. Un dato importante es que el la- 
tín aparece en el currículum del 30 % de las escuelas públicas y mucho 
más en las privadas. Nuevamente aquí, en Gran Bretaña, al igual que en 
otros muchos países, la gran reforma referente a las lenguas clásicas ha 
llegado por la vía de la metodología. 

R.F.A. El latín tiene el rango de lengua extranjera y como tal apare- 
ce en el currículum alemán, en el que un alumno puede llegar a escoger 
hasta cuatro lenguas extranjeras. 

Son cuatro las fases de la enseñanza del latín. El esquema que facilita- 
mos seguidamente corresponde al latín como primera lengua extranjera. 
Nuevamente aquí se hará gran insistencia en la comparación latín- 
alemán: 

Fase 1 (5-6 h.), 2 años, 5 y 6 cursos: Se aprende principalmente la 
lengua. 

Fase 2 (4 h.), 2 años, 7 y 8 cursos: Vocabulario básico y cuestiones 
fundamentales de sintaxis y morfología. 

Fase 3 (3-4 h.), 3 años, 9-1 1 cursos y fase 4 (6-5-3 h.). Curso superior 
del Gimnasio: Se centrarán en la lectura, traducción e interpretación de 
textos originales. 

Al final del Gimnasio el latín puede ser elegido bien como asignatura 
principal (curso intensivo, 5-6 h.), bien como asignatura secundaria (cur- 
so básico, 2-3 h.). 

En cuanto a los textos, éstos han de cumplir las siguientes condicio- 
nes: 1) evidenciar las ventajas de la lectura original sobre la traducción, 
2) ser adecuados para los objetivos de un curso de latín orientado al tra- 
bajo con el texto y con la lengua, 3) ser adecuados a la edad del alumno, 
y 4) estar en consonancia con los conocimientos y capacidad del alumno. 
Respecto a las lecturas éstas son muy variadas, abarcando autores como 
César, Cicerón, Salustio, Plauto o Teiencio, Catulo, Ovidio, Virgilio, Fe- 
dro, Petronio, Apuleyo, Séiieca, Tácito, Plinio, alguna obra de la antigüe- 
dad tardía, otra de la edad Media y finalmente una de época humanís- 
tica. 

Italia. Desde la reforma de 1974 ha desaparecido el latín en la escue- 
la media (1 1-14 años). De los 14 a los 18 años encontramos el latín en el 
Liceo Clásico (5 años), en el Científico (5 años) y en el Istituto Magistrale 
(4 años). En este último el enfoque es mucho menos profundo y de conte- 



nido mucho más pedagógico. Se estudia toda la gramática y la sintaxis; 
entre los autores para traducir se encuentran todos, incluida la patrística 
y los textos medievales y renacentistas. 

Es evidente que el futuro Bachillerato español será el que menor aten- 
ción preste a las lenguas clásicas, tanto si nos referimos al número de cur- 
sos en que aparece como al número de horas. Llegados a este punto, sería 
interesante plantearnos el porqué de 1.a cuestión, sin pensar únicamente en 
la defensa de nuestros intereses. Es cierto que estamos inmersos en una 
sociedad altamente tecnificada y despreciativa hacia todo aquello que sea 
humanístico, no sólo las lenguas clásicas. ¿Qué significado y objetivo tie- 
ne la enseñanza de las lenguas clásicas? 

Muchos de ustedes quizá hayan leído el artículo ' publicado en la Re- 
vista Estudios Clásicos por el Profesor Francisco L. L,isi, de la Universi- 
dad de Extremadura. Me permito hacer una referencia a este artículo por 
considerarlo bastante clarificador: Actualmente las criticas más extendi- 
das que se hacen a la concepción humanística es su alejamiento de la rea- 
lidad, su inutilidad, su apego a concepciones del hombre y de la sociedad 
ya muertas. Es curioso por otra parte que sea en los países latinos donde 
se haya hecho sentir este rechazo de forma más acusada y no s6lo en lo 
relztivo a las lenguas clásicas sino, lo que es aún más grave, a la cultura 
greco-latina. Se critica, en suma, que una escuela enfocada a la formación 
humanística, con una visión demasiado teórica y sin la conexión necesaria 
con la vida, en absoluto está en condiciones de responder a las exigencias 
de una sociedad como ésta en la que vivimos. Parece, pues, que la presen- 
cia de las lenguas clásicas en el currículum escolar requiere una funda- 
mentación especial. Para no extendernos en este campo, para el cual to- 
dos nosotros tendremos sin duda una fundamentación sólida, baste decir 
que mediante el estudio de la gramática iatina el alumno profundiza en 
la comprensión de las estructuras fundamentales del lenguaje y en el espí- 
ritu de su propia lengua, las estructuras comprendidas en el latín permi- 
ten un mayor dominio del castellano. Por otra parte, las lenguas clásicas 
son transmisoras de la tradición cultural a la que pertenecemos y crean en 
el estudioso de las mismas lo que se viene a llamar sensibilidad estética. 
Bajo este último punto de vista es muy importante la colaboración de las 
materias afines del currículum escolar: de las literaturas y lenguas moder- 
nas con la literatura y lenguas clásicas, de la filosofia, la historia y la reli- 
gión; en una palabra: interdisciplinaridad. En este sentido, las lenguas 
clásicas se convierten en centro y núcleo de la formación humanística por 
la vía interdisciplinar porque lo que es evidente es que hay una serie de 
ámbitos en los que las lenguas clásicas son irremplazables: lengua, litera- 
tura, sociedad, estado, cuestiones fundamentales de la existencia humana 
y el humanismo. 

' «Las Lenguas Clásicas en el Currículum Escolar», Estudios Clásicos 94, 1988, pp. 95-108. 



Las propuestas presentadas en los últimos Congresos (Sevilla y Ma- 
drid) iban casi todas ellas encaminadas a abordar diferentes aspectos de 
la Cultura Clásica. Referidas a la lengua lctina se presentó una interesan- 
te comunicacjón a cargo de D. Arsenio Alvarez, catedrático de Lejona 
(Vizcaya), titulada «Cómo ver una película de romanos)), en la que pro- 
pugna un cambio radical en los planteamientos didácticos por la vía de 
la utilización del cine histórico como auxiliar didáctico. Tomando como 
modelo la serie de TV «Los últimos días de Pompeya)) señala: 1. Que los 
aspectos recogidos en el guión de trabajo deben responder a una progra- 
mación previa de las instituciones romanas que mejor reflejen el entorno 
en que se mueve la lengua latina. 2. Que se deben seleccionar textos para 
traducir que se complementen con los aspectos programados en la pro- 
yección de las películas. 

Interesantes fueron también las comunicaciones «El latín de la Refor- 
ma» de Francisco Bombín García; «Griego y Latín en el Bachillerato Ex- 
perimental de la Enseñanza. Experiencia de clase en el presente curso», 
presentada por María Engracia del Campo Ruiz; «Las ciudades roma- 
nas» de Teresa Falgar, etc., que ustedes pueden leer en les Actas2. 

B. Una propuesta de trabajo interdisciplinar a partir de los textos 
medievales 

El DCB de la asignatura de latín no está elaborado ni tan siquiera es- 
bozado. Un DCB es un documento en el que el MEC hace una propuesta 
de contenidos educativos a desarrollar y de la forma en que deben llevar- 
se a cabo. El DCB contiene una serie de características que es necesario 
enumerar: 1) es hsmogéneo para todo el Estado español; 2) es abierto y 
flexible: 10s centros y los docentes lo determinan en sucesivos niveles de 
concreción, 3) sirve para orientar la práctica pedagógica: ¿qué enseñar?, 
jcuándo?, ¿cómo?, ¿qué, cómo, cuándo evaluar? Por ello cuando se desa- 
rrolla una unidad bajo el marco del DCB habrá que seguir la siguiente 
pauta: 

a) Disefío de la unidad: organización del centro, objetivos, conteni- 
dos, recursos materiales y humanos. 

b) Desarrollo de la unidad (práctica docente). 
c) Anexos: actividades principales de enseñanza, aprendizaje, evalua- 

ción, materiales de trabajo. 

He pretendido presentarles una actividad distinta de las habituales 
porque me ha parecido que ((sacarle partido» a César y demás autores 
clásicos es lo que hemos venido haciendo tradicionalmente. Y mi pro- 

' Actas del VI1 Congreso Español de Estudios Clásicos (Madrid 20-24 abril 1987) 111. Edi- 
torial de la Universidad Complurense, 1989, pp. 707-904. 



puesta viene por la vía del latín medieval, aspecto éste que imagino que 
a alguno de ustedes no les agradará pues comúnmente se ha pensado que 
«el latín medieval ya no es latín)). Pensemos sin embargo en sus ventajas: 

a) Nos ofrece la posibilidad de escoger obras hispánicas, como co- 
rresponde al horizonte cultural del alumno. 

b) La lengua latina y la cultura medieval son realidades inseparables. 
c) El latín posibilitó en la Edad Media la promoción del potencial 

expresivo de otras lenguas en las que se creó una literatura gracias al es- 
tímulo del latín. 

d) Son tres las vías del latín en la Edad Media: su existencia no inte- 
rrumpida; su proyección en el latín cristiano; la convivencia del latín con 
las lenguas romances durante siglos. 

Los textos que les presento a continuación corresponden a la obra 
Anacephaleosis regum Hispanorum, de Alonso de Cartagena, que fue obis- 
po de Burgos y murió en 1456. Con ellos se pretende no sólo enseñar la- 
tín sino dotar a la asignatura de un carácter interdisciplinar. 

Texto 1 : Cartografia, Historia. 
Hispania quidam honorabilis pars orbis est. Antiqui homines dixerunt 

mundum partes tres habere, quarum una Asia vocatur, altera Europa, 
tertia Africa. Hae autem partes aequales non sunt, nam Asia a meridie 
per orientem ad septentrionem pervenit; Europa ver0 a septentrione ad 
occidentem et inde Africa ad meridiem. 

Texto 2: Diferentes nombres de España; delimitaciones geográficas; 
mapa. 

Ab Hispano Hispania cognominata est. Sita est inter Africam et Gal- 
liam, a septentrione Pyrenaeis montibus clausa, a reliquis partibus undi- 
que mari conclusa (...) Interfluunt eam flumina magna: Baetis -quod 
etiam Guadalquivirum vocatur-, Minius, Tagus et Iberus. Habet pro- 
vincias quinque: Tarraconensem, Carthaginiensem, Lusitaniam, Galle- 
ciam et Baeticam. Hodie Cataloniam vocamus illam quae Tarraconensis 
dicebatur; Carthaginiensis in ea regna Valenciae et Murciae continet. Lu- 
sitania continet partem Portugalliae -quae intra Tagum et Guadianam 
est, necnon etiam particullam illam, quae citra Tegum et ultra Dorium 
est, aliasque terras quas Extrematuram vocamus. Gallecia in suo nomine 
durata sed sub Galleciae nomine pars Portugalliae, quae intra Dorium et 
Minium est, intelligenda est. Baetica, quam hodie Andaluciam vocamus, 
sic dicta a Baeti flumine, quod hodie Guadalquivirum vocatur. Apud" 
Arabes Guadalquivirum «flumen magnum» significat. Alias ver0 terrae, 
quas in Hispania hodie nominibus diversis nominamus, sub illis provinciis 
contineri putarem, ut Castella et Navarra cum Carthaginiensi, Legionen- 
sis pars cum Gallecia, Toletana et Conchensis cum Lusitania ... 



Texto 3: La invasión musulmana; léxico. 
Rodericus, ultimus rex Gothorum, regnavit annis tribus. Erat Roderi- 

cus durus in bellis et ad negotia expeditus, sed in moribus non dissimilis 
Vitizae. (...) Hic Rodericus filiam comitis Iuliani, quae in regali curia mo- 
rabatur, violenter oppressit. Cum Iulianus raptum filiae suae cognovisset, 
intensissime doluit et coniurationem secretam cum arabibus habuit. Pri- 
mo comes Iulianus venit in Hispaniam cum principe Tarif et aliquibus 
militibus et peditibus affricanis et Tarifam, Algeziram et alia loca mariti- 
ma ceperunt. Postea omnes convenerunt in monte cui a Tarif Gebeltarif 
nominaverunt, id est mons Tarif -Gebel enim arabice idem est quod 
mons- (hodie vocabulo corrupto dicitur Gibraltar). Cum ad Rodericum 
regem noticiam pe~enisset, ad arabes properavit. Cum venissent ad flu- 
men, quod Guadaleth vocatur (prope Assidoniam, quae nunc Xericium 
dicitur) ex alia parte exercitus africanus sedit. Rex autem Rodericus cum 
corona aurea et vestibus deauratis, a duobus mulis in lecto eburneo fere- 
batur, ut gothorum regum dignitas exigebat, et per octo dies continuos a 
dominica in dominicam pugnaverunt. Tandem acies Christianorum fran- 
guntur. (...) Post proelium, vestas, corona et insignia et calciamenta auro 
et lapidibus adornata et equus, qui Orelia dicabatur, iuxta flumen sine re- 
gis corpore inventa sunt. Post multa tempora apud Vissum, civitatem 
Portugallias, inscriptus tumulus inventus est: Hic iacet Rodericus, ultimus 
Rex Gothorum. 

Texto 4: La Reconquista; Arte gótico; La Iglesia; Relaciones étnicas. 
Alfonsus, huius nominis sextus, filius Fernandi, coepit regnare anno 

domini MLXIII et regnavit annis XLIII. Hic habuit sex uxores, ex qua- 
rum prima Urracam habuit; ex aliis ver0 genuit alias filias, et ex una ea- 
rum, quae fuit sarracena, filia regis Sevilliae, quae vocabatur Zayda et 
postea Maria, genuit filium. Ex nobili concubina genuit Therasiam filiam, 
quae nupsit Enriquo, comite Lotoringiae, et illis dedit partem Galleciae, 
quae nunc Portugalliae vocatur. Ex istis autem Portugalliae reges descen- 
dunt. 

Hic Alfonsus rex Castellae insignissimam urbem. Toletum obtinuit; se- 
dem burgensem instituit illique magnam dotem et multa privilegia con- 
tulit. 

Obiit autem Alfonsus morte communi et apud monasterium Sancti 
Facundi, una cum Zayda, sepultus est. 

Texto 5: Unificación de España. 
Fernandus, huius nominis tertius, fuit filius regis Legionis Alfonsi et 

reginae Berengariae, filiae regis Castellae. Postea coepit regnare in Cas- 
tella; regnavit annis triginta et quinque. Ex Fernando tertio iterum regna 
unita sunt. Quae unio hodie durat durabitque in perpetuum! Fuit autem 
haec unio anno domini millesimo duocentesimo tricesimo secundo. Hic 
gloriosus rex obtinuit Sevillarn, Cordubam, Gienum et totam fere Anda- 
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luciam, et etiam regnum Muricae et post insignissima opera obiit devotis- 
sime apud Sevillam. 

Texto 6: Alfonso X. La literatura ... 
Alfonsus decimus, filius Fernandi, coepit regnare anno MCCLII et 

regnavit annis triginta et duobus. Hic duxit uxorem Violantam, filiam Ia- 
cobi regis Aragonum, ex qua genuit Fernandum, qui apud Villam Regiam 
obiit. Genuit autem Alfonsus rex alios filios, Sancium, qui post eum reg- 
navit, et Iacobum, Petrum, Berenganam, Eleonorem et Beatricem, Hic 
Alfonsus fuit electus in imperatorem romanorum in discordia electorum. 
Hic fecit componi Partitas, quamm legibus regnum regitur. Huic attri- 
buuntur tabulae astrologiae, quae vocantur Alfonsinae et etiam illa co- 
piosissima historia quae Generalis dicitur. 

Concurrerunt cum Alfonso in sede apostolica Alexander quartus, Ur- 
banus quartus, Clemens quartus, Gregorius decimus, Innocentius qnintus, 
Adrianus quintus, Iohannes vicesimus primus, Nicholaus tertius et Marti- 
nus quartus. Anno XIV huius regni Alfonsi obiit sanctus Ludovicus, rex 
francorum, et sucessit ei Philippus quartus, filius eius. (...). Rex Alfonsus 
decimus obiit apud Sevillam morte communi. 

YOLANDA ESPINOSA FERNÁNDEZ 
I. B. ((Pozuelo 11)). (Madrid) 



NOTICIAS VARIAS 

MANIFIESTO DE EL ESCORIAL EN FAVOR DE LA CULTURA CLÁSICA 

Leemos en ABC el acuerdo tomado por los participantes en el curso 
(Clásicos grecolatinos y mundo antiguo)), dentro de los de verano de El 
Escorial, de redactar un ((Manifiesto de El Escorial)), que será enviado a 
la Unesco y al Consejo de Europa. La finalidad es insistir en las aporta- 
ciones que el mantemiento de la cultura antigua ofrece a la sociedad. 

CERTAMEN CAPZ7"0LINUM XXXII 

Se ha convocado el Certamen Capitolinum para obras en latín impre- 
sas entre 1989 y 1990. Hay un primer premio y otro segundo para autores 
menores de 35 años. El primer premio es una loba de plata y 600.000 li- 
ras, el segundo una moneda de plata y 300.000 liras. Deben enviarse tres 
ejemplares de la obra que concursa al Istituto Nazionale di Studi Roma- 
ni. Uff~cio Latino. Piazza dei Cavalieri di Malta 2. 00153 Roma. 

PREMIO EN EL FESTIVAL DE TEATRO DE DELFOS 

W grupo Thiasos, que dirige h profesora Rosa Garcia e integran 
alumnos del Instituto San Isidro de Madrid y alumnos o re&n gradua- 
dos de la Escuela de Arte Dramático, ha obtenido el premio del Festival 
de Deifos con su puesta en escena de «Las Aves». Ei concurso se celebró 
el pasado septiembre, coa intervención de grupos de nueve naciones euro- 
peas que pusieron en escena obras de SÓfocIes, Euripides, A~istbfanes y 
Menandro. 

La competición fue organ-kada por los Ministerios griegos de Turismo 
y Cultura, con la colaboración d d  Centro Cultural de Deifos y ei patroci- 
nio de la Comunidad Europea. Un jurado internacional de profesores y 
hombres de teatro decidió los premios; el segundo fue para ei grupo grie- 
go Parathalasi, con una dfigenia en Aulide~. 

Nos alegramos del éxito d e  este grupo teatral espaiiol, que prueba el 
nivel que están alcanzando las representaciones de teatro &ice en nues- 
tros centros escolares. 
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11 COLOQUIO DE ESTUDIANTES DE FILOLOGÍA CLÁSICA 
(UNED Valdepeñas) 

Los deseos de continuidad que se expresaban en el n.O 96 de esta revis- 
ta respecto al primero de los Coloquios de Estudiantes de Filología Clási- 
ca se han visto cumplidos en su segunda edición. Tuvo lugar durante los 
días 9, 10 y 11 de julio en el Centro Asociado «Lorenzo Luzuriagav de 
Valdepeñas, dentro de las actividades de la VI11 Universidad de Verano. 

Cumpliendo la voluntad de los participantes en el anterior coloquio, 
todas las ponencias giraron en torno al tema elegido el pasado verano: 
Teatro Griego y Latino. Las vastas posibilidades que ofrece un tema 
como el tratado cuajaron en veinte comunicaciones que plasmaron per- 
fectamente la rica variedad del teatro griego y latino. Se tocaron temas de 
crítica literaria, lengua, literatura comparada, música, métrica y puesta en 
escena. La presencia de profesores de las universidades Complutense, 
Autónoma y de Murcia, junto con profesores de bachillerato, becarios de 
universidad y alumnos de las universidades de Madrid, Murcia, Sevilla, 
Málaga, Zaragoza y Castilla-La Mancha, logró dar al curso la altura y 
seriedad siempre apetecidas por el equipo organizador. 

La actividad académica de la mañana fue complementada por la tarde 
con una mesa redonda sobre el proyecto Desiderius (asociación europea 
de estudiantes de Filología Clásica), con una selección didáctica y audi- 
ción de canciones de Mikis Theodorakis llevada a cabo por los alumnos 
del 1. B. de Castilleja de la Cuesta de Sevilla, y con la proyección de nue- 
vos materiales didácticos para e1 estudio del mundo clásico (Olimpia y 
Pompeya). El coloquio fue clausurado por el Dr. Carlos Roura Roig, 
como director del departamento de Filología Clásica de la UNED. 

Al igual que en el anterior coloquio, se publicarán las actas antes de 
fin de año, con lo que el equipo organizador y la UNED quieren dar tes- 
timonio escrito del trabajo entusiasta que los participantes realizaron. El 
111 Coloquio, que tendrá lugar en fechas similares, será anunciado con la 
suficiente antelación y difusión a fin de que los asistentes puedan prepa- 
rar posibles comunicaciones. 

JosÉ M." RODR~GUEZ JIMÉNEZ 

v JORNADAS PEDAG~GICAS NADAPTACI~N CURRICULAR 
ENSEÑANZA OBLIGATORIA)) 

Entre los días 17 al 21 de septiembre de 1990 se desarrollaron en la 
sede del INEF unas jornadas dedicadas a examinar la Enseñanza Secun- 
daria Obligatoria desde el prisma de las diversas materias del actual ba- 
chillerato; organizó con acierto y eficacia el Colegio de Doctores y Licen- 
ciados. En lo tocante a la Filología Clásica el tesón de Yolanda Espinosa 
hizo posible que el latín y griego y Cultura Clásica pudieran ser examina- 
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das por casi sesenta licenciados inscritos en el Seminario. M." Ángeles 
Martín se encargó de explicar lo referente a la Cultura Clásica en una ex- 
posición documentada y llena de sugerencias. Yolanda Espinosa pasó re- 
vista al latín en otros paises europeos y desarrolló una experiencia prácti- 
ca abogando por nuevos enfoques. Esperanza Rodríguez dio un serio to- 
que de alarma ante el callejón sin salida en que puede quedar sumido el 
griego. El Presidente de la SEEC pasó revista a la situación de los es- 
tudios clásicos en España desde los años 40 y expresó en voz alta los re- 
celos que despierta en nosotros la nueva ley *. Quien esto firma se encar- 
gó de abrir las jornadas desde la autocrítica haciendo una llamada a un 
optimismo que debe ser fruto de la unión entre todos nosotros -1atinis- 
tas y helenistas-, de la ilusión y de la imaginación para buscar nuevos 
métodos y nuevos enfoques. 

La SEEC ha salido, pues también, al campo de la Enseñanza Privada 
en la primera ocasión en que se han planteado jornadas de información 
y actualización del profesorado. Profesorado que asistió atentísimo y con 
gran ilusión a las diversas sesiones, lo que evidencia que también fuera de 
la Enseñanza Pública hay una disposición favorable para luchar por el 
mantenimiento y la ampliación de nuestros estudios. 

JosÉ LUIS NAVARRO 

La UNED a través del CEMAU comunica que, agotada la primera 
edición de Aproximación a la Grecia Clásica, se procederá a su reedición 
en noviembre de 1990. Igualmente anuncia la aparición, para finales de 
diciembre de 1990, de Aproximación a la Grecia Arcaica -dos cintas, 
Olimpia y Esparta-, más guía didáctica, más audiocasette con Antolo- 
gía de la poesía lírica griega. Con ello seis de los doce capítulos que com- 
ponen la serie estarán ya a disposición del público. Por otra parte está ya 
acabada en su totalidad la fase de filmación de toda la serie, quedando 
pendientes de montaje Aproximación al mundo micénico -2 cintas, fecha 
de edición prevista septiembre 1991-, Aproximación al mundo minoico 
-2 cintas, fecha de edición prevista diciembre 1991- y Aproximación al 
mundo helenistico -2 cintas, fecha de edición prevista junio 1992-. 
Quienes estén interesados en la Grecia Clásica o la Grecia Arcaica pueden 
formalizar sus pedidos a: 

UNED. Distribución Audiovisual. 
Alberto Aguilera, 34. 
28015 Madrid. Tfno. 593 05 37. 

* Estas tres últimas intervenciones aparecen, publicadas íntegramente, en este número de 
la revista. Cf. pp. 99 a 138. 
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Indicar sistema, B o VHS. El precio de cada programa es de 9.000 pe- 
setas, incluye 2 cintas, caja, guía didáctica y audiocassette. 

EL LATÍN, FUTURO DE LA INTELIGENCIA EUROPEA 

En Roma, en el Palacio Barberini, se han reunido los días 2 y 3 de oc- 
tubre de 1990 una serie de personalidades, de reconocido prestigio inter- 
nacional en el terreno científico, académico y de las finanzas, para debatir 
el proyecto auspiciado por la Unión Latina con el título epigrafiado en la 
cabecera de este resumen. 

El programa de este coloquio, inaugurado por G. Andreotti, estuvo 
vertebrado en torno a dos temas, que no podemos por menos de transcri- 
bir: Tema 1: ¿Por qué es necesario intensificar el latín en Europa? Tema 11: 
El latín, propedéutica para la Europa del mañana. Para la presentación del 
primer tema, se abordaron las razones históricas: 1. Una Europa unida 
en el pasado por la lengua latina; 2. Roma, modelo comíin de formación 
intelectual; 3. La Europa de los Doce, territorio romano y se analizó la 
situación actual: 1. ¿Cuál es la situación actual de la enseñanza del latín 
en Europa? 2. ¿Qué papel cumplen actualmente la historia y la civiliza- 
ción romanas en la formación de los jóvenes europeos? El segundo tema 
contempló los siguientes seis puntos: 1. El latín para el aprendizaje del ri- 
gor científico; 2. El latín como base de una terminología integrada; 3. Los 
estudios clásicos como criterios de selección de personal en las grandes 
empresas; 4. El latín para comprender y utilizar las lenguas europeas; 5. 
La historia de la civilización romana para comprender a los hombres de 
nuestro tiempo; 6. Nuestra tradición romana, fuente de inspiración cultu- 
ral europea. 

Entre los participantes invitados hubo en representación de Francia 
(151, Portugal (4), Italia (14), Inglaterra (S),  Alemania (3), Hungría (i), 
Suiza (l) ,  Luxemburgo (3), Bélgica (4), Polonia (i), Rumania (3) y figura- 
ron por parte española J. L. Oyarzábal, director del Diccionario Espasa- 
Calpe, A. M. Municio, Presidente de la Academia de Ciencias, F. R. Adra- 
dos, Presidente de ia SEEC, Dávila, Diputado del Parlamento español y 
R. D e  A r d e .  «cazacerebros». 

El acontecikiento ha tenido gran eco en todos los medios de cornuni- 
cación de masas {televisión, prensa escrita, etc.) y a más de uno le ha he- 
cho pensar que forma parte del gran debate, para dotar a Europa de una 
lengua comkn reductora de la injusticia, que podría suponer e1 que uno 
de los idiomas actuales de la Comunidad se convirtiera en la lengua de 
obligada aceptacih para todos los ciudadanos que integran la «casa co- 
mún» europea. 
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CURSO DE FILOLOGÍA CLÁSICA EN EL ESCORIAL 

Entre el 30 de julio y el 3 de agosto de 1990 ha tenido lugar en El Es- 
corial, formando parte de los cursos de verano de la Universidad Com- 
plutense, el habitual curso de Humanidades Clásicas, titulado esta vez 
«Clásicos grecolatinos y mundo antiguo» y dirigido por Antonio Fontán. 

Nadie pone en duda el hecho de que la Literatura sea la máxima ex- 
presión de la cultura grecorromana. Sobre escritores griegos y latinos ha 
versado precisamente el verano pasado el curso de Filología Clásica de El 
Escorial. Desde Homero, a quien refirió el contenido de su ponencia Car- 
les Miralles («Reír en Hornero»), hasta Amiano Marcelino, objeto de la 
charla de Marcelo Martínez Pastor («Amiano Marcelino, un escritor ro- 
mano del siglo IVD), se trataron, sin pretensiones de exhaustividad crono- 
lógica, diversos temas literarios. 

En el campo de las letras griegas, Emilio Suárez de la Torre habló de 
~Píndaro y la religión griega», mientras que la conferencia de Antonio 
López Eire versó sobre «Retórica y Epistolografia)), y la de Alberto Díaz 
Tejera abordó, desde una perspectiva menos literaria, «La evolución de 
las constituciones políticas según el libro VI de Polibio y su influencia)). 

Ya en el mundo romano, se ocuparon de temas relacionados con la 
Historia como género literario Antonio Fontán («La Historia como Bio- 
grafía. Las edades del hombre y las épocas de la Historia de Roma») y 
el profesor de Cambridge, Robert Coleman (((Arquitectura verbal: la fra- 
se periódica en César y en Livio»). El veterano Pierre Grimal, uno de los 
más prestigiosos latinistas europeos, clausuró el curso con una lección so- 
bre «Séneca como filósofo». 

Como en años anteriores, no faltó la obligada referencia a Hispania, 
en esta ocasión, a la Hispania prerromana: sus lenguas, sus escrituras, el 
nivel de desciframiento de las mismas, la organización social que puede 
inferirse a partir de ellas, etc. Esta tarea corrió a cargo de Javier de Hoz 
(«Las sociedades paleohispánicas y la escritura))) y José Antonio Correa 
(((Testimonios de lenguas paleohispánicas del Sur de la Península))), cons- 
tituyendo sus aportaciones la excepción a la norma predominantemente 
literaria del curso de este año. 
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XXXVI FESTIVAL DE TEATRO CLÁSICO 

Entre los días 30 de julio y 2 de agosto de 1990 tuvo lugar en Mérida 
bajo un calor sofocante, dentro de las actividades del XXXVI Festival de 
Teatro clásico un Simposio sobre Ea Orestiada. 

Participaron por parte española los profesores R. Adrados, que es- 
tudió la significación de La Orestiada dentro de la producción esquilea, 
G.a López, que intervino activamente en los debates y estudió los aspec- 
tos religiosos de la trilogía, Vílchez, que explicó la obra desde la metáfora 
de la luz y la sombra, y Navarro, que estudió la complejidad escénica de 
La Orestíada desde una óptica filológica. Domingo Miras, por su parte, 
nos hizo ver la trilogía a la luz de unas teorías de corte antropol6gico. 

Por parte de los directores de escena intervinieron Manuel Canseco, 
director del Festival, que explicó e ilustró el anterior montaje de 1985 y 
José Carlos Plaza que expuso las líneas básicas del montaje de La Ores- 
tiada 90. 

Las Jornadas contaron con la presencia de los profesores del Instituto 
Nazionale del Drama Antico de Siracusa, Filipo Amoroso y Giusto Mo- 
naco, su director, quienes expusieron las actividades que se llevan a cabo 
dentro de ese organismo, aportaron sugerencias y ofrecieron su colabora- 
ción para ulteriores encuentros. 

Como cierre, los asistentes presenciamos junto con un público atento, 
que cubrió poco más de medio aforo en la noche del estreno, La Orestíada 
en versión de Alvaro del Amo y José Carlos Plaza. Me pareció razonable- 
mente iconoclasta, sostenida de forma sustancial sobre el excelente queha- 
cer individual de los autores, con especial mención para Berta Riaza en 
el papel de Clitemnestra, y sin llegar a transmitir en ningún momento la 
carga emocional inherente a una trilogía de la envergadura de La Ores- 
tiada. 

PREMIO NBALZÁN 1990 DE CIENCIAS DE LA ANTIGUEDAD* A 
WALTER BURKERT 

Los especialistas en Historia de la Religión griega y en general los 
amantes del mundo clásico estamos de enhorabuena. El pasado septiern- 
bre se ha fallado en Milán el premio Balzán de Ciencias de la Antigüedad 
1990 (dotado con 300.000 francos suizos) a favor del Profesor Walter 
Burkert '. 

Conocida es su trayectoria en la revitalización de los estudios de his- 
toria de la religión griega en una línea renovadora pero fiel siempre a la 
firmeza en eI tratamiento de las fuentes (tanto literarias como arqueológi- 

' La entrega efectiva se realizará m mayo de 1991 



cas). Ha tenido el acierto de aunar el rigor del especialista con la voca- 
ción del generalista ofreciéndonos a la par que un excelente manual de 
Historia de la Religión griega2 o una visión de conjunto de los cultos 
mistéricos griegos ', complejos estudios sobre el sacrificio 4, sobre ciencia y 
sabiduría en Pitágoras, Filolao y Platón5, o investigaciones sobre mitolo- 
gía, rito e historia 6. Traducidas profusamente ' (aunque desgraciadamente 
no al castellano), sus obras son referencia habitual en los estudios de reli- 
gión griega pero también en la práctica docente en Alemania, Italia o los 
países anglosajones. 

Su trayectoria docente comenzó en la Universidad de Erlangen (1957- 
1966), continuó en la Technische Universitat de Berlín (1966-1969, como 
Profesor de Estudios Clásicos) para desarrollarse hasta la actualidad en la 
de Zurich (1969, como Profesor de Estudios Clásicos). La calidad de sus 
dotes docentes, que se intuye en algunos de sus trabajos, le ha llevado a 
prodigarse en numerosas Universidades americanas y británicas: fue Pro- 
fesor Visitante en Harvard (1968); Sather Professor of Classicai Literature 
en Berkeley (1977), impartió las Carl Newell Jackson Lectures en Har- 
vard (1982) y las Gifford Lectures en St. Andrews (Escocia 1989). 

Es siempre un motivo de orgullo que en un mundo en el que los es- 
tudios clásicos van cayendo en el olvido de los responsables de las políti- 
cas educativas, fundaciones como la Balzán (cuyo premio de la paz tiene 
un prestigio un poco inferior al NolPel) otorguen sumas tan sustanciosas 
a estudiosos de la talla del Profesor Burkert. Este hecho nos ilustra que 
pese a todo el mundo clásico sigue interesando a niveles que superan el 
estrecho campo de los especialistas a alturas semejantes a las de antaño 
a pesar del dificil marco social en el que les ha tocado desenvolverse. 

' Griechische Religion &r ardinbchun und kkussischen Epoche, Stuttgart 1977. 
Greek Mystmy Cuits, Cambridge, Mass. 1987. 
Hoim Necans. fnterprfrutionen alfgrieehischer Opferrim nnd Mythen, Bedin 1972. 
Weisheir und CVissenschqji. Sfudien -ri Py~hagoras, Philoluos und Pfaton, Nuremberg 1962. 
Sfrucfure and Hisiory ih Greek Mythoiogy and RifuaI. M e l e y  1979 o Die orienioliskren- 

de Epoche in &r griechischen Religion und Literntur, Heideiberg 1984. ' h r e  und Scieme in Ancienf Pyrhagoreanism, Cambridge, Mass. 1972, es traduccitn de 
Weivheir ... (1962); HÍU>U> Necans ha sido vertido al italiano (Turín 1981) y al inglks (Berkeiey 
1983); su manual d e  historia de ia religión griega ha sido Iraducido y mejorado en úr Rídigio- 
ne Greca (MIlaa 1984) y en Greek Rebgion, Archaic and Classical ( C h r i d g e ,  Mas.  1985); 
Mito e Rituuie in Greck. Strulrura e Storia (Bari 1987) retoma Swuctwt ... fl979k Antichi CiJli 
Misrerici (Bari 1989) y Aniike Mys~erien. FwJttiimen und Gehalt {Munich 1990) retornan Grtek 
Mystry Culrs (1987). 



148 ACTIVIDADES CIENTÍFICAS 

CURSO DE LA UNIVERSIDAD DE VERANO DE TERUEL 1990 
Centro Universitario de Teruel, Universidad de Zaragoza. 

Durante los días 12 al 14 de julio se celebró, dentro de los cursos de 
verano que organiza el Centro Universitario de Teruel, un curso dedicado 
a la Gastronomía en el Mundo Antiguo. Estuvo organizado y dirigido 
por el Dr. José Castañé Llinás, profesor de Filología Latina del Centro 
Universitario, y los temas fueron los siguientes: ((Cocineros y Literatura 
culinaria en la Grecia antigua» por el Dr. Alberto Bernabé, Profesor Ti- 
tular de la UCM. «Dieta y salud en Grecia» por la Dra. Dolores Lara, 
Colaborador Científico del CSIC. «La cultura del vino en la Grecia arcai- 
ca» por el Dr. Carlos Schrader, Profesor Titular de la Universidad de Za- 
ragoza. «Znvitationes ad cenam)) por la Dra. Dulce Estefania Álvarez, Ca- 
tedrática de la Universidad de Santiago de Compostela. «La comida de 
los dioses en Roma)) por el Dr. José Joaquín Caerols, Becario Postdocto- 
ral del CSIC. «Aspectos de la gastronomía en Horacio)) por el Dr. Javier 
Iso Echegoyen, Catedrático de la Universidad de Zaragoza. «La ostricul- 
tura y el consumo de ostras en la Antigüedad romana» por el Dr. Ramón 
Baltar Veloso, Profesor titular de la Universidad de Santiago de Compos- 
tela. «El arte culinario y sus fuentes)) por el Dr. Antonio G m á n  Gue- 
rra, Profesor Titular de la UCM. 

La asistencia al curso fue muy concurrida y contó con la presencia de 
muchos Profesores de centros de Enseñanza Media quienes tuvieron una 
participación muy activa; especialmente en las dos comunicaciones pre- 
sentadas por el Dr. Manuel Martínez Quintana, que habló del tema bien 
actual de la presencia de nuestros estudios en la reforma, presentando dos 
comunicaciones: ((Aspectos a debate sobre el estado actual de las lenguas 
clásicas)) y «Las lenguas clásicas en Ia reforma educativa)). El aspecto 1ú- 
dico del Curso fue la degustación de un plato romano. 

«VI1 COLLOQUE INTERNATIONAL HIPPOCRATIQUE)) 

El «VI1 Colloque International Hippocratique)) ha tenido lugar en la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED), Madrid, du- 
rante los días 24-29 de septiembre de 1990, organizado por el Departa- 
mento de Filología clásica de tal universidad. La sesión inaugural estuvo 
presidida por el Excmo. Sr. Rector de la UNED, junto a los Profs. Laín 
Entralgo, Rodríguez Adrados, Jouanna, Kollesch, Garzya y Mudry. El 
Prof. Laín Entralgo presentó el Coloquio. 

Tal como habían acordado los congresistas en el «VI Colloque)), cele- 
brado en Quebec (cf. EC 30, 1987, pp. 11 1-1 12), el tema de este Coloquio 
era abierto, libre, aunque siempre en torno a los escritos hipocráticos. 



Asistieron más de 80 profesores e investigadores de 13 países, y se presen- 
taron 60 comunicaciones de 30 minutos, seguidas todas ellas de coloquio. 
Por parte española hubo comunicaciones de profesores e investigadores 
de 14 universidades y del CSIC. La SEEC estuvo representada por su 
Presidente, Prof. Rodríguez Adrados. 

Filólogos clásicos, tanto helenistas como latinistas, historiadores de la 
medicina, filósofos, historiadores de la ciencia, etc., aportaron sus puntos 
de vista al estudio de la Colección hipocrática, interviniendo activamente 
en los coloquios, aspecto muy destacado en estos encuentros. 

Entre las comunicaciones cabe hacer una selección, siempre subjetiva, 
por grupos temáticos: 

1) Relación con la filosofa presocrática. Pensamiento. 
J. R. Hankinson (Texas), «Doing without hypotheses: the nature of 

Ancient Medicine)); J. Jouanna (París), «La vision de l'homme dans la Co- 
lection hippocratique)); J. L a s  (Granada), «On a way of reasoning in the 
Corpus Hippocraticum)); P. Singer (Cambridge), «Some Hippocratic 
mind-body problems)); A. Thivel (Niza), «Quels sont les adversaires de 
Polybe dans les deux premiers chapitres de Nature de l'homme?» 

2) Antropología. Anatomía. 
M. P. Durninil, «Les malades frappés)); 1. Garofalo (Siena), «La sezio- 

ne anatomica di Epidemie ZZ nel commento di Galeno)); O. Longo (Pa- 
dua), «La détermination du sexe chez les hippocratiques)). 

3) Patología. 
G. Bratescu (Bucarest), «Les rapports entre la physiopathologie et l'a- 

natomopathologie hippocratiques)); V. P. Comiti (Collgge de France. Pa- 
rís), ((Approche globale et individuelle de la pathologie dans les textes de 
la Collection hippocratique)); A. Garzya (Nápoles), «La sjnesis come ma- 
lattia: Euripide e Ippocrate)). 

4) Tratamiento, dietética, farmacoterapia. 
S. By1 (Bruselas), «Le traitement de la douleur dans le Corpus hippo- 

cratique)); M. Grmek (París), «Le diagnostic rétrospectif des cas décrits 
dans le livre V des Epidémies)); A. E. Hanson (Michigan), «The logic of 
the gynecological recipes in the Corpus Hippocraticum)); M. López 
Salvá (Barcelona), «La leche como fátrmaco terapéutico en Hipócrates)); 
W. Smith (Pensilvania), «The development of dieteticsn. 

5) Lengua, estilo, léxico, estructura literaria. 
P. Demont (Amiens), «Le vocabulaire et le champ conceptuel du 

changement dans la Collection hippocratique)); M. García Valdés (Ovie- 
do), «Contribución al conocimiento de la lengua del Corpus Hippocrati- 
cum en algún tratado tardío)); L. F. Guillén (Zaragoza), ((Hipócrates y el 
discurso científico)); J. Kollesch (Berlín), «Zur Mündlichkeit hippokrati- 
schen Schriften~; D. Lara Nava (CSIC), ((Función literaria del prólogo en 
el tratado hipocrático temprano)); A. López Eire (Salamanca), «Algunos 
aspectos de la lengua de los tratados hipocráticos)); J. A. López Férez 
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(Madrid), «Thermós y derivados en la Colección hipocrática)); M. Martí- 
nez Hernández (La Laguna) y G. Santana Henriquez (Las Palmas), «Los 
compuestos con dys- en el Corpus Hippocraticum)); 1. Rodríguez Alfage- 
me (Madrid), ((Anotaciones a la lengua del tratado De glandulis)); E. Suá- 
rez de la Torre (Valladolid), «Las Cartas pseudo-hipocráticas)); B. Zim- 
mermann (Zurich), «Die Funktion hippokratischer Ausdrücke in den Ko- 
modien des Aristophanes)). 

6 )  Transmisión, influencia, ediciones, traducciones, etc. 
J. Bertier (CNRS), «Médecine et philosophie dans le traité néoplatoni- 

cien A Gauros»; F. Calero (Madrid), ((Pervivencia de Hipócrates en el Li- 
ber de somniis de Auger Ferrier)); C. García Gual (Madrid), «Una nueva 
traducción de los tratados hipocráticos en España»; D. Gourevitch (Pa- 
rís), «Les lectures hippocratiques de Soranos d'Eph2sen; D. Manetti y A. 
Roselli (Pisa), ((Problemi editoriali della sezione anatomica de Epidemie 
11)); 1. Mazzini (Macerata), «L'Ippocrate di Celso)); H. von Staden (Yale), 
((Hippocratic exegesis and lexicography in the third century b.C.: Bac- 
chius of Tanagrau; M. E. Vázquez Buján (Santiago), «El Hipócrates de 
los comentarios atribuidos al círculo de Rávena». 

Por lo demás, el día 27 tuvo lugar una recepción ofrecida por el 
Excmo. Ayuntamiento de Madrid. El día 29 hubo una visita guiada al 
Real Monasterio de El Escorial como invitados del Patrimonio Nacional, 
con especial atención a la Biblioteca, donde se ofreció una presentación 
y comentario de manuscritos hipocráticos y de una selección de otras có- 
dices griegos. La sesión de clausura (Castilio de Manzanares el Real) es- 
tuvo presidida por el Asesor del Consejero de Educación de la Comuni- 
dad de Madrid, acompañado de los Profs. Bratescu, Byl, Desautels, 
Smith y Wittern. 

Un comité cientifico, integrado por los profesores Bratescu (Ruma- 
nia), Desautels (Canadá), Grmek y Jouanna (Francia), Kollesch y Wit- 
tern (Alemania), Lbpez Férez (España), Mudry (Suiza), Roselli (Italia) y 
von Staden (EEUU), se encargad de supervisar la publicación de las Ac- 
ras, que serán editadas por b UNED. El Coordinador del Coloquio fue 
el autor de estas líneas. 

El «Va1 Colloque internationai hippocratiquen tendrá lugar en Erian- 
gen, en 1993. 

REUNIÓN SOBRE «LA FAVOL~STICA LATINA IN DISTICI ELEGIACb 

Este wonvegno*), que reunió a unos 150 estudiosos, se d e b r ~  en Asís 
entre los días 26 y 28 de octubre, organizado por h Academia Proper- 
ziana del Subasio, que es un centro de estudios dedicado a la poesía ele- 
giaca latina. Dentro de ésta tiene un gían interés la pdbuhtica, iniciada 
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por Aviano y continuada en la Edad Media latina. Es un género poco es- 
tudiado y al que es justo que ahora se dedique atención. 

Los temas de estudio fueron el propio Aviano, sus descendientes me- 
dievales, Walter el Inglés, Alexander Nequam, Baldone y otros. La reu- 
nión comenzó con una disertación del firmante de estas líneas sobre Ios 
precedentes griegos de la fabulística elegiaca (((Dalla favola greca alla fa- 
vola latina in distici elegiaci))) y se cerró con unas «Conclusioni» de Fer- 
ruccio Bertini. En conjunto la reunión resultó francamente interesante y 
novedosa. 

EL PROFESOR RODRÍGUEZ ADRADOS MIEMBRO ELECTO DE LA 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

El pasado 21 de junio el Profesor Rodríguez Adrados fue elegido para 
ocupar el sillón «d», vacante en la Real Academia Española desde el fa- 
llecimiento de Dámaso Alonso. 

Muchos son ya los honores y reconocimientos recibidos por el Profe- 
sor Adrados. Su traducción de la Lírica griega arcaica es considerada, en 
noviembre de 1981, por el jurado de1 premio «Fray Luis de León)) la me- 
jor de las que concurren al certamen. El año 1989, en marzo, Su Ma- 
jestad el Rey le entrega el premio ((Menéndez Pidal)) a la Investigación en 
Humanidades, y, tan sólo un mes después, como director del Diccionario 
Griego Español, recibe en Atenas el premio «Aristóteles» de la Fundación 
Onasis. 

Ahora, la Real Academia Española lo incorpora a sus tareas: el más 
alto reconocimiento que alcanza -en nuestro pais- un humanista. 

Valgan, pues, estas líneas de homenaje al Profesor Adrados. Porque 
todos los que colaboramos con él, nos sentimos hoy especialmente orgu- 
llosos con la justa distinción a un quehacer científico nec mora nec requie. 

Esperamos, pues, con impaciencia la lectura de su discurso en la re- 
cepción pública que -según noticias fidedignas- tendrá lugar el próxi- 
mo mes de febrero. 

OTROS CONGRESOS Y REUNIONES CELEBRADOS O PREVISTOS 

A los ya mencionados en esta revista, hay que añadir: 

1990 

26 de octubre: Reunión sobre «Ancient poets and theír an- 
cient commentators)). Organizado por la 



29-30 de octubre: 

5-8 de noviembre: 

. School of Classics de la Universidad de 
Leeds. Secretario: Dr. Malcolm Heath, 
Leeds LS2 9JT, Gran Bretaña. 

((Teseo y la copa de Aison. Estudios icono- 
lógicos sobre el estilo florido en la cerámica 
ática)). Simposio celebrado en el Museo Ar- 
queológico Nacional, Serrano 13, Madrid. 

((1 Curso de Especialización en Estudios Bi- 
zantino~ y Neogriegos)). Cinco conferencias. 
Director: Dr. Pedro Bádenas de la Peña. Se 
celebró en los locales del Instituto de Filolo- 
gía del CSIC. 

1 5- 17 de noviembre: Jornadas sobre ((Didáctica de las lenguas 
clásicas)). Organizó el Departamento de La- 
tín y Griego de la Universidad de Santiago. 
Facultad de Filología, Plaza de Hazarelos, 
s/n, 15703 Santiago de Compostela. 

19-23 de noviembre: «IX Jornadas sobre Bizancio. La historio- 
grafia bizantina)). Secretaría de las Jornadas: 
A.C.H.H.-Comité Español de Estudios Bi- 
zantino~, c/Duque de Medinaceli, 6 ,  28014 
Madrid. 

1991 

diciembre 1990- 
marzo 1991: 

17- 19 de diciembre: 

((Autores griegos olvidados», ICE de la 
UAM. Coordinación: D.a Araceli Striano 
Carrochano, Departamento de Filología 
Clásica de la UAM. Tfnos.: 39745 19 y 
39745 39. ((Curso de lengua y literatura lati- 
na», ICE de la UAM. Coordinación: D. 
Benjamín García Hernández, Departamento 
de Filología Clásica de la UAM. Tlfno.: 
397 45 34. 

((11 Encuentro-Coloquio sobre Formas de 
difusión de las religiones antiguas)). Tendrá 
lugar en Jarandilla de la Vera (Cáceres), or- 
ganizado por A.R.Y .S. Información: Dra. 
D.¿ Carmen Blázquez Pérez, Departamento 
de H.a Antigua, Facultad de Geografía e H.", 
Universidad Complutense, 28040 Madrid. 



8 de febrero: 

3 de mayo: 

9-1 1 de mayo: 

2-4 de julio: 
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«Cicero: Multiplex ingenium)). Organizado 
por la School of Classical Studies de Leeds, 
Secretario: Dr. Malcom Heath, Leeds LS2 
9JT, Gran Bretaña. 

((Enmity, envy and insult in ancient poetry)). 
Igual organización. 

«La Letteratura cristiana dei libri Sapienzia- 
li». XX Incontro degli Studiosi dell'Antichi- 
ta Cristiana. Se celebrará en el Istituto Pa- 
tristico «Augustinianum». Puede escribirse a 
la Secretaría, Via S. Uffizio 25, 1, 00193 
Roma, tfno. (06) 654 08 24. 

«The electronic scholiast. A conference to 
develop a standard international format for 
computerized Lexica~. Se celebrará en la 
Universidad de Leeds. Dirigirse a Profesor 
Francis Cairns en la School of Classics de 
dicha Universidad (véase la dirección más 
arriba). 
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M. S. RUIPÉREZ y J. L. MELENA, Los griegos micénicos,'Biblioteca his- 
tórica 16, Madrid 1990, 268 pp. 

A los kioscos y librerías ha llegado al filo del pasado verano el primer 
libro escrito en lengua española sobre los griegos micénicos, que viene a 
subrayar y a completar el canónico Mycenean World de J. Chadwick que el 
propio Melena se encargó de traducir al castellano en la década de los 70. 

El libro consta de once capítulos en los que a partir de un estudio de 
la cuenca del Egeo en la Edad del Bronce se va pasando revista a la geo- 
grafía, la organización política y administrativa, la estructura social, la 
economía y la religión micénicas para realizar a modo de cierre unas re- 
flexiones sobre el final del mundo rnicénico. Naturalmente el descifra- 
miento, la escritura y la lengua de los griegos micénicos ocupan una parte 
muy importante -más de la tercera parte- del libro. No podía ser me- 
nos tratándose de un libro escrito por filólogos. Este dato que los propios 
autores se encargan de subrayar en el prólogo es clave para comprender 
el texto en general y algunos capítulos en particular. Se ha partido de los 
datos de las tablillas para discurrir sobre ellos y llegar a la elaboración de 
los temas. Ello explica sin duda que apartados interesantes del mundo 
micénico bien conocidos por las evidencias del arte y la arqueología -ce- 
rámica y tumbas- fundamentalmente no aparezcan tratados aquí. Por lo 
demás el libro proporciona una puesta al día recientísima pues el perma- 
nente contacto del Dr. Melena con las tablillas en el museo de Heraclion 
y con los trabajos de otros micenólogos relevantes ha quedado bien refle- 
jado en el texto. 

El libro se cierra con una antología comentada de textos micénicos ya 
trasliterados. En algún caso habría sido interesante haber presentado el 
dibujo, no la fotografía obviamente de la tablilla en cuestión, para facili- 
tar la comprensión al estudioso. Tras esa antología un índice onomástico. 
Un libro cuya presencia en las bibliotecas de los estudiantes y profesores 
de filología clásica me parece totalmente obligada. Su tono didáctico uni- 
do a su rigor científico hace de él un manual amplio de los que tan falta 
está en otros campos de la filología clásica en España. 

JosÉ Lurs NAVARRO 
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S~FOCLES, Edip Rei, introducció, traducció i notes de Joan Castellanos i 
Vila, Edit. Irina, collecció La Quimera n.O 2, Barcelona, 1989, 118 pp. 

Joan Castellanos nos ofrece una nueva y elegante traducción al cata- 
lán del Edipo Rey de Sófocles, segundo volumen de la nueva colección de 
textos clásicos grecolatinos La Quimera, dirigida por Joan Carbonell y 
Bárbara Matas, que cuenta ya con algunos títulos publicados de reciente 
aparición, y que persigue como objetivo ((poner al alcance de los ciudada- 
nos una colección de bolsillo que llegue a un público mayoritario y que 
ofrezca versiones de obras clásicas en un lenguaje sencillo» (traducimos 
del catalán). 

Con todo, y a pesar de esta especie de captatio beneuolentiae inicial de 
quienes han pensado el enfoque de esta colección, a pesar de pretender 
ofrecer «libros de bolsillo para un público mayoritario)), son de destacar 
el rigor filológico y la excelente presentación del material. En efecto, en 
el libro que ahora reseñamos puede el lector hallar una cuidadosa traduc- 
ción, acompañada de una sugerente introducción (de la que destacamos el 
epígrafe «La vigencia de S6focles», con alusiones explícitas al Oedipe de 
P. Corneille, al Edipo nel bosco delle Eumenide de Giovanni Battista Nic- 
colini, al Oedipe de André Gide o a las más recientes traducciones o re- 
presentaciones teatrales o del mundo del cine, de la ópera...), de una su- 
cinta bibliografía y de unas notas ágiles, asequibles, con el fin de facilitar 
la lectura. Es de elogiar, pues, el esfuerzo por acercar un poco más al lec- 
tor no especialista las exquisiteces que muchas veces los filósofos clásicos 
nos reservamos como propias, custodiándolas en nuestra inexpugnable 
«torre de marfil». 

Para enjuiciar acertadamente esta traduccibn de Sófocles, es preciso 
situarnos previamente en el propósito que persigue la colección, así como 
en el tipo de lector al que se dirige (un público universitario, pero tam- 
bién procedente de la enseñanza secundaria, e incluso, segíin leemos en la 
contraportada, para el gran público). Pues bien, dentro de este contexto, 
una traducción como la que aquí nos ocupa cumple con esos principios 
básicos que se ha planteado: fidelidad al texto, transparencia y claridad 
para los lectores, equilibrio entre los diferentes registros del original grie- 
go y las exigencias del lenguaje literario catalán actual, etc. Además, pa- 
rece como si J. Castellanos haya tenido en cuenta, en todo momento, la 
famosa sentencia alemana anónima: la traducción debe ser «so treu als 
moglich, so frei als notig», tan fiel como sea posible, tan libre como sea 
necesario. Efectivamente, en ningún momento hallamos que Castellanos 
desatienda la fidelidad ni la siempre necesaria libertad, con lo que la lec- 
tura no se hace nunca farragosa, ni aburrida, ni excesivamente literal; y 
esto vale incluso para los «coros», traducidos con esmero poético. Por 
otra parte, el caudal léxico es muy rico y nutrido, y en nada menoscaba 
la riqueza verbal de la tragedia. 

La traducción está basada exclusivamente en el texto de A. Dain y 
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P. Mazon (Sophocles 11: SociEté d'Edition «Les Belles Lettrew, París, 
1958), sin ser utilizados como confrontación crítica, que sepamos, los 
siempre útiles textos de A. C. Pearson (Oxford, 19241, ni el más reciente 
de R. D. Dawe (Leipzig, Teubner, 1975). 

Para ejemplificar el estilo ágil, ameno, claro y «ático» de la traducción - 
de J. Castellanos, incluimos algunos términos traducidos asimismo por 
C. Riba (mucho más poéticos y elevados), en su famosa versión catalana 
en la Fundación Bernat Metge o en Curial (Classics Curial, ns. 8 y 9, edi- 
ción a cargo de C. Miralles): v. 17 (Castell.): «vellesa», (Riba): «vellura»; 
v. 833 (Castell.): «desgracia», (Riba): «dissort»; VV. 1145 y 1150 (Castell.): 
<nen», (Riba): «infant» y «nin»; v. 1153 (Castell.): <!no maltractis)), 
(Riba): «no malmenis)); v. 1495 (Castell.): «la ruina dels meus pares)), 
(Riba): (dlagells de ma nissaga», etc., si bien sería injusto el omitir que, 
en realidad, muchos de los términos puestos como paradigma de ambos 
estilos son utilizados promiscuamente en ambas traducciones, y que por 
tanto éstas son complementarias. 

Los merecimientos de la laboriosidad de J. Castellanos (gran conoce- 
dor de la lengua catalana y, por supuesto, del griego) no quedan empaña- 
dos por algunas erratas (mínimas) que afean la edicián. Errores tipográfi- 
cos miiiúsculos (p. 81: «Eip»; p. 107: ((forrelats))); una enumeración de 
versos poco frecuente (cada 50 versos en vez de cada 5), que hace dificil 
o poco práctica, a nuestro entender, la localización de lugares sofócleos 
concretos (sobre todo para los más neófitos en el griego), dado que, ade- 
más, la traducción está en prosa. 

Cabe, en definitiva, destacar el acierto de esta versión en catalán del 
Edipo Rey, que siempre echa en falta, tanto el lector moderno desconoce- 
dor de ?os carices sutilísimos de la riqueza verbal y humana de Sófocles, 
como aquel que, ya estando introducido en el mundo de la tragedia clási- 
ca, desea releer de nuevo una obra con tantas y tan difxentes exégesis. 

JosÉ ANTONIO CLÚA SERENA 

EUR~PIDES, Andrómaca, Héracles loco, Las Bacantes, introducción, tra- 
ducción y notas de Francisco Rodríguez Adrados, Libro de Bolsillo de 
Alianza Editorial, Madrid 1990, 249 pp. 

Una vez más Alianza Editorial en su sección Libro de Bolsillo está 
presente en el mundo de los clásicos grecolatinos. Y cumple el objetivo, 
muy digno de encomio -en las actuales circuntancias- de que el gran 
público, por medio de traducciones fieles y modernas, conozca y sea ca- 
paz, así, de interpretar el mensaje cultural y social de la antigüedad clási- 
ca, depositado, todavía ahora, en los autores griegos y latinos. 

El presente volumen nos ofrece tres tragedias de Eurípides introduci- 
das, traducidas y anotadas por el Profesor Adrados que, sin descanso ni 
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pausa, actúa, hoy otra vez, de válido intérprete entre los trágicos griegos 
y nosotros. 

La elección precisa de estas tres tragedias no es producto del azar sino 
de la consideración, según leemos en el prólogo, de que en las dos prime- 
ras, Andrómaca (425 a.c.) y Héracles loco (circa 421), se respira el am- 
biente del patriotismo ateniense y de que, a través de sus mitos, Atenas 
se nos presenta como refugio de fugitivos y representante de un temple 
humano y liberal, mientras que Esparta, en la figura de Menelao en An- 
drómaca, es sinónimo de violencia y traición. El contrapunto es la tercera 
tragedia -la Última que escribió el poeta, en el 406 poco antes de su 
muerte, ya exiliado de Atenas voluntariamente-, Las Bacantes donde se 
hace sentir el desencanto de Eurípides -buscando nuevos temas- por 
la desintegración política y moral de Atenas a causa de la guerra del Pe- 
loponeso. Continúa analizando el alma humana pero en sus estados de 
éxtasis y delirio religioso. 

En las impecables traducciones -que tenemos a la vista- se sigue el 
sistema ya empleado por el traductor en sus anteriores contactos con la 
tragedia (Esquilo: Tragedias, Hernando, 1984 y Tragedias griegas, Socie- 
dad Española de Librería, 1983). Esto es, una prosa rítmica que procura 
conservar -y lo consigue, efectivamente- los valores poéticos del origi- 
nal, utilizando recursos comparables en español en el recitado de los acto- 
res y corifeos. Las partes cantadas -en letra cursiva- han sido traduci- 
das, en cambio, en verso de siete, nueve y once sílabas de acuerdo, en lo 
posible, con el verso original. Y, hemos de señalar que el respeto al hipér- 
baton y la fiel literalidad en los corales facilitan la aproximación al texto 
griego. Valga algún ejemplo: «Febo que amurallaste la colina fuerte de 
Troya, / y dios del mar que con cerúleos potros / surcas en carro el piéla- 
go, / ¿por qué dejando sin honor / vuestra mano afanosa de alarifes, / en- 
tregasteis a Ares, lanza ardida, / la desdichada, / desdichada Troya? / Del 
Simunte en la orilla muchos carros de hermosos potros / uncisteis y com- 
bates sanguinarios / trabasteis sin coronas; / han perecido aniquilados / 
los reyes nacidos de 110, / ni ya para los dioses brilla,en Troya / fuego en 
las aras / con humo oloroso» (Andrómaca 1009-1027). 

Las tragedias están precedidas de introducciones novedosas y eruditas 
sobre los precedentes míticos, las innovaciones euripideas, la estructura, 
la intención y características de las diferentes tragedias dentro de la carre- 
ra del poeta y de la fecha en que fueron escritas. Y, en cuanto a las casi 
cuatrocientas notas que acompañan a los textos, diremos que facilitan 
diestramente la comprensión del original. De la bibliografia que antecede 
a cada una de las tragedias, podemos decir que es exhaustiva. Sin embar- 
go, sería en el apartado bibliográfico donde este volumen notable pudiera 
ser susceptible de mejora: si la bibliografia se ha dispuesto cronológica- 
mente y no en orden alfabético ¿por qué no iniciar cada entrada con el 
año de publicación? Así se hubiera evitado, por ejemplo, la errata de p. 
86 donde dice 962 y debe decir 1962. Y en p. 170 la obra de Walter F. 
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Otto de 1933 vendría la primera de las citadas sobre Dióniso y el dionisis- 
mo, y no ordenada según le corresponde a la edición de 1960 que no es 
la primera. En fin, peccata minuta. Porque esta obra de fácil acceso al pú- 
blico en general no es sólo eso, sino que bajo formato de divulgación re- 
sulta -a todas luces- de gran interés científico e ilustrativa para los es- 
tudiosos de la antigüedad clásica. 

ANTONI MARÍ, Euforión. Espíritu y naturaleza del genio, Madrid, Tecnos, 
col. Metrópolis, 1989, 220 pp. 

El libro que reseñamos es un ensayo, traducido del catalán por C .  Lo- 
silla, revisado por el autor, con unos objetivos muy diáfanos: ((reconstruir 
el proceso de formación de este arquetipo humano (el genio) que, junto 
al nuevo concepto de Estado y de ciudadanía, inaugura el mundo de la 
contemporaneidad)) (cf. intr. p. 15). 

A los filólogos clásicos nos interesa especialmente porque pone las ba- 
ses (pp. 21-29), sucintas aunque bien elaboradas por lo que indicaremos 
infra, de lo que generalmente conocemos por el concepto de genio en la 
cultura clásica (el daímon en Homero, Platón o en el estoicismo, el genius 
latino, etc.). 

El autor aborda su objetivo mediante una estructuración del trabajo 
con la que coincidimos plenamente (en especial en lo que se refiere a 
autores escogidos) y así, establece seis grandes capítulos o srpartados que, 
básicamente, pueden resumirse como sigue: (1) El concepto de genio en la 
cultura clásica y en el Renacimiento. (2a) La concepción del genio en el 
pensamiento de D. Diderot, (2b) en la filosofía crítica de 1. Kant, (2c) en 
el pensamiento estético de F. Schiller, y (2d) F. Schelling. Finalmente una 
completísima bibliografia subdividida en Fuentes documentales, Biblio- 
grafía general y por autores, a manera de apéndice, junto con un siempre 
útil Index Nominum. 

Es luminosa la idea de haber denominado a este ensavo Euforión (si 
bien no aparece dicho término mencionado, curiosamente, más que en 
p. 13, a modo de cita inicial, como símbolo emblemático del conjunto de 
la obra), basándose en que dicha entidad alegórica para Goethe personifi- 
caba la poesía, y que aparecía en la segunda parte de su Fausto con los 
rasgos del auriga, semejante a un espíritu o a un espectro. En cambio, 
Dara los mínimamente familiarizados con la Literatura helenistica. Eufo- 
rión es un poeta áulico, bibliotecario en Antioquía, autor ae poemas im- 
precatorios (Arai, Tracio, Quiliades, etc.), arcano, oscuro, alejandrino, 
enigmático, que recuerda, salvado el anacronismo, los epítetos menciona- 
dos del auriga de Goethe. 

Pero consideramos además muy acertado el título de esta obra por 
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cuanto Euforión, que simboliza para Goethe la poesía, y que define como 
espectro, tiene mucho que ver con la noción de genio (recuérdese, así, que 
para Sócrates daímon es una voz). Por otra parte, no será baladí mencio- 
nar también el parangón y la curiosa coincidencia que suponen la exis- 
tencia de una revista actual, dedicada a divulgar estudios sobre la poesía 
y el pensamiento de Goethe, que ya adoptó, desde sus principios, el mis- 
mo nombre del ensayo que ahora reseñamos, es decir Euphorion. 

Entrando en pormenores, es interesante destacar el desarrollo del 
apartado sobre el daímon platónico (mensajero entre el cielo y la tierra, 
intérprete e intermediario entre dioses y hombres, según palabras de Dio- 
tima). Sin embargo, el autor menoscaba o silencia las distintas connota- 
ciones del término dairnon que jalonan el mundo griego antes de Platón 
(Teognis y su concepción del daímón como aquel que tienta al hombre a 
átE; Eurípides, poniendo en boca de la nodriza de Medea que la átE es la 
obra de un dairnon irritado, etc.), así como la tripartición de los tipos de 
daimones establecida por E. R. Dodds en su célebre obra The Greeks and 
the Irrational (pp. 51-52 trad. cast.), sin alusión explícita, tampoco, a los 
términos ~a~oóaípov y 6uo6aípwv, acuñados en el s. v por la superstición 
popular ante el fatalismo. Asimismo, el lector nota a faltar en la biblio- 
grafía general, alguna referencia más completa sobre la literatura y la fi-  
losofía antiguas, y más concretamente sobre Platón. Todo lo anterior no 
mengua ni deshonra en un ápice la perfección del resultado ni la briilan- 
tez en la exposición. 

Muy completa y documentada es la argumentación de A. Man sobre 
la concepción del mundo en el pensamiento estoico y en la cultura latina. 
De este último apéndice ofrecemos un parágrafo elocuente: «El adjetivo 
genialis, una vez aplicado al lecho nupcial, se aplica también a las ideas 
y personas que esa idea sugiere: se aplica a los dioses que significan abun- 
dancia, alegna y prosperidad, a Baco, a Ceres, a Saturno, se aplica a las 
estaciones que permiten que el hombre goce en paz de los frutos de su 
trabajo; a todo lo que en la vida es fecundo y feliz. Por eso mismo, ya 
desde la Antigüedad, genius, genialis e incluso, en algunos casos, inge- 
nium, se refieren a la plenitud de las facultades intelectuales y a la facili- 
dad del espíritu para crear formas bellas y originales)) (pp. 27-28). Pues 
bien, el estilo que rezuma este párrafo (breve, no sobreabundante, no es- 
caso, sentencioso sin afectación, claro, etc.) es común denominador del 
ensayo que abordamos. 

Un tanto breve (solamente una nota en p. 29), aunque justificado por 
las dimensiones y los objetivos de la obra, es el análisis del «genio» en la 
Edad Media, pasándose rápidamente a estudiar, con más extensión, lo 
que dicho concepto supuso en el Renacimiento (Leonardo de Vinci, Fici- 
no y los cuatro furores divinos, Roger de Piles, etc.). 

Las páginas 46-88 están dedicadas a D. Diderot, sobre lo cual cabe 
destacar el apartado 4 B en torno al «entusiasmo», el «furor» y la «ins- 
piración)) (recuérdese que A. Marí ha dedicado ya a cuestiones afines su 
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obra El entusiasmo y la quietud, Barcelona, 1977), pero de igual modo son 
elogiables sus capítulos dedicados a Kant (con una introducción a la Crí- 
tica del juicio de dicho filósofo y a las teorías del genio en Alemania), a 
Schiller (el genio sentimental) y a F. Schelling (la obra de arte y la figura 
del genio). 

Si bien es lamentable, en la obra que reseñamos, la ausencia de unas 
conclusiones o, cuanto menos, de una especie de recapitulación que esta- 
blezca los hitos más importantes del concepto de genio y su interrelación, 
sin embargo, en diferentes ocasiones a lo largo de su trabajo el autor 
vuelve los ojos atrás, como indicándonos su procedencia o influjo (así, 
por ejemplo, en p. 142 distinguiendo entre la poesía o la concepción grie- 
ga y la moderna, o en p. 150, cuando refiriéndose a Schiller, se cita a 
Giordano Bruno o a los filósofos árabes de la Edad Media). 

En conclusión, nos hallamos ante un amplio estudio, riguroso, bien 
documentado, que no ha eliminado, con todo, el habitual e inexcusable 
fárrago de erudición, aunque cuenta con aportaciones novedosas e impor- 
tantes de la cosecha del autor. Un trabajo apreciable, sobre un tema inte- 
resante, muy poco conocido con anterioridad en cuanto estudio global, 
que goza, además, de una claridad expositiva sorprendente, y que figura- 
rá, sin duda, junto a las monografias clásicas como referencia ineludible. 

JosÉ ANTONIO CLÚA 

HARRIS, WILLIAM V., Guerra e imperialismo en la Roma republicana 327- 
70 a . c . ,  Siglo Veintiuno Editores, Madrid 1989, X + 297 pp. 

Diez años después de su primera edición en inglés ( War and Zmperia- 
lism in Republican Rome. 327-70 B.C., Oxford Univ. Press, Oxford 1979), 
la obra de William V. Harris, profesor de historia en la Universidad de 
Columbia y autor entre otros trabajos de la monografia Rome in Etruria 
and Umbria (Clarendon Press, Oxford 1971), ha visto, por fin, la luz en 
castellano gracias a la traducción de Carmen Santos Fontenla. 

Como afirma el autor en la Introducción «la finalidad de este libro es 
el análisis histórico y no la narración)) (p.1). No se pretende, pues, un re- 
lato lineal y pormenorizado de la historia romana en el período medio de 
la República sino más bien un estudio -posiblemente el más exhaustivo 
realizado hasta ahora- de las causas, condicionamientos y objetivos de 
la expansión territorial de Roma (hacia Italia y el Mediterráneo funda- 
mentalmente) a través de su instrumento más efectivo: la guerra. 

La obra aparece estructurada en cinco grandes capítulos, en los que se 
abordan las claves para entender el imperialismo romano. Así, se pone de 
manifiesto («l. Actitudes romanas hacia la guerra», pp. 9-52) la impor- 
tancia del éxito militar para una sociedad como la romana (y, sobre todo, 
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para la aristocracia, quien en último término era la que determinaba la 
política exterior del Estado), en la que valores tan fundamentales como la 
uirtus, gloria o laus se alcanzaban precisamente mediante las hazañas gue- 
rreras (sed ciuitas incredibile memoratu est ... quantum breui creuerit: tanta 
cupido gloriae incesserat, Sal. Cat. 7,3). Por otra parte (((2. Móviles eco- 
nómicos de la guerra y la expansión)) pp. 53-102), subestimar, como se ha 
hecho tan frecuentemente, la importancia de los beneficios económicos 
(tierras, botín, esclavos, tributos, etc.) que su política de expansión terri- 
torial reportó a Roma carece de todo fundamento: aunque las motivacio- 
nes van variando paulatinamente, es indudable que «para los romanos ... 
las ganancias económicas formaban parte integrante del éxito en la gue- 
rra y del incremento del poder)) (p. 55). 

Ahora bien, el objetivo primordial de la política exterior de Roma 
-de ahí el calificativo de «imperialista»- en este período histórico (((3. La 
expansión como objetivo romano)) pp. 103-128), es su deseo, cada vez 
más evidente, de ampliar los límites de su imperio: testimonios como el de 
Polibio (cf. por ejemplo, 31, 10, 7) o ceremonias tan significativas como 
la lustratio o suouetaurilia son buena prueba de ello. Sin embargo, esta 
idea ha sido frecuentemente criticada de acuerdo con dos argumentos 
fundamentales: por una parte, se afirma (Gelzer, Stier, Fetzold, etc.) que 
ei Senado -sobre todo a partir del año 202- decidió no anexionar de- 
terminados territorios, pese a disponer de la posibilidad y de la fuerza rni- 
litar para hacerlo. Por otra, se ha extendido la idea, convertida casi en un 
tópico de los estudios históricos (Momrnsem, Holleaux, Frank, etc.) y ba- 
sada sobre todo en el relato de Livio y en los escritos de Cicerón, de que 
Roma estaba guiada en su política exterior no por un impulso expansio- 
nista sino por la necesidad de defenderse de ((vecinos temibles)). 

Son estos dos argumentos los que Harris intenta rebatir a partir d d  
análisis pormenorizado de las distintas guerras en las que Roma se vio in- 
mersa en este período histórico. Así, se pone de manifiesto (((4. La ane- 
xión», pp. 129-159) que el Senado (al menos hasta el 101 a.c.) estaba cla- 
ramente decidido a anexionarse territorios cuando era posible y rentable 
hacerlo, y que sólo en determinadas ocasiones (Cirene y Egipto) y por 
motivos bien determinados Roma se mostró reacia a la anexión. Sobre la 
cuestión de si en el período intermedio de la República las guerras de 
Roma fueron «objetivamente» defensivas («5. Imperialismo y autodefen- 
sa», pp. 160-249), la realidad histórica es en este caso incontestable: un 
pueblo que, salvo circunstancias excepcionales, hacía la guerra todos los 
años y casi siempre fuera de su propio territorio dificilmente estaba guia- 
do por actitudes defensivas. Por supuesto que esta afirmación ha de ser 
matizada de acuerdo con las circunstancias históricas (sobre todo en el 
período de las primeras guerras en suelo itálico, las amenazas de los galos 
-284-3 y 255 a.c.- o el enfrentamiento con Aníbal), pero episodios tan 
significativos como la toma de Cerdeña y Córcega, la propia ocupación 
de España tras la segunda guerra púnica, la tercera guerra contra Carta- 
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go y su destrucción o la guerra aquea del 146 no son precisamente prue- 
bas de una estrategia defensiva: su objetivo último era incrementar el po- 
der y las posesiones de Roma. 

Éste es, básicamente, el contenido de la obra de Harris, cuya exposi- 
ción, densa en ocasiones (en este sentido, las dificultades de la traducción 
son evidentes) pero clarificadora siempre, aporta nueva luz e ideas nuevas 
para entender las motivaciones de la política exterior de Roma en este pe- 
riodo de su historia. La novedad de los planteamientos de Harris es evi- 
dente, ya que modifica radicalmente la visión tradicional de la historia de1 
imperialismo romano expuesta, entre otros, por Mommsem, Heinze, Ho- 
lleaux, Frank o Heuss. Su argumentación, mucho más profunda y mati- 
zada de lo que este resumen pudiera dar a entender, está basada en un 
conocimiento, crítico y exhaustivo a la vez, de la bibliografía que este 
tema ha suscitado (al final de la obra se nos ofrece -pp. 277-285- una 
lista, necesariamente limitada, de las publicaciones más significativas so- 
bre los temas analizados, con la indicación, en su caso, de la traducción 
existente en castellano) y, sobre todo, en un dominio ciertamente admira- 
ble, por profundo y completo, de las fuentes literarias clásicas. La ex- 
haustividad y profundidad de la exposición de Harris se pone también de 
manifiesto en la riqueza de las notas a pie de página, completadas a su 
vez con 21 <<Notas adicionales)) (pp. 251-274) en las que, en relación con 
los diversos temas analizados a lo largo de la obra, se abordan cuestiones 
tan puntuales y diversas como el carácter parcialmente confidencial de los 
debates senatoriales, las matanzas romanas en los territorios conquistados 
o los comienzos de la teoría del metus hostilis. 

Es inevitable, en una obra tan densa de contenido como ésta, que el 
lector se sienta en ocasiones insatisfecho con determinadas explicaciones 
o interpretaciones puntuales (así, a nuestro juicio, la mayor o menor vali- 
dez de las fuentes literarias está demasiado «condicionada» por su mayor 
o menor grado de coincidencia con las tesis que el autor pretende demos- 
trar: Polibio es casi siempre fiable, excepto cuando su relato se desvía de 
la línea argumenta1 de Harris, y lo mismo, pero en sentido contrario, ha- 
bría que decir de Livio), pero estas discrepancias, cuyo tratamiento por- 
menorizado excede los límites de esta reseña, no empañan la valoración 
altamente positiva que esta obra nos merece. 

Pensamos, en definitiva, que se trata de un libro de lectura obligada 
para todos aquellos (historiadores o filólogos) que deseen profundizar en 
el conocimiento de este período de la historia de Roma. 

El único aspecto negativo, e imputable no al autor sino a la edición 
y traducción en castellano, son las numerosas erratas de todo tipo (p. 56: 
!<par» / «por»; p. 104: «todos» / «todo»; p. 186: «respeto» / «respecto»; 
página 117: <coflicto»; p. 140: «plesumible»; etc.) que salpican la lectura, 
erratas particularmente frecuentes en los términos o citas latinos (p. 19 
n. 56: «el lausn / p. 34 «la lauss»; p. 56 comentarii / commentarii; p. 77: 
rcputandae / repetundae; p. 116: ires / res, etc.) y griegos (p. 57 n. 17; 
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p. 229, etc.). Los nombres propios parecen traducidos del inglés y no del 
latín o griego (p. 7 y passim: ((Valerio Anciate)) / ((Valerio Antiasn; p. 81: 
«Poseidonio» / «Posidonio»; p. 264 «Tubero» / «Tuberón»; p. 182: «Me- 
sena» / «Mesina»; p. 84: «Masilia» / «Marsella», etc.) y, en ocasiones, la 
traducción castellana no es todo lo correcta que cabría esperar (p. 48: 
((seguramente (fue) poco después.. .»; p. 102: «inspiración» en lugar de 
«aspiración»; p. 113: «una guerra de Polibio)); p. 150: «pero» / «sino 
que»; etc.). 

JosÉ MIGUEL BAÑOS 

PLUTARCO, Sobre el amor. Traducción y edición de Antonio Guzmán 
Guerra. Colección Austral. Madrid, Espasa-Calpe, 1990, 127 pp. 

Tenemos que agradecer a Antonio Guzmán esta buena traducción del 
diálogo de Plutarco Sobre el amor. Plutarco es un autor que está siendo 
traducido mucho últimamente en España (de esta obra, concretamente, 
hay una traducción reciente de Manuela García Valdés, que la acompaña 
con la de otras obras). La publicación aislada de la traducción de Sobre 
el amor en una colección tan popular como la Austral llamará, sin duda, 
la atención del público sobre una obra que lo merece y que puede consi- 
derarse de actualidad. 

La traducción es precedida de una buena Introducción referente a 
Plutarco y la obra traducida. Respecto a ésta, se insiste en sus elementos 
platónicos y algunos estoicos, así como en sus características literarias. Se 
podría haber hablado más -aunque algunas cosas se dicen- sobre el 
feminismo, a veces sorprendentemente moderno, de algunas tomas de po- 
sición de Plutarco; lo que se une a su conocida valoración de la familia 
y, también, a una posición respetuosa, en principio, respecto al amor ho- 
mosexual. 

La traducción es correcta y bien escrita, hace que se lea fácilmente el 
tratadito, de organización muy platonizante y lleno de citas literarias (que 
sustituyen, a veces, a una verdadera argumentación). Las notas localizan 
estas citas, al tiempo que aclaran el texto. 

En suma, el libro constituye una útil aportación a la difusión de una 
obra del escritor de Queronea que sigue teniendo interés. 

GASCÓ, F., Ciudades griegas en conflicto (s. 1-111 d.c.), Madrid, Ediciones 
Clásicas, 1990, 125 pp. 

Este libro, que es uno de los primeros títulos de las recientemente fun- 
dadas ((Ediciones Clásicas», constituye una contribución a la historia so- 
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cial en su interrelación con la política, la cultura e incluso la economía en 
un área y una época del mundo antiguo hasta ahora poco tratada. El 
autor ha llevado a cabo su investigación a través de diversos autores grie- 
gos de la época con la que se ocupa, aunque también ha aducido para su 
propósito otro tipo de documentación como la que suministra la epigrafia 
y la numismática obteniendo como resultado un estudio claro y de con- 
junto sobre la problemática del patriotismo local. 

En las ciudades griegas de Asia Menor en época altoimperial se pro- 
dujeron una larga serie de rivalidades incruentas, que incluso forzaron a 
distintos emperadores a intervenir. Las razones que se aducían para estos 
conflictos son la titulatura y el rango por los que pujaban las distintas 
ciudades. Los autores que documentan el fenómeno (Dión de Prusa, Elio 
Arístides, Casio Dión, Herodiano ...) insisten en señalar que no había mo- 
tivos políticos, económicos y sociales que pudieran justificar estos peca- 
dos griegos. El objetivo de este libro es esclarecer las condiciones que se 
conjugaron en las ciudades griegas de época romana para que se produje- 
ran estas rivalidades ((sin causa». 

El autor centra su investigación en el análisis de las peculiaridades del 
sincretismo heleno-romano en la zona de Anatolia, causante de tensiones 
motkadas por la ocupación imperial, de un lado, y la perversión de la 
arete agonal, como conducta ciudadana ejemplar entre los griegos, en un 
tiempo ya tan distante de la época heroica, por otro. 

Tres mapas al final del libro ayudan a la comprensión de la expo- 
sición. 

Sólo queda desear lo mejor a ((Ediciones Clásicas» en la singladura 
que está iniciando. 

JosÉ MIGUEL ALONSO-NÚÑEz 

ROCA MELIÁ, ISMAEL, T. Lucrecio Caro. La naturaleza, Madrid, Ed. 
Akal, Col. Akal Clásica 31, 1990, 379 pp. 

Lucrecio ha recibido una atención, si no intensa, si constante por par- 
te de los latinistas y filósofos españoles. Su poema ha sido editado, tradu- 
cido, comentado y estudiado por una nómina de investigadores tan redu- 
cida como activa. El propio autor de la presente traducción cuenta con 
trabajos que le avalan en este campo. Lucrecio, pues, entra con buen pie 
en la última década de este siglo. Y lo hace con una obra que aspira, y 
lo consigue, a ser algo más que una simple traducción. 

El libro consta de una Introducción, precedida de un cuadro cronoló- 
gico que abarca los límites temporales de la vida del poeta, la traducción 
de los seis libros del poema y, por último, dos índices, uno de nombres 
propios y otro de carácter temático. 

La Introducción, muy extensa (demasiado, quizá), se divide en una se- 
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rie de apartados. Los dos primeros están dedicados al estudio del poeta: 
sus datos biográficos y el contexto histórico y cultural en que le toca vi- 
vir. El resto se dedica a la obra en sí: en primer lugar, su estructuración 
(con especial atención al problema que suscita la secuencia cronológica de 
su composición) y su contenido (libro a libro); a continuación una deta- 
llada exposición -disfrazada bajo el engañoso título de «Breve valora- 
ción del-contenido»-- de lo más enjundioso de la filosofía epicúrea (teo- 
ría de los átomos, del alma, del conocimiento, cosmología). Tras estos 
primeros acercamientos, orientados fundamentalmente a analizar la parte 
doctrinal y de contenido del poema de Lucrecio, siguen otros de carácter 
formal: en primer lugar, su ubicación, entre los géneros literarios roma- 
nos; a continuación, la lengua y el estilo de la composición, con especial 
y muy detallada atención a la fonética, morfología, el léxico y la sintaxis 
de la misma; por fin, un estudio prosódico y métrico. La Introducción 
concluye con una exposición de la tradición manuscrita del poema y sus 
ediciones y, para acabar, una bibliografía «básica» en la que el lector po- 
drá hallar un extenso elenco (14 páginas) de publicaciones científicas, de- 
bidamente ordenadas y clasificadas (repertorios bibliográficos, ediciones 
críticas, traducciones, observaciones críticas sobre el texto, estudios de ca- 
rácter general sobre la personalidad poética y filosófica de Lucrecio, su 
vida y su época, la composición y estructura del poema, la filosofia epicú- 
rea y lucreciana, la lengua y el estilo, prosodia, métrica y, por último, su 
pervivencia). 

Pero, como ya se ha apuntado al principio, este libro es algo más que 
una mera traducción. Su introducción es, en realidad, un pequeño ma- 
nual de casi 100 páginas (98, para ser más exactos) en el que el lector en- 
contrará todo cuanto necesite saber, y bastante más, acerca de Lucrecio 
y su obra. El autor opta, en varios de sus capítulos, por hacer detalladas 
exposiciones que, si bien pueden resultar de utilidad para quienes ya tie- 
nen una cierta familiaridad con el poeta, difícilmente cautivarán a los lec- 
tores poco avezados, aquellos que se acercan a los textos clásicos por vez 
primera, más necesitados de una información concisa y clara que de lar- 
gas e intrincadas explicaciones de todos y cada uno de los problemas que 
tales textos presentan. Conviene no olvidar que este tipo de colecciones 
tiene una importante labor que desarrollar como difusoras del mundo 
clásico entre sectores no especializados, a los que no se facilitan precisa- 
mente las cosas con introducciones tan largas. Así, por citar sólo un 
ejemplo, en el apartado dedicado a la lengua y el estilo del poema señala 
el autor que no trata de ofrecer en él «un análisis detallado y casi exhaus- 
tivo», sino que se limitará a «unas observaciones sugerentes y orientado- 
ras en Fonética, Morfología, Léxico, Sintaxis y Estilística. Otra cosa no 
tendría sentido en esta edición» (pp. 39-40): esas «observaciones» ocupan 
casi 30 páginas (38-67). 

Sin embargo, todo tiene dos caras. En este caso, el Dr. Roca Meliá 
puede enorgullecerse de haber ofrecido a los interesados por la filosofía 



epicúrea en general y por Lucrecio y su obra en particular un magnífico 
compendio, puesto al día, de todo lo que se precisa saber en la actualidad 
sobre el poeta. Citemos, de nuevo, otro ejemplo. El apartado cuarto lleva 
el título -engañoso, como ya se apunta más arriba- de ((Breve valora- 
ción del contenido)) ('p. 21-33): más que una valoración, el lector encon- 
trará en él un utilísimo resumen de los puntos principales de la filosofía 
epicúrea. En este sentido, hay que decir también que toda la introducción 
se encuentra redactada con un lenguaje claro, preciso y ágil, y que las no- 
tas al texto son las imprescindibles. Todo ello hace mucho más fácil y có- 
moda su lectura. 

Otro tanto cabe decir de la traducción. Si el autor alaba en Lucrecio 
su habilidad para hacer su poema atractivo venciendo la aridez del tema 
«gracias a su gran poder de inspiración)), justo es reconocerle a su traduc- 
tor otro tanto de habilidad para acercar poesía y filosofía al lector actual 
sin caer en el prosaísmo ni tampoco en la pedantería. A ello ayudan no 
poco las notas, en las que se abordan, además de cuestiones relativas a 
los problemas textuales, la explicación de pasajes oscuros o difíciles de 
entender, doctrinas e ideas filosóficas, etc. 

Para acabar, de los dos índices con que cuenta la obra, los filósofos 
agradecerán especialmente el de carácter temático, breve, pero correcto y 
muy útil. 

JosÉ JOAQU~N CAEROLS PÉREZ 

ROLDÁN, J. M., BLÁZQUEZ, J. M.a, DEL CASTILLO, A., Historia de Roma. 
Tomo II. El Imperio romano (Siglos 1-114, Madrid, Ediciones Cátedra, 
1989, 562 pp. 

En su encomiable afán por ofrecer al público español una síntesis his- 
tórica del mundo antiguo, la editorial Cátedra acaba de presentar este se- 
gundo tomo de la ((Historia de Roma)) centrado en la fase imperial, con- 
tinuación de aquel otro que sobre el período republicano firmó el prof. 
J. M. Roldán en 1981. De sobra es conocido que una de las lagunas bi- 
bliográficas más destacadas que tiene que sufrir el estudiante universitario 
de las Facultades de Letras, en la vertiente de ese campo tan inmenso que 
es la Historia Antigua, se centra precisamente en el Imperio romano. Bien 
sea por el escaso interés mostrado por las editoriales hacia esta parcela 
concreta de la Antigüedad, o bien por el poco acierto en la elección de las 
obras traducidas al español, o por cualquier otra razón que se quiera, lo 
cierto es que el profesor universitario, sobre todo en cuanto a la asignatu- 
ra ((Historia Antigua)) del primer ciclo de la licenciatura, se encuentra con 
no pocas dificultades a Ia hora de indicar a sus alumnos un manual de re- 
ferencia que cubra el período imperial romano. La presente obra subsana 
en gran parte esta grave deficiencia. El libro está pensado como un ma- 
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nual en el sentido más estricto del término: se trata de una exposición de- 
tallada de los hechos históricos, perfectamente ordenada y minuciosamen- 
te estructurada, con el fin de ofrecer la posibilidad de una consulta rápida 
y favorecer su manejo por parte del estudiante; además no sólo se reflejan 
los acontecimientos como tales, esto es los contenidos tradicionales de 
una ((historia factual», sino que incluye también, y no en escasa medida, 
aspectos culturales, ideológicos y religiosos que ayudan sobremanera a 
una mejor comprensión y conocimiento de esta fase de la historia de 
Roma. Finalmente, sería injusto no hacer referencia a la bibliografía que 
ocupa las últimas páginas, excelente complemento al contenido de la 
obra. Estamos en definitiva ante una síntesis histórica que no pretende 
tanto buscar nuevos planteamientos o vías interpretativas, sino sobre 
todo ofrecer un instrumento de gran utilidad para el estudiante y aconse- 
jable para todo lector cultivado. 

Sin embargo, y pese a sus evidentes excelencias, que en general le con- 
ducen al logro de los objetivos propuestos, el libro tiene ciertos defectos, 
en parte inexplicables en un proyecto de esta magnitud, que enturbian su 
contenido y cuya corrección mejorará notablemente su presentación. Un 
primer hecho que llama poderosamente la atención son los límites crono- 
lógicos impuestos, ya que la obra finaliza con la muerte del emperador 
Carino en el año 285, comprendiendo pues el Alto Imperio y la crisis del 
siglo 111. Desconocemos si a continuación se publicará un tercer volumen 
que trate el Bajo Imperio, o si por el contrario, y siguiendo la corriente 
historiográfica de la escuela británica, se considera terminado aquí este 
ciclo histórico. Bien sea uno u otro caso, hubiese sido deseable una breve 
introducción explicativa. Por otra parte, no deja de ser sorprendente la 
presencia de puntos negativos achacables directamente al editor, como las 
numerosas erratas tipográficas en términos técnicos y nombres propios, 
que en algunos casos dificultan su identificación; asimismo, la ausencia de 
un índice analítico es inexplicable, al igual que la pésima calidad de im- 
presión en los mapas, casi ilegibles. 

BLÁZQUEZ, J. M.a, Nuevos estudios sobre la Romanización, Colección 
Fundamentos 101, Madrid, ediciones Istmo, 1989, 641 pp. 

La editorial Istmo ha tenido el acierto de recoger en un solo volumen 
varios trabajos del Profesor J. M. Blázquez Martínez dedicados a la ro- 
manización de Hispania. Se tiene, así, una visión de conjunto puesta al 
día sobre todo en sus notas bibliográficas de diversos aspectos de la asi- 
milación de la cultura romana por Hispania. Son 14 estudios que comien- 
zan con la época de Augusto y terminan en el Bajo Imperio, esto es, dos 
períodos marcados por cambios fundamentales en la historia de Hispania. 
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El primero: ((Estado de la romanización de Hispania bajo César y Augus- 
to» (pp. 11-97), supone la incorporación total, en el s. I a.c., del territo- 
rio hispano al Imperio romano. En él se analiza la actitud colinizadora de 
Roma y la distinta reacción de los indígenas a esta política de romaniza- 
ción. El problema se aborda en las tres provincias hispanas, Bética, Ta- 
rraconense y Lusitania, siendo los resultados proporcionales al grado cul- 
tural de cada una de ellas. La Bética, heredera del patrimonio cultural 
tartéssico, no podía por menos que ser la primera provincia romanizada 
hasta el grado de que a finales del s. I a.c. había perdido su lengua y sólo 
hablaba el latín, circunstancia a la que no fue ajena la temprana presen- 
cia romana en esta zona, la creación de colonias y municipia, el aumento 
de la burguesía, el auge económico y comercial y la atracción de la clase 
dominante indígena por parte de Roma. 

En el 11: «iRomanización o asimilación?)) (pp. 99-145), el autor abor- 
da el problema de distinguir entre ambos términos, inclinándose, como ya 
lo hicieran años atrás Rostovtzeff, Pflaum y Broughton, por el de asimi- 
lación o aculturación romanas por parte de las provincias hispanas. Es un 
estudio muy reciente que recoge la evolución de las ideas del Prof. Bláz- 
quez sobre esta problemática. Enlazando con el 11, el 111: ((Asimilación y 
resistencia a la romanización entre los pueblos del norte de Hispania)) 
(pp. 147-182), incide en que hay que descartar el término de romaniza- 
ción por ser la colonización un concepto ajeno a la conquista romana, a 
no ser que por romanización se entienda explotación de los medios y de 
la producción. El autor pone especial énfasis en resaltar la ausencia de or- 
ganización municipal en el NO. hispano y en el carácter superficial y epi- 
dérmico de la asimilación de los rasgos externos de la cultura romana por 
parte de los pueblos asentados al N. del Duero, situación que perduró 
hasta el Bajo Imperio. El estudio IV: ((Astures y cántabros bajo la admi- 
nistración romana)) (pp. 183-209) y el V: «Los vascos y sus vecinos en las 
fuentes literarias griegas y romanas de la Antigüedad)) (pp. 21 1-246), si- 
guen en esta misma línea. 

Los capítulos VI: «El final del mundo ibérico en la Bética» (pp. 247- 
281), VIII: «La epigrafia de Cástulo. Consideraciones históricas» (pp. 
293-3 19) y IX: «Una ciudad bética de agricultores: la Itálica de Adriano)) 
(pp. 321-339), nos introducen en el mundo cultural y económico del Sur 
de Hispania desde la época de la conquista hasta el imperio romano. El 
VII: «La esclavitud en las explotaciones agrícolas de la Hispania romana)) 
(pp. 283-291) y el X: ((Hispania desde el año 138 al 235)) (pp. 341-350), 
están dedicados a los aspectos económicos (explotación de mano de obra, 
latifundios, minas, industrias, comercio exterior, movimientos de pobla- 
ción, impuestos, obras públicas, etc.) y culturales (espectáculos, religio- 
nes) de la Hispania romana, así como a sus relaciones con el resto de los 
territorios que integraban el Imperio romano y a la crisis política, social 
y religiosa del s. III. 

Y llegamos así a los acontecimientos que tienen lugar en Hispania du- 
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rante el Bajo Imperio, época a la que están dedicados los cuatro últimos 
apartados. En el XI: ((Conflicto y cambio en Hispania durante el siglo IV» 
(pp. 451-525), se estudia extensa y profundamente la ruptura hispana en- 
tre el Alto y el Bajo Imperio romanos, crisis que el autor retrotrae al año 
262 con la invasión de francos y alamanes y que supone el preludio ya del 
mundo medieval: la ruralización de Hispania con la aparición del gran la- 
tifundio y la cristianización de las clases altas. El cambio que el siglo IV 
supuso para Hispania en sus estructuras político-administrativas, milita- 
res socio-económicas y religiosas se aborda con gran maestría en este ca- 
pítulo. El XII: «La presión fiscal en el Bajo Imperio, según los escritores 
eclesiásticos y sus consecuencias» (pp. 527-572), analiza la postura toma- 
da por algunos autores cristianos ante la injusta distribución de los im- 
puestos y el aumento de las contribuciones como medio de hacer frente 
a los gastos generales del Imperio. El autor estudia esta situación no sólo 
en Hispania sino también en los restantes territorios del Imperio romano. 
En el XIII: ((Rechazo y asimilación de la cultura romana en Hispania (si- 
glos IV y v)» (pp. 573-616), se aborda nuevamente el problema de la acep- 
tación de la cultura romana por Hispania, cerrándose de esta forma el 
círculo que se había abierto en el capítulo 1. El autor llega a la conclusión 
de que la pervivencia, en el Bajo Imperio, del elemento indígena en la re- 
ligión, el arte y en las estructuras socio-políticas y económicas demuestra 
la superficialidad de la romanización en los pueblos hispanos situados al 
N. del Duero y explica la aceptación de las invasiones de suevos, alanos 
y vándalos por la gran masa de la población oprimida, que veía en los 
bárbaros y en los bagaudas un refugio contra el orden establecido y la 
opresión del Estado romano. El capitulo XIV: «El limes de Hispania en 
los siglos IV y V. Estado de la cuestión. Asentamientos de los laeti o gen- 
tiles en el valle del Duero)) (pp. 617-641), forma parte de la problemática 
exvuesta en el estudio anterior. 

En suma, los catorce estudios que componen este libro no se han ele- 
gido al azar. Todos ellos tienen el denominador común de la aculturación 
romana de la Península Ibérica, de la estructura política y socio-política 
de Hispania desde el siglo I hasta el V. A través de los mismos es posible 
distinguir el grado de asimilación de la cultura romana en los varios terri- 
torios hispanos, la perduración de las viejas estructuras indígenas y la 
progresiva aceptación de las fórmulas romanas, el papel de la iglesia en 
esa aculturación y el carácter social de la revuelta campesina. Son dis- 
tintos aspectos de la Hispania romana que, reunidos ahora en un solo li- 
bro, nos proporcionan una visión de conjunto de lo que significó la pre- 
sencia del Imverio romano en la Península Ibérica. 

Una sola objeción que hacer a esta interesante publicación, la reduc- 
ción de los mapas dificultan enormemente su consulta y es lástima por- 
que ilustran muy bien los textos. 
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BLÁZQUEZ, J. M.a, Aportaciones al Estudio de la España Romana en el 
Bajo Imperio. Colección Fundamentos 105, Madrid, Ediciones Istmo, 
1990, 247 pp. 

El presente volumen presenta las mismas características que el ante- 
rior. Se reúnen puestos al día 6 trabajos sobre la España del Bajo Impe- 
rio, destacando por su novedad el 111 y V que versan sobre las relaciones 
con Italia y el Oriente respectivamente, siempre utilizando los datos de la 
arqueología y de las fuentes literarias. El IV y el VI tratan de problemas 
económicos y sociales manejando fuentes eclesiásticas, insistiendo en la 
terrible presión fiscal, que explicaría según este autor el hundimiento de 
los humiliores. El 11 capítulo es un estado de la cuestión sobre Prisciliano, 
personaje de moda, al que no considera hereje. El primer capítulo dedica- 
do a los caballos hispanos en el Bajo Imperio va acompañado de figuras. 
Unos mapas en varios de los restantes capítulos, hubieran ilustrado bien 
el texto. 

ROGER WRIGHT, Latín tardío y romance temprano en España y la Francia 
carolingia, trad. esp. de R. Lalor (l.a ed. Late Latin and Early Romance 
in Spain and Carolingian France, Liverpool, F .  Cairns, 1982). Madrid, 
Gredos, 1989,479 pp. 

La reciente edición española del libro que hoy se comenta aquí ha de 
ampliar su difusión entre un público aparentemente heterogéneo: su tra- 
tamiento minucioso de la historia tardía de la lengua latina es de incum- 
bencia obligada de romanistas y latinistas; más en general, puede ser de 
gran provecho a todos aquellos que manifiesten interés por temas como 
la relación entre distintos niveles de uso de una misma lengua, la natura- 
leza de los procesos de innovación fonética, morfológica, etc. (con par- 
ticular referencia a la regularidad de la «ley fonética))). 

A mayor abundamiento, este libro nos parece que es de aquellos que 
difícilmente pueden pasar inadvertidos y que pueden generar controver- 
sias, de cuyo recto uso no se puede derivar sino progreso intelectual. 

Aun cuando son muchas las ideas de relieve presentes en la obra, el 
eje central de la misma (a riesgo de una simplificación exagerada) puede 
resumirse como sigue: romance temprano y latín tardío son dos nombres 
distintos de una y la misma cosa; el llamado usualmente «latín medieval)) 
no existió en el mundo románico con anterioridad a la extensión del Re- 
nacimiento Carolingio. Este importante movimiento cultural, surgido en 
última instancia según el autor de territorios no románicos, o, mejor di- 
cho, de territorios poblados por habitantes de hablas no románicas (Gran 
Bretaña, Irlanda), reformó con éxito los hábitos de lectura en voz alta de 
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textos latinos y desde ese momento surgió un proceso verdaderamente di- 
glósico que escindió definitivamente el latín medieval de las lenguas ro- 
mances, sus continuadoras directas. Este proceso puede ser fechado apro- 
ximadamente entre los años 900 y 1000 para Francia, entre 1200 y 1250 
para España. Siempre según el autor, no existió hasta estas fechas con- 
ciencia alguna de separación entre latín y (proto)romance o, si así se pre- 
fiere, entre latín culto y latín vulgar en mayor medida en que sucede en 
cualquier lengua y lugar. La diferencia se plasmaría tan sólo en la convi- 
vencia entre una ortografia tradicional y un habla real fuertemente evolu- 
cionada (en este orden de ideas la comparación del autor con la situación 
del inglés actual, cuya ortografia en casi nada refleja la realidad de la(s) 
pronunciación(es) es afortunada). 

La validez de esta tesis central es estudiada, como el título indica, en 
la Francia carolingia (particularmente brillante nos parece el capítulo 3, 
en especial el apartado dedicado al famoso ((Juramento de Estrasburgo))), 
y en la ~ s ~ a ñ a ~ ~ l u r a l  (aún más que en la actualidad) del Medioevo, pero 
probablemente podría ser ampliada también a Italia. 

En este intento de demostración de esta tesis central, el autor divide 
la obra en cinco grandes apartados: (1) Latín tardío, romance temprano 
y lingüística histórica; (2) La pronunciación en las comunidades románi- 
cas precarolingias: pruebas textuales; (3) La Francia carolingia: la inven- 
ción del latín medieval; (4) España (71 1-1050); (5) Latín y romance en Es- 
paña (1050-1250). El libro se cierra con un oportuno cuadro de conclu- 
siones (prácticamente sinóptico), un apéndice de traducciones propuestas 
para las citas de los gramáticos (en no pocas ocasiones de gran dificultad 
interpretativa), bibliografia y un conjunto de índices que facilitan sobre- 
manera la consulta y relectura del trabajo (índice de abreviaturas, índice 
de palabras citadas, índice de autores y obras e índice de materias). 

Se trata, en definitiva, de una obra densa y de un grandísimo interés 
que puede cambiar en buena medida nuestro entendimiento de una fase 
muy importante de la historia de la lengua latina y de nuestras propias 
lenguas romances. Un libro de lectura obligada y muy grata. 

CLAUDE MOSSÉ, L'Antiquité dans la Révolution francaise, París, Albin 
Michel, 1989, 169 pp. 

De entre los diversos «fantasmas» que alimentaron el magno aconteci- 
miento histórico que comenzó en Francia en 1789, fue la ilusión de revi- 
vir los grandes momentos de la Antigüedad greco-latina uno de los más 
señeros. La cuestión ha sido ya abordada algunas veces, incluso en nues- 
tro país, pero el libro de C1. Mossé, entregado a los lectores precisamente 
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en el bicentenario de la Revolución, presenta características especiales que 
lo individualizan fuertemente respecto de la bibliografía precedente. 

Así, es digno de mención el hecho de que el autor, responsable de 
otros trabajos de gran valía sobre la Antigüedad (así, La Femme dans la 
Grice antique, Histoire des doctrines politiques en Grice, etc.), aúna en el 
trabajo un gran conocimiento de la Antigüedad grecolatina y de los en- 
tresijo~ de los hechos revolucionarios, y, lo que es más importante, de la 
visión que de la Antigüedad tenían las principales figuras políticas de la 
Revolución. Si a ello se une un carácter en todo momento didáctico, en 
el que la erudición y el conocimiento exacto de las fuentes no significa en 
modo alguno farragosidad o tedio, se comprenderá perfectamente que el 
resultado es una obra al tiempo rigurosa y amena, apta en principio para 
todo lector. A lo largo de las páginas de este libro el lector interesado 
puede profundizar en un hecho no por frecuente menos ignorado: los he- 
chos del pasado pueden ser contemplados de maneras muy distintas, a 
menudo fuertemente alejadas de aquéllas que pueden parecer, vistas desde 
una determinada óptica, incluso naturales. Así, en la imaginación de los 
próceres revolucionarios (Robespierre, Saint Just, Vergniaud, etc.), de en- 
tre las tres grandes ciudades de la Antigüedad (Roma, Esparta, Atenas), 
no era Atenas el modelo más atractivo, ni tampoco dentro de este mismo 
modelo el ((siglo de Pericles)) el momento de máximo esplendor. Una 
Roma republicana encarnada en Bruto, Cicerón o Catón, una Esparta 
mítica e igualitaria proporcionaban en hombres de sólida educación clási- 
ca (más latina que griega, y basada fundamentalmente en Livio, Cicerón, 
César, Plutarco) imágenes indestructibles, puntos de referencia inevita- 
bles. 

La ((anticornanía)) de la Revolución aparece, de esta manera, ante 
nuestros ojos con las virtudes y defectos de una visión de los hechos de 
la Antigüedad que a menudo no es la nuestra y está simplificada hasta el 
extremo, pero también con la frescura de unos hombres que creen que 
tras siglos de despotismo y oscurantismo son ellos los primeros que se en- 
frentan a la labor de crear una nación de ciudadanos libres y recurren 
para ello a los senderos recorridos por sus únicos precursores: Atenas, 
Roma, Esparta, las ciudades del Mundo Antiguo donde, libres de tiranos 
y reyes absolutos, los ciudadanos se honraban del título de tales. Como 
señalaba una petición de la Sociedad Popular de la ciudad de Saint-Ma- 
xim en el 25 de Brumario del Año 11 (págs. 133-143): 

((Représentants, vous avez décrété que les villes qui portent des noms 
superstitieux doivent en changer. Les sans-culottes de Saint-Maxim ont 
toujours saisi avec avidité tout ce qui peut contribuer A la mine des préju- 
ges religieux et royalistes ... Marathon est le nom que nous avons pris: ce 
nom sacré nous rappelle la plaine athénienne qui devint le tombeau de 
cent mil satellites; mais il nous rappelle avec encore plus de douceur la 
mémoire de l'ami du peuple. Marat est tombé victime des fédéralistes et 
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des intrigants. Puisse le nom que nous prenons contribuer a éterniser ses 
vertus et son civisme.» 

En una petición de este tipo, que hemos señalado aquí tan sólo a títu- 
lo de ejemplo, puede apreciarse perfectamente que el Mundo Antiguo, le- 
jos de ser una referencia tan sólo para los hombres de cultura, impregnó 
buena parte de las capas populares en los primeros años de la Revolución 
y significó un punto constante de apoyo en su desarrollo. El libro de C1. 
Mossé aportará sin duda al lector un buen conocimiento de los detalles 
del hecho, que habría de marcar profundamente la visión que aún hoy te- 
nemos de la Antigüedad y de la propia organización política de nuestros 
Estados democráticos occidentales. 

SARABIA CONDÉS, M.a E., BLAYA ANDREU, R., ALONSO D~Az-MARTA, 
L., Iniciación a la cultura c!ásica. Guía didáctica. Murcia. I.C.E., 1989, 
143 pp. 

La guía didáctica propuesta por tres profesoras desde la región de 
Murcia para la opción de ((Iniciación a la cultura clásica» en la próxima 
Enseñanza Secundaria Obligatoria presenta un programa, a mi entender, 
demasiado ambicioso e irreal, y tan amplio que, si se quiere tratar todo, 
ha de hacerse de forma muy superficial, apuntando sólo ideas generales. 

Aparece dividido en tres partes claramente diferenciadas: l.a La roma- 
nización en la región de Murcia. 2.a La mitología en la literatura y las ar- 
tes. 3.a Expresiones y raíces grecolatinas en la lengua actual. 

Cada una de las partes consta de diversas unidades en las que es muy 
loable el esfuerzo realizado por clasificar los argumentos, aun cuando al- 
gunos de ellos podrían ser incluidos fácilmente en una unidad distinta a 
aquella en la que figuran. 

La primera parte hace un excelente uso del abundante material del 
que dispone la región de Murcia sobre su proceso de romanización, mate- 
rial que puede ser adaptado sin ninguna dificultad en cada una de las zo- 
nas en las que se siga esta guía didáctica. 

En la segunda parte es incorrecta la utilización de los nombres latinos 
de los dioses cuando los textos de los que se sirven o las leyendas a las 
que se hace referencia son griegos: Hesíodo, Jasón y los Argonautas, por 
ejemplo. 

Quizá sean exageradas algunas de las actividades propuestas, o no sea 
muy acertada la elección de ciertas metamorfosis y leyendas. En ocasio- 
nes podrían ser más apropiados textos diferentes a los propuestos. 

Debería especificarse el número de horas que se han de dedicar a cada 
unidad temática, aunque sólo sea a título orientativo. Las autoras del li- 
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bro sólo precisan que cada parte corresponde a un trimestre, pero eso re- 
sulta demasiado vago. 

La bibliografia que se incluye al final de cada una de las partes es de 
fácil manejo para los alumnos y se ajusta exactamente al temario pro- 
puesto y a las realidades de los centros. 

No acabo de entender la necesidad de una introducción a la tercera 
parte, cuando en las dos primeras no la había. 

Pese a las precisiones hechas, diré que es un libro de cuidada elabora- 
ción, clara exposición, ordenado y bien trabajado, que sin duda servirá de 
pauta a otros que vayan apareciendo para la nueva etapa de Enseñanza 
Secundaria Obligatoria. 

ALONSO PASCUAL, J. M., CANCILLO PÉREZ, J.: Guía Práctica de Latín 
«Via Romana)), Colegio Oficial de Doctores y Licenciados, Burgos, 1990, 
96 PP. 

A partir de su dilatada labor docente los profesores Alonso y Cancillo 
ofrecen esta Guía Práctica de Latin destinada a estudiantes de tercer cur- 
so del actual Bachillerato. En tan sólo noventa y seis páginas han sabido 
hacer un compendio de la gramática imprescindible para iniciar al alum- 
no en la traducción de textos clásicos. El contenido del libro, dividido en 
veinte lecciones (declinaciones, conjugaciones, sintaxis de los casos y sin- 
taxis oracional) aporta al alumno los materiales necesarios para acercarse 
de manera gradual al objetivo último del estudio del Latín: la obra litera- 
ria, como apuntan en la Presentación los autores. 

Cada lección consta de tres partes: primera, una serie de cuadros de 
morfología o de sintaxis, exentos de definiciones y explicaciones, reserva- 
das al profesor por aquello de que c a d a  maestrillo tiene su librillo)); se- 
gunda, una veintena de frases con las que se podrán poner en práctica los 
cuadros y explicaciones de la primera parte; tercera, textos literarios ori- 
ginales adecuados a la lección, muy variados y representativos de la lite- 
ratura latina. 

Tras las veinte lecciones se incluye una recapitulación con fragmentos 
(al lector de mediana edad le vendrán a la mente los textos de la antigua 
Reválida 6 . O  curso) de César, Salustio y Cicerón, ya asequibles -textos 
puente- para el alumno que finaliza el tercer curso de Bachillerato. Si- 
gue una miscelánea que entre otras cosas contiene una pequeña parte de 
«De familia Pascua1 Duarte)), en la versión de Bárbara Pastor. Se añade 
un listado de expresiones y aforismos latinos de uso más frecuente, y se 
cierra el libro con el himno estudiantil Gaudeamus igitur. 

La obrita está salpicada -horror vacui- de curiosidades y adivinan- 
zas latinas que darán más de un quebradero de cabeza a profesores y 
alumnos. 
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El hecho de que el libro aparezca sin ánimo de lucro, tanto por parte 
del Colegio como por parte de sus autores, es una garantía indiscutible de 
que sus fines son puramente pedagógicos y una cualidad más de esta 
obra. 

BLAY, MAYTE (Ed.): Roma. Siete aspectos de la cultura latina, Ed. Teide, 
Barcelona 1990, 1 S8 pp. 

Últimamente son relativamente frecuentes las publicaciones, los colo- 
quios, las conferencias de tema clásico que buscan su divulgación y el en- 
tronaue con nuestra cultura actual con intenciones más o menos didácti- 
cas o, a veces, estrictamente didácticas. Un simple repaso a las bibliogra- 
fías y reseñas de los últimos números de nuestra revista Estudios Clásicos 
o del Boletín de la Delegación de Madrid nos demostrará lo dicho. El li- 
bro que nos ocupa se debe contar entre ellos. Es de divulgación y contie- 
ne planteamientos didácticos muy Útiles para profesores y alumnos. Es, 
además, juntamente con las actividades antes enumeradas una buena 
aportación de materiales para la configuración de la asignatura de «Cul- 
tura clásica» prevista en la LOGSE para el Segundo ciclo de la Enseñana 
Secundaria obligatoria. 

En la Introducción se señalan con toda claridad los objetivos que se 
persiguen: «dar respuesta a preguntas que a menudo asaltan nuestra cu- 
riosidad)) y ((destinado a alumnos que se están iniciando en el conoci- 
miento de nuestras raíces». Por el desarrollo de los temas y por sus plan- 
teamientos didácticos se ve que los autores, como también dice la Intro- 
ducción, son de larga experiencia docente. 

Los siete asDectos a aue hace referencia el título del libro son los si- 
guientes: «La mitología grecorromana» de Virgilio Muñoz, «La escritura 
entre los romanos» de Luis A. Hernández Miguel, «Las ciencias en el 
mundo romanon de Carmen Romero Barranco, «La educación en la 
Roma antigua» de Joana Borrás Orcal, ((Situación legal de la mujer ro- 
mana» de Mayte Blay, «Viajes y viajeros en la antigüedad)) de Manuel A. 
Gómez González y ((Pervivencia de la lengua latina)) de José Pla Agulló. 

Los temas están muy bien elegidos y van, en efecto, a despertar la cu- 
riosidad de nuestros adolescentes. Yo.  articularm mente. echo de menos , 

otros temas como la religión, la economía, la política, la justicia, etc ..., 
Dero. sin duda. ello excedía las metensiones editoriales. . , 

Hay abundantes ilustraciones que contribuyen a una lectura más ame- 
na y agradable. Es una pena que no se hayan hecho en color; habría me- 
jorado, sin duda, la ya buena presentación de la obra. A veces se elimina 
sin razón su procedencia. 
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Generalmente, después de cada uno de los temas, se exponen con vis- 
tas a un mejor aprovechamiento didáctico sugerencias, propuestas de tra- 
bajo y una breve bibliografia, muy útiles y apropiadas, sobre todo, para 
los alumnos de Latín de 3 . O  de BUP. 

La publicación en la misma fecha de esta obra en catalán facilitará a 
buen seguro su utilización y divulgación. 

En «La mitología grecorromana)) no se resuelve el problema de la uti- 
lización del nombre griego o latino aplicado a los dioses, problema cierta- 
mente dificil o tal vez de imposible solución si no se pone un nombre de 
los dos entre paréntesis como se hace al pie de las ilustraciones. Unas ve- 
ces es más conocido el nombre griego y otras el latino. Así como Cárites 
es menos frecuente que Gracias, Musas es más frecuente que Camenas. 
Resulta extraño, sin embargo, no ver en un tratado de este tipo nombres 
tan conocidos como Deméter. Posidón. Atenea. Zeus. etc ... El cuadro si- 
nóptico genealógico y el índice alfabético de dioses y héroes (un gran 
acierto sin duda) que se añade al final del trabajo dan en cierto modo 
una solución también al problema. 

La fuerza de la costumbre impide a veces, por otra parte, la acentua- 
ción que se deberia esperar como en el caso de Gorgona por Górgona. 

En «La escritura entre los romanos)) toca el autor con gran erudición 
temas tan sugerentes como soportes de la escritura, instrumentos, sis- 
temas, producción, venta y conservación, etc ...; en «Las ciencias en el 
mundo romano)) las Matemáticas, la Astronomía, C .  Naturales, etc ...; en 
«La educación en la Roma antigua» la escuela romana, política educati- 
va, etc ...; en «Viajes y Viajeros...)) vías de comunicación, estructura, me- 
dios, etc ... 

El panorama de la mujer en ((Situación legal de la mujer romana)) re- 
sulta ciertamente sombrío. Hay que tener en cuenta, sin embargo, que 
sólo se toca el punto de vista legal, pero es seguro que en la práctica la 
vida de muchas no estaba exenta de alegrías y satisfacciones: No hay más 
que recordar aquello de Plutarco, Cato Maior, 8,4, que cita M. Montero 
en La mujer en el mundo antiguo (Un. Aut. Madrid): «Todos los pueblos 
obedecen a los romanos y los romanos obedecen a sus mujeres)) o lo de 
Séneca: «es de estúpidos amar a los propios grilletes, aunque sean de 
oro». 

La misma expresión ubi tu Gaius ego Gaia que pronunciaba la mujer 
al entrar en su nueva casa refleja cierta igualdad entre los dos esposos, al 
menos en su propio hogar. La mención de este tipo de detalles habría 
ilustrado mejor, creo, la situación real de la mujer en Roma. 

Las actividades que se proponen a los alumnos hacen referencia con 
gran acierto a muchos temas de plena actualidad como el divorcio, baja 
natalidad, anticonceptivos, marginación, etc ... 

En la ((Pervivencia de la lengua latina)) creo que habria sido bueno 
añadir su utilización en locuciones aplicadas al Derecho, en el lenguaje 
ordinario e, incluso, en la estructura de las lenguas modernas. 
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En otro orden de cosas, a pesar de la esmerada corrección de la obra 
en términos generales, se han deslizado algunos errores u omisiones por 
lo general de escasa importancia como Jupiter sin acento y ausencia de 
signo de puntuación (pág. 19), «aprecieron» por «aparecieron» (57), 
«merce» por «merece» (71), «sicut» por «quomodo» en transcripción (87), 
«intento» por «intentó», «Camina» por «Carmina» y la forma extraña 
«intergost» (127), «debio» por «debió» (1 12), «da loquendum» por cad l.» 
(en la versión catalana además «nome» por (memo», en 147). 

En resumen, este trabajo, además de ser una buena aportación a la di- 
vulgación de los temas clasicos, siempre de actualidad, es un excelente 
instrumento didáctico que ayudará al alumno a encoñtrar sus raíces y fa- 
cilitará la labor del profesor en clase. Por todo ello merece la pena impul- 
sar este tipo de publicaciones. 
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

REUNIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA (25-VI-1990) 

Tuvo lugar el día 25 de junio de 1990. El Informe del Presidente se 
centró en temas generales, temas de enseñanza y VI11 Congreso. 

Entre los temas generales, el Presidente destacó las tareas efectuadas 
en la remodelación de la sede de la Sociedad, así como en el programa in- 
formático, que será concluido muy en breve dada la continuidad de los 
trabajos. Los problemas de personal han sido abordados de manera que 
la oficina no se resienta en su gestión tras la incorporación de dos funcio- 
narias a otros puestos de trabajo fuera de la SEEC. La agilidad de las ba- 
ses de datos del ordenador permite un control puntual de todos los movi- 
mientos de los socios así como del grado de cumplimiento en la satisfac- 
ción de las cuotas correspondientes. 

El informe sobre las Enseñanzas Medias resumió todos los esfuerzos 
desplegados por la Sociedad hasta lograr la inclusión de la Cultura Clási- 
ca como opción obligada en el proyecto de la LOGSE. No prosperaron 
las enmiendas presentadas por el Partido Popular e Izquierda Unida para 
que se introdujera un área de Humanidades Clásicas. Se acordó volver a 
insistir en el Senado, pese a las perspectivas no muy halagüeñas. En lo to- 
cante al Bachillerato, se ha seguido pidiendo por parte de la Sociedad 
una explicitación de las materias especificas en cada una de las modalida- 
des, sin que hasta el momento se haya logrado. A tenor de manifestacio- 
nes como las de la Junta de Andalucía, donde ni siquiera se considera la 
obligatoriedad del Latín, parece necesario seguir insistiendo. El Minis- 
terio se ha comprometido a negociar las materias con las Autonomías, 
pero la Sociedad no ha tenido hasta el momento la posibilidad de nego- 
ciar directamente. De aprobarse el texto tal cual, se convino en que el La- 
tín quedaba menos mal y muy mal el Griego. Sobre la no inclusión en su 
momento de la Cultura Clásica entre las materias de una convocatoria 
del Ministerio para la elaboración de Diseños Curriculares, la Sociedad 
ha recibido una carta del Secretario de Estado, Sr. Pérez Rubalcaba, que 
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abre posibilidades de participación. Se anunció la intervención de la 
SEEC en unas Jornadas de debate organizadas por el Colegio de Docto- 
res y Licenciados de Madrid. 

Las intervenciones de los miembros de la Junta en este punto recalca- 
ron la necesidad de seguir insistiendo de cara al trámite de la Ley en el 
Senado, en la conveniencia de lograr que los centros de enseñanza abar- 
quen siempre el tramo de 12 a 18 años o en la apreciación de que no es 
mucho lo que hemos conseguido. Otros miembros de la Junta introduje- 
ron temas como el de las pruebas hornologadas o el de si saldrían plazas 
de Cultura Clásica. 

Se conoció la propuesta del Consejo de Universidades en cuanto a la 
titulación de Filología Clásica, que se aleja de la posición de algunos pro- 
fesores que defendieron una titulación independiente del Latín. Se insistió 
en la necesidad de que los textos griegos y/o latinos sean materia específi- 
ca de la Titulación, en la Lingüística Ide. como sustitutiva de la L. Gene- 
ral para los alumnos de Filología Clásica y en una presencia del Latín en 
todas las Filologías de las lenguas románicas. Cada universidad tendrá 
que luchar por el Griego y por la mayor presencia del Latín en otras titu- 
laciones. 

Con respecto al VI11 Congreso, se dio cuenta de la aceptación por 
parte de J. Caro Baroja de pronunciar el Discurso Inaugural. En cuanto 
a las dos ponencias de Historia, se vio como conveniente que se ocupa- 
ran, respectivamente, de un tema de Grecia y otro de Roma o epigráfico. 
Se decidió prestar apoyo a las iniciativas del Catedrático de Latín de 
Cuenca D. Aurelio Bermejo, para que las Jornadas de Teatro de Segóbri- 
ga sigan manteniendo la pujanza de todas las organizadas hasta e! mo- 
mento. Todo ello con vistas a que el teatro clásico escolar pueda tener 
una presencia digna en el VI11 Congreso de Estudios Clásicos. 

El Secretario de la SEEC presentó un boceto de cartel, que no h e  
aceptado por demasiado austero. Se arbitró la elección definitiva por par- 
te de la Junta Directiva de otro modelo entre varios bocetos presentados. 
Se aprobó el número de invitados extranjeros al Congreso, que serán seis. 
Los nombres que se apuntaron fueron los siguientes: profesores Parsons, 
Degani, Di Benedetto, Serbat, Isewijn, Touratier, Chadwick y Kullmann. 

Se aceptó la propuesta de que constara en acta la felicitación de la 
Junta al Doctor Rodríguez Adrados, Presidente de la SEEC, por su re- 
ciente elección como Académico de la Lengua. 

En el Informe económico, se dio cuenta del cobro de las cuotas de 
suscripción, que ha presentado unas oscilaciones que pueden ser conside- 
radas normales. 

Se dió también cuenta de los gastos e ingresos y se consideró conclui- 
da la percepción por parte de las Delegaciones de la proporción de las 
cuotas que les corresponde. 

En cuanto a Publicaciones, se informó de la aparición de la Bibliogra- 
Jia de los Estudios Clásicos en España correspondiente a 1987 y de las ges- 
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tiones realizadas para que finalmente pueda publicarse la que comprende 
desde 1965 a 1984. 

Sobre el Reglamento de la SEEC, se dio el visto bueno a los trabajos 
de la Comisión de Reglamento y quedó aprobada la redacción que se so- 
meterá a la Asamblea General de diciembre de 1990. La modificación 
más notable afecta, de ser aprobada, al desplazamiento que se hace de la 
Asamblea General hasta el mes de febrero de cada año con el fin de que 
el cierre del presupuesto del año anterior pueda coincidir con el año na- 
tural. 

Finalmente, se presentó el ruego de que en el futuro los trabajos des- 
tinados a la Revista y demás publicaciones de la Sociedad se presenten re- 
dactados en disquetes de ordenador para facilitar las tareas de compo- 
sición. 

TEMAS DE ENSEÑANZA 

En nuestro último número de Estudios Clásicos introdujimos en el ú1- 
timo momento, en la p. 168, la noticia de la aprobación de la LOGSE y 
de los planes de las Universidades, en lo relativo a Titulaciones y mate- 
rias troncales. Dábamos allí los datos esenciales sobre ambos temas. Poco 
más se puede añadir en este momento: copiamos, eso si, los párrafos que 
nos afectan en la LOGSE, publicada en el BOE del pasado 4 de octubre. 

Con respecto a la educación secundaria obligatoria, en el artículo 
21.2, se dice: «En todo caso, entre dichas materias optativas, se incluirán 
la cultura clásica y una segunda lengua extranjera)). 

El artículo 27.4 sólo reseña las materias comunes del Bachillerato. 
Véase nuestro Suplemento Informativo n." 8, p. 6. 

Después de verano hemos de destacar principalmente la reunión orga- 
nizada por el Colegio de Licenciados y Doctores de Madrid, en la que 
hubo una sección dedicada a las Clásicas. con más de 60 asistentes. v en * d 

que intervinieron representantes de nuestra Sociedad. La intervención del 
Dr. Rodríguez Adrados obra en poder de las autoridades del Ministerio 
de Educación, que han prometido recibir a la Sociedad a primeros de no- 
viembre. En este mismo número se publica esta intervención, así como las 
de las señoras Rodríguez y Espinosa. Hubo además una del Sr. Navarro. 

Tambien ha estado representada la Sociedad en una Mesa Redonda 
sobre la Enseñanza Secundaria organizada por «El Magisterio Español)) 
en Madrid el día 5 de noviembre. 

Por lo demás, habría que insistir muy expresamente en que, a partir 
de ahora, una gran parte de la negociación debe hacerse al nivel de Auto- 
nomías y Centros. El Presidente de la Sociedad se ha dirigido a los Presi- 
dentes de las Delegaciones cuyas Autonomías tienen transferencias educa- 
tivas pidiéndoles intervengan directamente cerca de sus autoridades en los 
temas relacionados con el desarrollo de la LOGSE. Por su parte, la Junta 
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Nacional ha tenido una entrevista con el Secretario de Estado de Educa- 
ción y el Director General de Renovación Pedagógica, de la que damos 
cuenta más abajo. 

En cuanto a las Universidades, una vez aprobado por el Consejo de 
Ministros (véase el detalle más abajo) el decreto correspondiente, son és- 
tas las que tienen competencias para ir en la redacción de los planes de 
estudios más allá de las líneas generales trazadas por dicho decreto. Que- 
da a su disposición bastante más del 50 por 100 del tiempo. Bien nuestras 
Delegaciones, bien el profesorado de cada Centro directamente, son quie- 
nes tienen en primer término la palabra. Lo cual no quiere decir que la 
Junta Nacional se desentienda: intervendrá siempre que sea preciso y que 
alguien se lo pida. 

Creemos que no es el momento de las posturas de desánimo o de 
inacción. Es mucho lo que nos jugamos: que permanezca una presencia 
digna de las lenguas clásicas, en los distintos niveles de enseñanza, aguar- 
dando la llegada de tiempos mejores. Todos debemos intervenir para lo- 
grarlo. 

PALABRAS DEL MINISTRO ITALIANO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

Creo que merece la pena recordar aquí la intervención del Ministro de 
Instrucción Pública italiano en la clausura del simposio sobre la fabulís- 
tica latina en dísticos elegíacos, del cual doy noticia más arriba, el pasado 
28 de octubre. 

El Ministro italiano, profesor Gherardo Bianco, se extendió muy am- 
pliamente sobre el papel que debe atribuirse al latín en la Enseñanza Me- 
dia. Hay que concienciar a la sociedad -dijo- de que hay una conti- 
nuidad esencial en nuestra cultura y de que el abandono del latín supone 
el comienzo de una ruptura cada vez mayor con toda ella y el empobreci- 
miento de la lengua italiana, como está ya sucediendo. 

Cierto que el profesor Bianco es un distinguido latinista que ha escrito 
sobre Apuleyo, Virgilio y Varrón. Pero que, como Ministro de Instruc- 
ción Pública, diga en actos públicos lo que nosotros venimos diciendo 
desde siempre, es una esperanza y un ejemplo. Nos gustaría oír por aquí 
cosas semejantes. 

ENTREVISTA CON EL SECRETARIO DE ESTADO DE EDUCACIÓN DEL 
MEC 

El pasado día 16 de noviembre la Junta Directiva de la SEEC, mantu- 
vo una entrevista, hace tiempo solicitada, con el Secretario de Estado del 
MEC, D. Alfredo Pérez Rubalcaba, y los Directores Generales de Reno- 
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vación Pedagógica y de Centros Escolares, D. Alvaro Marchesi y D." 
Carmen Maestro, respectivamente. La entrevista giró sobre los temas que 
preocupan a todos los miembros de la SEEC: el papel del Latín y del 
Griego en los futuros bachilleratos, interrogantes sobre la Cultura Clásica 
mencionada en la LOGSE, problemas específicos del profesorado de La- 
tín y de Griego en el actual BUP y el griego como segunda lengua extran- 
jera en el Bachillerato. 

El Presidente de la Sociedad, Dr. Rodríguez Adrados, puso un énfasis 
especial en subrayar la delicada situación por la que atraviesan nuestras 
lenguas de no poner remedio en las reglamentaciones programáticas que 
desarrollen la LOGSE. Muy concretamente, se hizo saber a las autorida- 
des ministeriales que, de mantenerse la situación actual, aunque ellas no 
lo pretendan, pasarían a la Historia por haber extendido el certificado de 
defunción del Griego en el Bachillerato español. 

Los mencionados responsables ministeriales, anunciaron a los inte- 
grantes de la Junta Directiva el carácter abierto que por el momento tie- 
nen todas las cuestiones de diseño de la Enseñanza Secundaria aprobada 
en la LOGSE. Se confirmó que, desde enero hasta junio de 1991, se abri- 
rá un debate encaminado a perfilar la estructura del nuevo bachillerato, 
debate en que todas las partes afectadas podrán poner reparos a las pro- 
puestas iniciales del MEC. La Directora General de Centros Escolares 
hizo saber a la Junta de la Sociedad las medidas que van a tomar para 
lograr terminar con la provisionalidad de tantos profesores de Latín y de 
Griego, así como para conseguir también que todos los centros cuenten 
con un profesor estable de Griego. 

He aquí una relación más pormenorizada de los diferentes temas tra- 
tados: 

1. Cultura Clásica. Las autoridades del MEC prometieron consultar 
con la SEEC para la redacción del currículo y que esta materia tendrá 
profesorado de plantilla. 

2. Profesorado. Se anunció que a lo largo del curso se abrirán con- 
cursos-oposición al cuerpo de Agregados para todas las materias: tam- 
bién, por tanto, para Latín y Griego. Se consultó a los representantes de 
la Sociedad sobre la conveniencia de sacar a concurso las cátedras vacan- 
tes que no se han cubierto en los últimos dos años. La respuesta fue afir- 
mativa, por las motivaciones que conocen nuestros socios. 

Latín. Los representantes de la Sociedad hicieron constar que, dadas 
las circunstancias, se contentarían con que en el Bachillerato Humanístico 
hubiera dos cursos de Latín obligatorios. Entendieron que la respuesta 
era afirmativa, aunque con dos salvedades: la opción, ya conocida, con 
Administración en el segundo curso y una opción binaria LatínIMatemá- 
ticas en el primero. Propusieron nuestros representantes que si esta última 
opción binaria se aceptaba, se introdujera también en el Bachillerato de 
Ciencias de la Naturaleza. 
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Griego. Hicieron constar una vez más nuestros representantes que era 
inadmisible una opción como la prevista en el ((Libro Blanco)), práctica- 
mente frente a todo, mientras se hacía obligatoria la Sociología y Psicolo- 
gía, de acuerdo con dicho «Libro» (pero véase más adelante). Afirmaron 
que esto significaba la desaparición del Griego y que lo menos que podía 
pedirse era un primer año obligatorio y uno segundo opcional de Griego 
en dicho Bachillerato Humanístico. El Dr. Rodríguez Adrados hizo cons- 
tar expresamente que si se mantenía el proyecto existente, el Griego desa- 
parecería y que ésta sería una responsabilidad muy grave, de cara a la 
historia de nuestra educación, para el actual Ministerio. 

Sobre este punto no hubo decisión, pero la impresión que se obtuvo 
es que los representantes del Ministerio tomaban nota para reflexionar 
otra vez sobre el tema. Dijeron que en enero se haría público un plan de 
Bachillerato, que sería consultado previamente con las Autonomías y lue- 
go sometido a debate, y que en febrero recibirían otra vez a los represen- 
tantes de la SEEC para hablar sobre los diversos .temas. 

Griego Moderno. Recordaron nuestros representantes la propuesta de 
que el Griego Moderno pudiera ser elegido como «Segunda Lengua ex- 
tranjera)), al lado de las ya admitidas. Podría ser impartido por el profe- 
sorado de Griego que tenga horas libres, con la regulación que se esta- 
blezca. La respuesta fue positiva; se pidió que como un primer paso la 
Sociedad escribiera haciendo oficialmente esa solicitud. Así se ha hecho. 

El Dr. Rodríguez Adrados insistió en las posiciones de la Sociedad en 
un artículo publicado en El País con fecha de 20 de noviembre, con ob- 
jeto de hacer pública la situación. 

Pocos días despuks de la entrevista (y de la redacción del artículo cita- 
do de El País) la SEEC recibió información de que las Autonomías que 
tienen transferencias en materia educativa habían recibido ya un docu- 
mento con propuestas concretas, a fin de que se debatiera sobre él en una 
reunión convocada para fecha inmediata. Lástima no haber recibido in- 
formación sobre el mismo en la reunión de referencia. 

En ese documento, titulado ((Estructura del Bachillerato)) y fechado 
en septiembre pasado, el Latín figura, en primer curso del Bachillerato de 
Ciencias Humanas y Sociales, efectivamente, en opción binaria con las 
Matemáticas (las otras dos materias obligatorias son Historia del Mundo 
Contemporáneo y Economía en opción binaria con otra materia). Pero en 
segundo curso el Latín aparece dentro de una lista de cinco materias de 
las que el alumno debe elegir tres: no es alternativo solamente con Admi- 
nistración, pues, como en el Libro Blanco. Más concretamente, para el 
Bachillerato en cuestión se proponen como materias obligatorias (a más 
de las comunes a ambos Bachilleratos) tres a elegir de entre las si- 
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guientes: Geografía de España, Matemáticas, Latín, Administración de 
Empresas y Filosofía. Esto rompe ya flagrantemente la promesa que se 
nos había hecho de que en el Bachillerato de Ciencias Humanas y Socia- 
les habría dos años de Latín obligatorio. Nos deja desolados. 

En el documento en cuestión el Griego no es ni siquiera mencionado: 
suponemos que sigue en el totum reuolutum de las infinitas optativas. Esto 
nos ha dejado dolorosamente sorprendidos. Que en un Bachillerato que 
empezó llamándose de «Humanidades» (ahora «Ciencias Humanas)), sin 
duda que no sin causa) un alumno pueda pasar sin saludar el Latín, nos 
resulta escandaloso. Que haya como materias obligatorias o en oposicio- 
nes limitadas dos cursos de Matemáticas, dos de Historia, dos de Filoso- 
fía, otros de Geografía, Economía, etc., y ninguno de Griego, nos resul- 
ta igualmente escandaloso. El Griego es una materia que está en el cen- 
tro mismo de estos estudios y que, además, tiene un profesorado, una 
organización y una tradición en nuestro Bachillerato. Si ese plan sigue 
adelante, todo esto se echará por la borda, al colocar al Griego en opcio- 
nes imposibles. Y, además, se acusará a los profesores de haber fraca- 
sado. 

El Dr. Rodríguez Adrados se ha dirigido al Sr. Pérez Rubalcaba, cali- 
ficando lo relativo al Latín como un retroceso y proponiendo se vuelva 
al punto de partida. Y calificando el sacrificio del Griego como materia 
específica en favor de materias de menor tradición, como simplemente 
aberrante, por muchas que sean las presiones. Ha insistido muy fuerte- 
mente a favor de los dos años obligatorios de Latín y al menos uno de 
Griego y ha pedido un nuevo debate con la Sociedad antes de que se ha- 
gan públicas las nuevas propuestas. 

La Sociedad ha iniciado también una serie de gestiones sobre este 
tema cerca de las Autonomías y ha pedido a sus Delegaciones que inter- 
vengan. Continuará las gestiones cerca del Ministerio. Y espera intervenir 
públicamente con la máxima insistencia cuando las propuestas en cues- 
tión sean sometidas en enero a público debate. 

En reuniones con los socios celebradas en Santiago de Compostela el 
pasado 26 de noviembre y en Tarragona, el 29, el Dr. Rodríguez Adrados 
informó ampliamente sobre todo esto. 

Sin embargo, en un último momento nos llegan noticias más favora- 
bles, véase Suplemento Informativo n." 11. 

NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA SOBRE ENSEÑANZA UNIVERSITARIA 

En el BOE del pasado 20 de noviembre aparece la disposición sobre 
materias troncales en los planes de estudios universitarios, en los términos 
que ya anticipábamos en el número anterior de esta revista. 

Ya conocen nuestros socios nuestra opinión sobre estos planes, así 
como la larga serie de gestiones nuestras en relación con los mismos. Nos 
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duele especialmente la escasa presencia de las lenguas clásicas fuera de 
nuestra Titulacíón: a nivel de troncales, se reduce al Latín de varias Titu- 
laciones. Pensamos que son los colegas de otras especialidades los que, 
erróneamente a nuestro entender, han impuesto esto, así como la entrada, 
en calidad de materias comunes, de la Lingüística y la Teoría de la Litera- 
tura. Tampoco ocultamos que nos habría gustado que hubiera habido 
más apoyo de nuestras tesis y más presión sobre los Rectores en apoyo 
del ejercido directamente por la Junta Directiva. 

Entendemos, en cambio, que ha sido un gran éxito de la Sociedad el 
mantenimiento de la Titulación de Filología Clásica frente a algunas posi- 
ciones que nos resultaban especialmente inoportunas en los momentos en 
que habría que haber unido las fuerzas de todos. Hemos insistido en que 
las posiciones por nosotros defendidas son el resultado de acuerdos ma- 
yoritarios y no de personalismos de nadie. 

Por lo demás, que una vez establecidas materias comunes de Griego 
y Latín haya las especializaciones que se consideren convenientes (las hay 
ya, en realidad), nos parece inobjetable. 

Por si alguien no tiene a mano dicho BQE, damos noticia de las mate- 
rias troncales en Filología Clásica. Son, en Primer Ciclo, Introducción al 
Pensamiento Clásico, Lengua, Lengua Griega y su Literatura, Lengua 
Latina y su Literatura, Lingüística y Teoría de la Literatura. En el Segun- 
do, Historia y Civilización Clásicas, Lingüística Indoeuropea, Literatura 
Griega y Literatura Latina. Respecto a estas dos últimas materias, recor- 
damos que la propuesta de la Sociedad fue siempre Textos Griegos y 
Textos Latinos. De todas maneras, la nota aclaratoria que figura en el 
BQE hace ver que las materias llamadas ((Literatura)) deben entenderse 
en ese sentido, precisamente. Habrá que ver la fórmula para que en el 
sector no troncal entre el estudio propiamente dicho de la Literatura. 
Pero todo esto queda ya a cargo de las Universidades. 

PUBLICACIONES 

Con el título Didáctica de la Humanidades Clásicas se ha publicado el 
tomo colectivo que recoge las Actas del Simposio celebrado el pasado di- 
ciembre de 1989. La obra consta de 500 páginas. Los suscriptores recibi- 
rán sus ejemplares en el próximo enero. 

El Dr. Antonio Alvar nos anuncia la próxima entrega a la imprenta 
de la Bibliograja de los Estudios Clásicos en España correspondiente a 
1988. 

La SEEC sigue comprometida a la publicación de la Bibliografia de 
los Estudios Clásicos en España 1965-1984. La obra ya está compuesta y 
aparecerá tan pronto como llegue una subvención concedida por el Mi- 
nisterio de Cultura, que permitirá hacer una tirada más amplia e incre- 
mentar los escasos recursos procedentes de las inscripciones recibidas has- 
ta la fecha. 
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VI11 CONGRESO ESPAÑOL DE ESTUDIOS CLÁSICOS 

Añadimos algunas noticias a las ya aparecidas en el número 97 de 
nuestra revista, p. 157, donde se resumen informaciones anteriores de la 
revista y de nuestros Suplementos Informativos. Se habrá visto también 
el cartel que hemos editado y que rogamos sea difundido en los centros 
de enseñanza. Enviaremos carteles a quienes los soliciten para colocarlos 
en los Centros. 

La organización marcha a buen ritmo y se han recibido ya bastantes 
inscripciones. Rogamos aceleren su inscripción los socios interesados, 
pues ello facilita la organización. Como hemos anunciado, a partir del 1 
de enero la cuota de miembro ordinario del Congreso pasa a ser de 8.000 
ptas. y las de acompañante y estudiante de 6.000. 

Han aceptado formar parte del Comité de Honor, presidido por S. M. 
la Reina de España, el Ministro de Educación y Ciencia y diversas perso- 
nalidades como el Presidente de la Comunidad de Madrid, el Alcalde de 
Madrid y los Rectores de las Universidades de dicha ciudad. 

De entre los ponentes, cuya relación se dio en dicho número de esta 
revista, han concretado ya el tema los más de ellos, a saber: 

Dr. Emilio Suárez de la Torre: «Religión griega y lírica arcaica)). 
Dr. Juan Antonio Fernández Delgado: «La oralidad en la Literatura 

griega)). 
Dr. Vicente Cristóbal López: «Ulises y la Odisea en la Literatura la- 

tina)). 
Dra. Dulce Estefanía: «Los géneros literarios poéticos en la primera 

época del Imperio (1 9- 192 d.c.)». 
Dr. Javier Iso: «Sobre la desaparición de la flexión nominal en el latín 

tardío)). 
D. Marcos Mayer: «El latín de Hispania)). 
Dr. Gregorio Hinojo: «La norma lingüística en el latín renacentista)). 
Dr. F. J. Fernández Nieto: «Santuarios y política en el mundo 

griego)). 
Dr. L. García Iglesias: «Opinión pública y guerra: Atenas 434-403 

a.c.». 
Dr. Marcos Martínez Hernández: «La Filología griega en tiempos de 

crisis: hacia un nuevo planteamiento)). 
Dra. Esperanza Rodríguez Monescillo: ((Perspectivas del griego en el 

nuevo Bachillerato)). 
Dr. Francisco J. Talavera: «Algunas consideraciones sobre didáctica 

del latín en la Universidad)). 
D.a Socorro Aragón Mena: «Latín de ciclo corto: ¿preparatorio o mo- 

tivador?)). 

Estas ponencias serán distribuidas, a dos por sesión, los días 23 (tar- 
de), 24 (mañana y tarde), 25 (mañana y tarde), 26 (mañana), 27 (mañana) 
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y 28 (mañana). En estas sesiones y en las tardes de los días 26 y 27 habrá 
también ponencias. La inauguración, con el discurso de D. Julio Caro 
Baroja, será en la mañana del 23 y la clausura en la tarde del 28. Todos 
estos actos se realizarán en la Universidad Complutense: la inauguración 
y clausura en el Gran Anfiteatro Ramón y Cajal, las ponencias y comuni- 
caciones en la Facultad de Filología (edificio A). Reiteramos lo dicho en 
el n.O 97, p. 158, de Estudios Clásicos, sobre la fecha tope (30 de abril de 
1991) para el anuncio de comunicaciones (una por socio) y el envío de los 
correspondientes resúmenes. 

En la Fundación March se celebrara, en las tardes de los días 25 y 26, 
el Simposio sobre ((Antigüedad Clásica y Literatura española contempo- 
ránea», al cual han sido invitadas varias personalidades. Contamos ya 
con la aceptación de D. Fernando Lázaro Carreter, D. Emilio Alarcos y 
D. Pere Gimferrer. Hemos de advertir que los locales de la Fundación 
(donde hemos de celebrar estos actos) tienen capacidad limitada. 

Al final de las sesiones, hacia las siete de la tarde, habrá diversos ac- 
tos sociales y representaciones teatrales. Se prevé, entre éstas, aparte de 
una a cargo de profesionales, dos a cargo de estudiantes en el teatro ro- 
mano de Segóbriga, el sábado día 29: la de «Las Aves» del grupo Thia- 
sos, premiada en el festival de Delfos y una obra seleccionada de entre las 
que se presenten al festival de mayo en Segóbriga. 

Se ha cursado invitación al Presidente de la FIEC, Prof. Irigoin, que 
ha aceptado. Ya han confirmado su asistencia, en calidad de invitados, 
los profesores V. di Benedetto (Universidad de Pisa), Enzo Degani (Uni- 
versidad de Bolonia), G. Serbat (Sorbona, París IV) y W. Kullmann 
(Universidad de Friburgo). 

A los inscritos les enviará una lista de hoteles una agencia encargada 
por nosotros. Se hará también una gestión sobre alojamiento en Residen- 
cias universitarias. 



-*------------------------------------------------- 
HOJA D E  INSCRIPCIÓN AL VI11 CONGRESO ESPAÑOL D E  

ESTUDIOS CLÁSICOS * 

3 La inscripción en el Congreso se realizará rellenando la presente hoja, que debe ser 1 

: enviada a la Secretaria de la Sociedad (Hortaleza 104, 2.' izquierda, 28004 MADRID) : 
' junto con el talón bancario correspondiente o el resguardo de la transferencia enviada : 
: a nuestra cuenta corriente: 1152.60-000.1884-86. CAJA MADRID, Sancho Dávila 1. ; 
: 28028 MADRID. También se puede pagar personalmente. 

: D .  ........................................................................................................................................ : 
: con D.N.I. .............................................................................. domiciliado en : 

: ...................................... de profesión ........................................................ se :  
1 inscribe como miembro de este Congreso en calidad de 

i I 

U miembro ordinario (8.000 ptas.) 

acompañante (6.000 ptas.) 

estudiante (6.000 ptas.) 

j ¿Piensa presentar una comunicación? SI 

: (fin del plazo: 30 de abril de 1991) 

j ¿Se suscribe a las Actas? (10.000 Ptas.) SI 

: *Sólo válida hasta el 31 de agosto de 1991. A partir de esa fecha las cuotas varían 8 

: según se indicaba en el n.O 97 de Estudios Clásicos p. 158. 

L - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - J  
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VIAJE A TURQUÍA I 

Del 7 al 18 del pasado mes de julio se llevó a cabo, de acuerdo con 
el itinerario previsto, el viaje a Turquía dirigido por D. Francisco R. 
Adrados bajo los auspicios de la SEEC en colaboración con D. Alfonso 
Martínez. 

Resultó, como se esperaba, de gran interés arqueológico. No fueron 
obstáculos los interminables kilómetros, que para nuestro cákulo horario 
llamábamos kilómetros turcos, ni los fuertes calores, ni las horas intem- 
pestivas, ni las tan pronunciadas pendientes. Nuestra terca tozudez, a ve- 
ces podría parecer desmedida, en la búsqueda de las ruinas, que por fuer- 
za tenían que aparecer, y nuestra grata compañía nos hacían olvidar la 
sed y la fatiga que con frecuencia a algunos de nosotros acosaban. Para 
el guía de Colofón todo eran termas romanas, no apareció lo que se bus- 
caba. Éste fue, creo, nuestro Único fracaso. En Teos forzosamente tenía 
que aparecer el Odeón aunque no se viera colina alguna sobre la que re- 
costarse. Y apareció, por fin, después de recorrer por sendas intransita- 
bles, campos resecos y asperezas. Esto nos producía gran satisfacción. Se- 
guro que no visitaban estas ruinas más de diez personas al año. 

Encontramos lugares muy bien preparados para el turismo como Pér- 
gamo, Hierápdis, Efeso y Afrodisias, pero un número bastante elevado 
de yacimientos arqueológicos de gran interés para nosotros por su impor- 
tancia histórica están totalmente abandonados. Da pena ver el montón de 
piedras que es actualmente el templo de Artemis de la antigua Magnesia 
del Meandro o el templo de Dioniso en Teos o el Santuario de Apolo en 
Claros. En este último lugar las enormes columnas yacen troceadas con 
los tambores perfectamente ordenados como si acabaran de caer. En He- 
raclea encontramos un Bouleuterion convertido en muladar o estercolero. 
En Alabanda la cávea del antiguo teatro es en la actualidad un aprisco 
para encerrar el ganado, lo mismo que los vomitorios del de Teos. 

Da la impresión de que muchas de estas ruinas podrían acondicionar- 
se con relativa facilidad y no excesivos costos. Lo que sí queda claro es 
que la búsqueda, preparación y reconstrucción de materiales está casi por 
empezar. La zona visitada es de una riqueza arqueológica inmensa, una 
muestra inequívoca de intensísima vida en los períodos helenístico y ro- 
mano. A pesar de todo, todas estas ruinas son sobrecogedoras por su sig- 
nificado y grandiosidad. 

La localización de las ruinas es, por otra parte, una empresa franca- 
mente dificil y laboriosa. No hay indicadores en la mayor parte de las 
ruinas. La búsqueda de Teos, Colofón, Notion, Alabanda, Heraclea, etc. 
es un verdadero problema y tener éxito es en algunos casos casi un mila- 
gro. El acudir a guías locales, como hacíamos a veces porque los que lle- 
vábamos no nos solucionaban estos problemas, tampoco resultaba bien 
en ocasiones. La señalización no parece que tenga dificultades graves des- 
de ningún punto de vista. Es, sin más, pura desidia que no se justifica. 
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Una buena señalización evitaría muchos dolores de cabeza a los visitan- 
tes. Yo invitaría a nuestra SEEC a que, dentro de sus posibilidades, inter- 
viniera en este asunto e hiciera ver de alguna manera al Ministerio de 
Cultura turco la conveniencia, la necesidad diría yo, de una correcta se- 
ñalización que facilitara el acceso a estas ruinas arqueológicas. Los futu- 
ros visitantes sin duda se lo agradecerían profundamente. 

No me cabe la menor duda de que la realización de estos viajes es una 
buena iniciativa de la SEEC que, a mi parecer, debe continuar. A ella 
nuestro agradecimiento, lo mismo que a los organizadores. 

VIAJE ARQUEOLÓGICO A SICILIA 
(Marzo de 1991) 

Como en años anteriores, la Sociedad organiza para sus socios un via- 
je arqueológico, que esta vez tendrá por meta la isla de Sicilia. El progra- 
ma es, abreviadamente, como sigue: 

20: Vuelo Madrid-Roma-Catania, alojamiento en Siracusa. 
21: Visita de Siracusa. 
22: Visita de Piazza Armerina, Enna y Agrigento, alojamiento en esta 

ciudad. 
23: Visita de Selinunte y Mársala, alojamiento en esta ciudad. 
24: Visita de Motya, Segesta y Erice, alojamiento en Palermo. 
25: Visita de Palermo. 
26: Visita de Himera, Cefalu y Mesina, alojamiento en esta ciudad. 
27: Visita de Reggio Calabria, Taormina, Naxos y Catania, alojamien- 

to en esta ciudad. 
28: Vuelo Catania-Roma-Madrid. 

Los socios interesados, que pueden llevar un acompañante, pueden 
hacer la preinscripción en nuestra oficina, donde se les darán instruccio- 
nes sobre la inscripción definitiva, así como el programa completo y pre- 
supuesto. Hay plazas limitadas, de forma que la inscripción debe hacerse 
cuanto antes, hasta los primeros días de febrero. 
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DELEGACIÓN DE MADRID 

La Delegación de Madrid ha publicado ya el Boletín n." 13 y en fecha 
próxima saldrá el 14. Hay 49 suscriptores a esta publicación de fuera de 
Madrid que agradecen los envíos. Algunos mandan sus felicitaciones a la 
Junta y la animan a que continúe en tal empresa. 

Del 18 al 21 de junio se celebró, como estaba previsto, el «Coloquio 
sobre aspectos modernos de la antigüedad clásica y su aprovechamiento 
didáctico)). Se desarrolló en colaboración con el ICE de la Universidad de 
Alcalá y lo coordinaron Javier Espelosín y Joaquín Gómez. Se presenta- 
ron seis ponencias que corrieron a cargo de Profesores de Universidad y 
unas 25 comunicaciones. A este coloquio se suscribieron 97 participantes. 
Las actas se publicarán en breve. 

La Delegación, por otra parte, organizó con la inestimable colabora- 
ción de Remedios Muñoz y Crescente López, miembros de la Junta direc- 
tiva, un viaje de estudios a la Provenza romana a mediados del mes de 
septiembre que, a juicio de los participantes, resultó un éxito. Se piensa 
que podría ser interesante programarlo de nuevo, incluso para alumnos 
de E. Media. 

La Delegación, además, concedió, dentro de sus posibilidades, ayudas 
económicas para la organización de tres viajes de estudios a Grecia: 
alumnos del I.B. «Carlos 111)) con José Luis Navarro, alumnos del I.B. 
«San Isidro)) con Rosa García y alumnos y profesores del I.B. «Lope de 
Vega)) con Gonzalo Yélamos. Asimismo, subvencionó la representación 
de algunas obras teatrales de tema clásico, una de las cuales, la de Rosa 
García Rodero, obtuvo en Grecia el primer premio en el ((Certamen in- 
ternacional de teatro griego antiguo para gente joven)). 

El 27 del pasado mes de abril se celebró una reunión de los socios de 
esta Delegación, en la que, después de la intervención informativa del 
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Presidente y diálogo consiguiente, actuaron en sesión científica D. Gonza- 
lo del Cerro, disertando sobre «El alfabeto griego)), y D. Antonio Alberte 
sobre «El concepto de sermo en Cicerón y Quintiliano)). 

Durante los días 17-21 de septiembre se ha desarrollado, de acuerdo 
con el programa previsto y conocido por los lectores de EC, el IIZ Curso 
de Otoño que dirige el Prof. A. Pérez Jiménez, y cuyo tema ha sido este 
año ((Viajeros del Mediterráneo)). 

DELEGACIÓN DE MURCIA 

1.0 Durante los días 14, 15 y 16 de febrero de 1990 se desa- 
rrollaron en esta Universidad las V Jornadas de Estudios Clásicos con el 
lema de ((Ciencias y Creencias en la Antigüedad)). Organizadas por la So- 
ciedad Española de Estudios Clásicos (Delegación de Murcia) y por la 
Sección de Filología Clásica de la Facultad de Letras de la Universidad 
de Murcia reunieron durante las tres sesiones a buen número de personas 
interesadas en estos aspectos del mundo clásico. 

La presencia de Profesorado Universitario y de Bachillerato garantizó 
la consecución de uno de los objetivos marcados en estas Jornadas anua- 
les, favoreciendo el intercambio científico entre diversos colectivos unidos 
por un interés común: la cultura clásica. 

Participaron en las sesiones Ponentes de otras Universidades (Dr. Cal- 
vo Martínez, Catedrático de Granada; Dra. Camps Gasset, Prof. Titular 
de la Universidad Central de Barcelona) quienes expusieron las caracterís- 
ticas de la Astrología y Magia en la Antigüedad. 

Las Comunicaciones estuvieron a cargo de Profesores de esta Unker- 
sidad, de Institutos de Bachillerato e incluso una fue preparada por ahm- 
nos del último curso de la especialidad de Filología Clásica. En ellas se 
abordaron aspectos puntuales sobre las creencias religiosas y populares 
de los griegos y los romanos así como de sus conocimientos astronómicos 
y de otras ciencias (biología, etc.). 

Las Jornadas concluyeron con una Mesa Redonda en la que se expu- 
sieron diversas experiencias de la E.A.T.P. de 2.O de BUP y donde se pu.7 
de manifiesto la preocupación del Profesorado de Latín y Criego por 
promover y despertar en los alumnos el interés por el ámbito da: ko. 

2.0 Los premios del concurso -para alumnos de- ilashiller y 
COU- convocado el pasado año sobre el tema «¿Qué te sugiere la Iec:u- 
ra de El Asno de Oro de Apuleyo?)), se entregaron en la reunión irdinaria 
que celebró esta Delegación el día 18 de noviembre de 1989. En ella tuvo 
lugar una sesión científica a cargo del Dr. D. Francisco Rodríguez Adra- 
dos, sobre el tema «De la paideia trágica a la socrático-platónica)). 

3.0 Hemos colaborado en un curso organizado por el CEP n." 1 de 
Murcia sobre Mitología. 

4.0 Durante los días 28, 29 y 30 de abril de 1990 se ha celebrado en 
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Murcia el ((11 Simposio sobre Plutarco)), organizado por la sección espa- 
ñola de la International Plutarch Society (I.P.S.), la Delegación de la 
SEEC en Murcia ha colaborado en dicho Simposio. 

5 Ha sido convocado de nuevo el concurso para alumnos de BUP 
y COU «¿Qué te sugiere la lectura de...?)). La obra propuesta es la Apolo- 
gía de Platón. 

DELEGACIÓN DE PAMPLONA 

Durante el mes de marzo de 1990 se celebró en Logroño una exposi- 
ción sobre ((Varea, enclave romano en el valle del Ebro». Con tal motivo, 
se organizó y efectuó, el 24 de marzo, un desplazamiento para visitar el 
yacimiento arqueológico de Varea y la mencionada exposición. Todo ello 
estuvo dirigido por D. Urbano Espinosa Alarcón, excavador del yaci- 
miento y organizador de la muestra. 

El Dr. D. Antonio Fontán Pérez, Catedrático Emérito de Filología 
,Latina de la Universidad Complutense, pronunció el 2 de abril, en los lo- 
cales de la Universidad de Navarra, una conferencia sobre el tema «Los 
más antiguos escritores de Hispania: de Séneca a Marcial)). 

Tras la reciente reinauguración del Museo de Navarra, la delegación 
de la SEEC convocó a los socios adscritos para visitar sus salas dedicadas 
a la cultufa romana. Dirigió el recorrido, efectuado el 4 de mayo, la Dra. 
D.= M.a Angeles Mezquiriz Irujo, su directora y ex vicepresidente de la 
Junta Directiva de la delegación. " 

Como viene siendo tradición, se convocó el VI Concurso de Traduc- 
ción entre los alumnos del COU. Dicha edición amplió la participación a 
los estudiantes de la Comunidad Autónoma de La Rioja, que se sumaron 
a los de la Foral de Navarra, exclusivos destinatarios de la convocatoria 
hasta entonces. Las pruebas se celebraron el día 2 de junio en Pamplona 
y Logroño, simultáneamente y el Jurado Calificador emitió su fallo el día 
6,  concediendo el Premio para traducciones de Latín y un Accésit al de 
traducciones de Griego. 

u 

En otro orden de cosas, se iniciaron gestiones para que se implanten 
en Pamplona estudios de Griego Moderno; se interesó a los Centros de 
Profesores para que presten atención al profesorado de Lenguas Clásicas, 
deficientemente asistido por carencia de especialistas y de material didác- 
tico; y se encareció a las autoridades competentes la inclusión de activida- 
des que aborden el mundo grecorromano dentro de la programación cul- 
tural, y especialmente en la de los Festivales de Navarra. 

DELEGACIÓN DE SALAMANCA 

El miércoles día 7 de noviembre de 1990 tuvo lugar la conferencia sobre 
((Mitología y Lingüística», pronunciada por el profesor M. S. Ruipérez, en el 
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Aula Magna de la Facultad de Filología, con la que comenzó la actividad 
de la Sección Local en el presente curso. Asimismo la Sección Local cola- 
boró en la organización y celebración de las «VI Jornadas de Filología 
Clásica de Castilla y León)) celebradas en Salamanca en el recinto de la 
Universidad Antigua (Aula Unamuno), los días 21, 22 y 23 de noviembre, 
en las que intervinieron profesores de las universidades de León, Vallado- 
lid, Salamanca, y profesores V. Bejarano y A. Melero de las de Barcelona 
y Valencia. 

DELEGACIÓN DE SANTIAGO DE COMPOSTELA 

En el curso 89-90 se organizó un ciclo de Conferencias en colabora- 
ción con el Departamento de Latín y Griego de la Universidad de San- 
tiago: 

Dr. W. Berschin (Univ. de Heidelberg), ((Elementos griegos en códices 
manuscritos latinos de la Edad Media)). 

Dr. F. J. Lomas Salmonte (Univ. de Sevilla), «Priscilianismo y valores 
culturales en la Hispania del siglo IVD. 

Dr. F. J. Fernández Nieto (Univ. de Valencia), «Dos interpretaciones 
sobre el tema de la euocatio~. En la organización de estas dos conferen- 
cias participó también el Departamento de Historia Antigua de la Uni- 
versidad de Santiago. 

Dr. H. Bauzá (Univ. de Buenos Aires), «Las Geórgicas en la obra de 
Virgilio)) y «La inspiración poética en la Antigüedad Clásica)). 

Dr. A. Setaioli (Univ. de Perugia), «El libro sexto de la Eneida)) y «La 
descripción del Más Allá en el Papiro Boloñés n.O 4)). 

Por otra parte, el Presidente de esta Sección de la SEEC fue oficial- 
mente invitado en septiembre de 1989 a participar en los Actos de Presen- 
tación del DCB de Cultura Clásica elaborado por el correspondiente Ga- 
binete de la Consellería de Educación de la Xunta de Galicia. Con dicho 
motivo presidió una de las dos mesas redondas en las que se debatió ese 
proyecto. 

DELEGACIÓN DE VALLADOLID 

Esta Delegación organizó, además de las reseñadas en EC n.O 97, las 
siguientes actividades: 

El día 30 de mayo tuvo lugar la última sesión ordinaria del curso 89- 
90, en la que inte~inieron los Dres. García Teijeiro y Suárez de la Torre 
con una exposición conjunta sobre ((Proyecto Magia y Mántica en la 
Grecia Antigua)), a propósito de una invitación recibida por el área de 
Griego de esta Universidad al Congreso que tuvo lugar en Delfos los días 
11, 12 y 13 del mayo pasado. 
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En el mismo acto de clausura se entregaron el premio y accésit del ((11 
concurso Lourdes Albertos)) para alumnos de Bachillerato. 

Se llevó a cabo también la excursión que organiza esta Delegación y 
que este curso visitó tierras burgalesas, siendo Clunia y «Las Edades del 
Hombre)) los puntos más significativos de la misma. Se realizó el día 19 
de mayo y fue programada y dirigida por D. Tomás Mañanes, Profesor 
Titular de Arqueología y socio de esta Delegación de la SEEC. 

El 14 de septiembre se celebró la reunión ordinaria de la Junta Direc- 
tiva Local en la que se programaron las actividades del año 1991. 

Posteriormente tuvieron lugar una sesión ordinaria celebrada el día 24 
del mes de octubre con las intervenciones de D.= Begoña Ortega Villaro 
sobre ((Sintaxis de las inscripciones: La expresión de mandaton y D." M." 
Jesús Pérez Ibáñez sobre «Humanismo y medicina en Salamanca en el 
s. XVID y un curso de ((Religión griega y Arqueología)), en el mes de no- 
viembre (19-22), con el concurso de los profesores Dietrich, Lucas y 01- 
mos, en colaboración con el ICE de esta Universidad. 

DELEGACIÓN DE VALENCIA 

Actividades de 1989 

En colaboración con los Dptos. de Historia de la Antigüedad y de la 
Cultura Escrita y de Filología Clásica y el Servicio de Formación Perma- 
nente del Profesorado de la Universidad de Valencia, se celebraron a co- 
mienzos de curso unas Jornadas con el título «Feria, fiestas y mercado en 
el mundo antiguo)), que contó con conferencias de los profesores Emilio 
Suárez (Universidad de Valladolid), Antonio Melero (Universidad de Va- 
lencia), José Trech Odena (Universidad de Valencia), Martín S. Ruipérez 
(Universidad Complutense), Ismael Roca (Universidad de Valencia), Ri- 
cardo Olmos (C.S.I.C.), Francisco Gimeno (Universidad de Valencia), 
José Ferrer (Universidad de Valencia), Fco. Javier Fernández Nieto (Uni- 
versidad de Valencia). 

Sesión Científica en el segundo semestre: conferencia del Dr. Yianis 
Jasiotis (Catedrático de Filología de la Universidad de Salónica) sobre 
«Europa en la ideología neohelénica)). 

Se celebró en el mes de diciembre una última Sesión Científica para 
abordar el tema de las enseñanzas del Latín y el Griego. En la misma han 
intervenido también el Dr. Javier Fernández Nieto (((Sobre un pasaje de 
la Vida de Temistocles de Plutarco))) y el Dr. Gonzalo M. Fernández Her- 
nández (((Hepatía, filósofa de Alejandría. Un exponente de la enseñanza 
de la filosofía en la Antigüedad tardía))). 

En el mes de diciembre también el profesor Carlos Alonso del Real 
impartió un ciclo de conferencias sobre Sociología Religiosa del Mundo 
Antiguo, en la Facultad de Geografia e Historia de la Universidad de Va- 
lencia, a la que asistieron los socios estudiantes de esta delegación. 
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Actividades de 1990 

Ciclo de conferencias sobre Llati Vulgar i Llengües Romaniques (9-1 1 
de enero de 1990): prof. V. Vaananen, Apuntes para la transición latino- 
rromance; id., Los elementos coloquiales en el Ztinerarium Egeriae; prof. 
M. C. Díaz y Díaz, Textos tardíos y latín vulgar. Organizado en colabora- 
ción con la Facultad de Filología, el Departamento de Filología Española 
y el Departamento de Filología Clásica de la Universidad de Valencia. 

Sesión científica celebrada el 24 de marzo de 1990, con la intervención 
de la profesora Carmen Codoñer Merino, que disertó sobre la oratoria 
anterior a Cicerón. 

Conferencia del Dr. Arbogast Schmitt (Catedrático de Filología Grie- 
ga de la Universidad de Maguncia) sobre «La culpa trágica)). Con la co- 
laboración del Dpto. de Filología Clásica de la Universidad de Valencia. 
13 de abril de 1190. 

Sesión ordinaria celebrada el 9 de junio de 1990 en el Salón de Actos 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Alicante. 

Sesión científica en el mismo lugar y día: conferencia del Dr. Enrique 
Llobregat Conesa sobre El poblado de Campello pudo ser un emporion. 

Los profesores Dres. Fernández Nieto y Melero Bellido, presidente y 
vicepresidente de la delegación, se entrevistaron en el mes de julio con el 
director general de personal de la Conselleria de Cultura, Educació i 
Ciencia, con el fin de conocer los criterios por los que la administración 
autonómica no había convocado a oposición ninguna plaza de griego ni 
latín en Enseñanzas Medias. 

IN MEMORIAM 

Non nobis solum nati sumus... Tuvimos la sensación entonces -aquel 
octubre de 1958- de que nuestro compañero Jesús ya lo sabía, porque 
lo percibimos en su mirada. 

Empezábamos -nosotros aún adolescentes- el primer curso de la 
especialidad de clásicas en el aula 21 -albergue casi habitual durante los 
tres años siguientes- de nuestra Facultad de Madrid. Jesús, que nos 
aventajaba en edad -una decena de años- tenía ya la madurez que se 
forja en la dura brega con la vida. Aparecía siempre silencioso, con afa- 
bles silencios y taciturno talante. 

Según iban pasando los días el grupo -dispar en principio- adqui- 
ría cohesión y coherencia ante las novedades, las tareas y las dificultades. 



ACTIVIDADES DE LAS DELEGACIONES 203 

Comenzamos a tener comunidad de intereses en la diaria convivencia y 
Jesús -sin alharaca, ni alboroto- ponía al servicio de todos su expe- 
riencia, sus trabajos y su amabilidad. Porque nada de lo humano le era 
ajeno y con sus atenciones nos demostraba que, efectivamente, estaba con- 
vencido de que no hemos nacido sólo para nosotros y, en su semblante 
y en sus actuaciones pudimos leer siempre este convencimiento. 

En junio de 1961 terminamos la especialidad y fue el único de todos 
-si la memoria no me engaña- que leyó, en aquella convocatoria, la 
Memoria de Licenciatura. Obtuvo la calificación de sobresaliente. ¡Uno 
más que añadir a tantos que ya tenía en su expediente! Y por eso, fue el 
primero que consiguió (1962) una plaza de Profesor Ayudante en la Cáte- 
dra de Lengua y Literatura Griegas de la Universidad de Madrid. Sin 
embargo sus afanes tomaron otros derroteros y en 1965, tras muy brillan- 
te oposición, obtiene la Cátedra de Griego del Instituto Nacional de En- 
señanza Media «Valle Inclán» en Pontevedra, donde se instala con su re- 
cién creada familia. En este Instituto ha transcurrido -salvo los cinco 
cursos (1983-1988) que pasa en Lisboa en el Instituto Español- toda su 
vida profesional, hasta su muerte el 30 de junio pasado. 

El Instituto «Valle Inclán» de Pontevedra, que dirige durante diez 
años (1966-1976), es quien mejor conoció, pues, todos sus saberes, y su 
extraordinaria labor pedagógica que, en junio de 1978, le valió la conce- 
sión de la Encomienda de Alfonso X el Sabio al Mérito Docente. 

Amque mtregado generosamente a la docencia, no descuidó el traba- 
jo científico. \sí en 1970 aparece su traducción al español de The preso- 
cratic phi1o.c .hers. A critical history with a selection of texts de Kirk-Ra- 
ven y Schoxieid (Cambridge 1957), publicada por la Editorial Gredos. Y 
posteriormente, cuando en 1983 ve la luz la segunda edición que suponía 
-en palabras de sus autores- un reajuste total de la obra, vuelve a ser 
el autor de la edición es~añola (Madrid. Gredos 1987). 

Sin embargo, Jesús, el testimonio más vivo de tu labor son tus alum- 
nos. Aquellos que cada año llegaban -desde tu vocación y tu palabra- 
a la Universidad de Santiago para especializarse en nuestras filologías y, 
ya profesores hoy, luchan junto a nosotros para que siga la enseñanza del 
griego. Y, entre todos esos muchachos, hay uno que es el más entraña- 
ble testimonio de tu magisterio: tu hijo mayor, Jesús García Cortá- 
zar que después de honrosa op?sición -como tú- también enseña grie- 
go en un instituto de Galicia. El -mejor que nadie- enseñará lo que le 
enseñabas y se ocupará de lo que te preocupaba: tu mujer y tus hijas in- 
mersas hoy, por tu ausencia, en un profundo dolor. ¡Descansa en paz, Je- 
sús, porque naciste para los que te amaron! 





ABSTRACTS OF THE PAPERS * 

EC, Sp., 1990, t. XXXII, n.O 98, pp. 7-25. 

Pilar Gómez: «Parody and to parody in Ancient Greece~. 

Through a very detailed analysis of the homeric Margites the authoress empha- 
sizes the parodical features of the character within the preserved fragments so on 
its formal point of view as on its content. On the second part of the paper she stu- 
dies the testimonia of Hegemo fron Thebae in order to characterize him as the first 
one who made the parody a genre by itsel. 

EC, Sp., 1990, t. XXXII, n." 98, pp. 27-46. 

José Ramírez Olid: ~Biblical circumlocutions for the name of God in the N.T.». 

Starting from the formulation of the second commandement: non adsumes nomen 
Domini Dei tui in uanum... the Jews went from using the name of God moderately 
to a complete prohibition of its use during the period between the end of the capti- 
vity and the appearing of Jesuschrist. So, it was necessary to speak about God 
through circumlocutions. The inmediate consequence appears on the language of 
the N.T. The author of this paper makes a revision of a series of these circumlocu- 
tions examining their origins and the use made by the writers of the N.T. 

EC, Sp., 1990, t. XXXII, n." 98, pp. 49-75. 

Marcelo Gigante: «The papyn from Herculan today». 

The author gives a scientific rapport to fullfill the short information presented 
to the 8th Congress of the G. Budé Asociation celebrated in-Paris on 1968. He 
points out the worth of the contributions of the first scholars who worked on that 
field like Gomperz and Usener, and puts on the same leve1 of the German tra- 
dition the finicky task of the international scholars who now work on bringing to 
light the message of the payri from Herculan. 

EC. Sp., 1990, t. XXXII, n." 98, pp. 79-96. 

* Abstracts recommended by the Comisión para la Investigación Científica y Técnica 
(CICYT), according to the UNESCO. Translated by C. Serrano. 



Nemesia Matarredona Vizcaíno: «The teaching of Latin syntax on the 3rd term of 
BUP through the Spanish poetry)). 

The authoress justifies the praxis of the inverse translation which must be 
understood as a middle and not as an end in itself. The main point is to offer Spa- 
nish texts which combine a grammatical interest and attractive messages. For al1 
thoie purposes she has made a method, explained it and given many practica1 
examples ranged in order of the greater or lesser productivity of the Latin struc- 
tures. 

EC, Sp., 1990, t. XXXII, n.O 98, pp. 99-112. 

Francisco Rodriguez Adrados: «The basic curricular designs of Classical Humani- 
ties». 

The author gives in this paper the precise solutions proposed by the SEEC to 
face the serious problems which the LOGSE has created to Classical Humanities. 

EC, Sp., 1990, t. XXXII, n.O 98, pp. 113-129. 

Esperanza Rodríguez Monescillo: «The classical Greek within the new BUP». 

This paper points out the cultural damages which could arise if an impossible 
choice of the Greek is assigned within the new BUP. The authoress gives a draft 
of a possible programme and the methodology of this subject for the future situa- 
tion. 

EC, Sp., 1990, t. XXXII, n." 98, pp. 131-138. 

Yolanda Espinosa Fernández: «The Latin language within the new BUP». 

This paper reviews the situation of the Latin language on severa1 European 
countries and gives a point of view about the study of Latin within the new BUP, 
suggesting a way of working on various mediaeval Latin texts. 


